“Cuando descendieron del tren, 
embebidos en su naciente amor, 
sus corazones se sintieron de 
pronto embriagados por un 
suave perfume. Era el de las 
violetas, que matizaban los jar- 
dines vecinos como diminutas 
Joyas.” 


De “Violetas 
Blancas”” 
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Opinión pública en n el extraniero 


OS 


Los médicos europeos. — Hay que cuidar mucho a 
este enfermo, porque si se muere, ¿quién nos pagará 
lo que nos debe? 


A TARINGA RARAS ISE 
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(Dc “Goetz”, Viena) 
PARRES AAA UNIDOS 
y LA POLITICA ¿Ensará 
d E AGRICULTOR MUNDIAL puente en 
ii NAC pa ruinas este 
; ro tONAL La preocupación de las na- señor tan 
' ciones europeas (1) por la grueso? 3 
a suerte de Alemania se ex- (De “News”, A A O IA a 
P plica por ser ésta deudora De me A 
de todas ellas, y si la situa- 3 CHINA 
ción económica de Alema- — ¡Ven, tierna palomita, vuelve a tu jaula! 
nia no mejora, ¿quién (De “Sun”, Baltimore) 


pagará entonces las enor- 
mes deudas de guerra? 
Tan grandes han sido los 
gastos del gobierno de los 
Estados Unidos, que la ; 
amenaza del déficit se cier- 
ne sobre él, pues las rentas vi 
fiscales no podrán respon- ' 
z 
$ 


RTRRCTTAS LEAR TRES ES 5 


der a la demanda. (2). 
Ahora que la China está 
cansada de tantos choques 
sangrientos, en vano sueña 
con que la paloma (3) de 
la paz vaya con su rama 
de olivo a la Manchuria. q 
Los especuladores son los E 
que tienen como sujetos con . 
grilletes (4) a nuestros agri- 
cultores, que no pueden 
mejorar su situación a pesar 
de los esfuerzos que vienen 
haciendo para cambiarla. 
En Italia, mientras lMusso- 
lini dice al Vaticano que lo 
único que desea es la liber- 
tad (5) para su patria, el 
papa se limita a decir que 

él sólo desea eso mismo. 
A los políticos de todo el 
mundo, ante la formidable 
crisis económica que aqueja 
a todas las naciones (6), 
sólo se les ocurre dar gritos 
de Socorro... 
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TESSA. TES TE TES 


me librará 
de este pe- 
sado gri- 
llete? 


5 ITALIA 


Mussolini. 
—$Santo pa- 
dre, Jo úni- 
co que de- 
seo es liber- 
tad para 
Italia. 

El papa. 
— Eso es lo 
que yo le Pa 
pido a us- , RO o 
ted. % 

(De “Noten- 
kraker”, 
Amsterdam) 
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comparativo con el 


mo. No es posible 
; Atribuir el descon- 


_Mminada organiza- 
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¡ecesitamos la cooperación de todas 
las fuerzas vivas del país 


A situación económica del mundo, lejos 
de encarrilarse hacia soluciones más o 
menos optimistas, se complica cada día 
4 más. Ya no hay un solo país sobre la 
tierra que no sienta profundamente los efectos de 
un desastre que es común. La crisis de que tanto 
se habla, y cuyos orígenes, por comodidad, quieren 
remontarse a la guerra europea, ataca a todos los 
pueblos del mundo, fuertes o débiles, con mayor 
o menor depresión, desorganizándolos. Nadie sabe 
precisar de qué se trata: se conocen los efectos, 
eso sí, pero no se logra identificar con absoluta 
realidad sus causas primeras. Como el desastre es 
general, deben buscarse también razones de orden 
general para explicarlas. No es posible que se trate 
de perfilar tan sólo causas particulares en cada 
país. El mundo se ha ido achicando de tal manera, 
que el aislamiento es sólo una abstracción; las 
naciones viven apoyadas unas en Otras, hombro 
contra hombro, en una dependencia tan estrecha 
que todo problema transvasa de inmediato el orden 
nacional para repercutir en los países vecinos. Y 
más aún cuando se trata de problemas negativos, 
como son los que determinan la crisis reinante en 
la actualidad. Deben buscarse, por lo tanto, causas 


«locales y causas generales, y deben darse, para 


su resolución, remedios en ambas categorías. 
Ante todo digamos que la enfermedad puede 
atribuirse a varias y múltiples causas, casi una 
por cada país. En algunos, una política egoísta 
y una administración de aficionados desbarata 


“toda posibilidad de equilibrio; en otros, la falta de 


relación y de adaptación del numerario circulante 
a las necesidades del comercio y el escaso control 
de los cambios, etc., causa los mismos efectos per- 
niciosos, y siempre en forma local. Es decir, que 
agrávan la depresión generalizada con nuevos 
errores. Pero una-de las causas que más gravita 
sobre todas las demás es, sin duda alguna, la falta 


de cooperación entre los industriales de todo el 


mundo y los peritos economistas para efectuar 
el balance de la pro- . ; 
ducción y su estudio 


mercado de consu- 
cierto a una deter- 


experiencia enseña 
lo contrario, y ya es 
lección aprendida 


- ción constructiva del 
- trabajo de cada país 
y de la acción admi- 
—nistrativa de cada 
“líder, en el sentido 
- de resolver los pro- 
blemas internos 
caleulando sus refle- 
Jos sobre los países 
A de sus ' 
Propios productos, 
nada podrá hacerse 
a beneficioso. Por 
o- pronto se. hace 
necesario aislar un 
'ásito que destru- 
Jaíz al l: 


comercio, no es industria; la especulación es usura, 
es luero desmesurado, es desorganización preme- 
ditada de las plazas de producción y consumo. Es 
la enfermedad, en fin, de la que habrá que defen- 
derse de cualquier manera nuestra sociedad, si es 
que desea salvarse de la ruina. 

Siendo una enfermedad generalizada, las solu- 
ciones habrán de ser particulares y generales 
también. O de otra manera: locales, de cada país, 
y de carácter mundial: éstas deberán ser tomadas 
por aquellos países que detentan la mayor suma 
de capital y que forman, por así decir, el núcleo 
del sistema — Estados Unidos, Francia, Inglaterra, 
—y las primeras por cada una de las naciones 
agobiadas por sus proyecciones agudas. En el orden 
general —lo' afirmaba días pasados M. Caillaux, 
en un discurso en St. Germain D'Arce —es inútil 
esperar nada, es ingenuo creer en un posible equi- 
librio de las operaciones financieras mundiales sin 
decretarse antes una dilatada moratoria en el pago 
de reparaciones y deudas. La condonación de las 
deudas de guerra, desde el día en que Mr. Hoover 
sugirió la moratoria, es el fin a que aspiran los 
países a quienes más alcanza dicha medida — 
acreedores y deudores, — puesto que el cumpli- 
miento de esas obligaciones por una parte, des- 
truye energías, siembra el pesimismo, al crear la 
necesidad del pago forzoso, a corto plazo, desor- 
ganizando los mercados acreedores con una ver- 
dadera inundación de exportaciones. Por otra 
parte, la moratoria deberá extenderse por igual 
a todos los países del mundo; es la solución que 
estudian en estos momentos los banqueros ame- 
vicanos, y la única que habrá de acabar con esa 
errónea política de trabas arancelarias que se 
viene practicando en forma de verdadera lucha, 
hasta el punto de llegar a vencer la vieja tradi- 
ción librecambista de Inglaterra, y con el solo 
objeto de allegar fondos a las arcas exhaustas de 
los Estados. Ningún bienestar podrán esperar los 
pueblos de esta política; nada podrá esperarse 


-tampoco de la anarquía que en materia de im- 


puestos rige los mercados internos de todos los 


7 ar el trabajo para. que las industrias y 0 finanzas. reacclonen ee la nee 


tración en que se a uenaoTa pS 


países, apremiados por los vencimientos. Bien: 
pero son soluciones generales éstas que debemos 
esperarlas del buen juicio de las naciones que 
desempeñan el papel preponderante en la coyun- 
tura. Pero hay otras soluciones, tan importantes 
o más que deben ser afrontadas por cada país. 
El trabajo y las industrias se hallan desorgani- 
zadas. Los mercados sufren los trastornos cruen- 
tos de los especuladores. Es necesario poner fin 
a todo esto mediante la cooperación íntima de 
todas las fuerzas vivas del país. Dejemos los dis- 
cursos y las ampulosas plataformas.políticas de 
lado. El bien y la tranquilidad general exigen 
acciones inmediatas. No es el siglo de la elocuen- 
cia y el palabrerío, sino de los hechos. Ha quedado 
demostrado en los últimos tiempos que la economía 
de nuestro país —los más hondos, los más pro- 
fundos problemas económicos de nuestro país — 
fueron encarados directamente por los produc- 
tores, al margen de toda intromisión política, a 
pesar de que política y economía han llegado a ser 
una misma cosa, y de que tal disyuntiva es poco 
menos que intolerable. Grandes latifundistas se 
reparten el suelo de la república. Millonarios pací- 
ficos se concretan a percibir los intereses que les 
producen sus acciones bancarias: intereses míni- 
mos de capitales poco menos que muertos. Una 
riqueza enorme duerme en la tierra de nuestra 
patria, a la espera de capitales dispuestos a desen- 
trañarla; pero los magnates argentinos se com- 
placen en desoír esa voz: les falta voluntad, auda-=- 


cia. Hasta parece que les faltara amor al terruño. 


El gran mercado de exportación de nuestra patria 
se desarrolla bajo el control negativo de los es- 
peculadores, ninguna medida se toma — enérgica, 
drástica, violenta — para ponerle fin. Se trabaja 
sin orden, a la buena de Dios. ¿Qué puede espe- 
rarse de todo ese complejo desbarajuste, sino la 
acentuación cada vez más aguda de la crisis que 
soportamos? No es cierto que el hombre haya 
llegado a la sobreproducción y que ya no quede 
nada que producir Li el mundo, puesto que 
no se encuentran 
E quienes consuman: 
ES sofismas de la iz-. 
. quierda. Mientras en. 
Oriente se mueren 
de hambre, en Occi- 
dente se echan al 
mar grandes canti- 
“dades de café y de 
trigo. Falta organi- 
zación en los mer- 
cados de consumo y 
de producción, pues. 
Nuestra crisis—par- 
ticularmente en 
que nos toca como. 
causas particulares 
-—es crisis de orga- 
nización y de inicia- 
tivas. En esto deben 
meditar los millona- 
rios argentinos y los 
productores si de- 


perar en fortalecer 
la patria, que nada 
debe esperar de los 
discursos políticos y - 
de las amplias pro-. 


rias, como no sea de- 
lectación en su lite- 


mesas parlamenta- 


3 


sean de verdad coo- 


hy 


Pedro el “Rojo” era un pescador 

alto, buen mozo, de quien se de- 

cía que tenía una novia en cada 
puerto. 


AN pasado veinte años desde que 
Pedro el “Rojo” fué ahorcado. El 
porqué de este apodo nadie puede 
, decirlo, pues a pesar de atribuírlo 
al color de su cabello, no era éste de tal to- 
no, sino de un rubio amarillo. : 
Después de cometido su crimen, todos 
creían ver en sus rasgos fisonómicos al ase- 
sino empedernido; pero antes no era así, 
todo el mundo lo consideraba bueno, decen- 
te e incapaz de hacer mal a nadie. Era her- 
moso, alto y hercúleo. - . 
Al lado de él, Anita parecía más pálida 
y frágil, pues entre la robustez de las.mu- 
chachas de los contornos ella era una flor 
exótica criada en un invernadero. | 
Anita, el “Rojo” y los demás vinieron del 


Norte. Por qué eligieron la isla de Bloody 


¿Gutty era un enigma para todos. Era ésta 
estéril, solitaria y alejada de la civilización, 
“a diez millas de la costa de- 
Nueva Inglaterra, y estaba 
unida a la isla de la Luna, 
donde se hallaba el faro, y 
a Casiopeia, en que no habi- 
taban más que pájaros. ma- 
rinos, por medio de un rom- 
peolas. P z 
Hoy como entonces, se ¡e- 
'“vvanta una sola casa de as- E 
pecto humilde, gris y triste. Y la únic 


.nota alegre del paisaje son dos arbustos 


que Hflay a la entrada de la vivienda. 

En la pendiente, yendo hacia el mar, 
-se extiende una cordillera de dunas. En-* 
tre éstas y medio enterrados en la arena, 


LUNALO ARGOS 


RAMA DE PESCADORES 


UN 


se hallan los cimientos de 
casas que existieron en un 
tiempo y las tumbas de los 
que las construyeron. 

En la noche del crimen 
estaba, como siempre, todo 
solitario, tanto en la isla de 
Casiopeia como en el otro 
islote. Sólo la familia del fa- 
rero se encontraba en la isla 
de la Luna. En Bloody Gut- 
ty, en la casa gris de aspecto 
miserable, vivían Jorge In- 
gerbredsen con su esposa 


CUENTO TRAGICO DEL MAR 


De 
Juan Carlos Fontana 


El amor propio herido de 
una mujer puede sembrar la 
más espantosa tragedia, ven- 
gándose del hombre que 
amaba hasta aniquilarlo, sin 
misericordia, con tal de sa- 
ciar su sed de venganza. 


quieto. 

Un día, hallándose 
sentado en el muelle, 
vió entrar el barco de 


“los hermanos Inger- 


bredsen. Estos habían 
salido de su casa al 
amanecer para llegar 
a Windham temprano, 
vender el pescado y 
comprar carnada que 
debía llegar de Boston 
en tren. 

Pedro el “Rojo” les 


Adela, y Juan, hermano de 
Jorge, con su mujer, Ramo- 
na. Hacía seis meses que había ingresado 


_Anita en la familia, una hermana de los 


Ingerbredsen, que contaba diez y seis años. 
Adela y Ramona estaban cansadas de esa 


vida fatigosa y solitaria, odiando con todas ' 


sus fuerzas al mar, causa de todas sus pe- 
nas. Anita vino con su juventud, belleza y 
alegría a vestir de gala lo que era triste 


cual cementerio, porque era risueña y veía 


la vida llena de promesas que las otras ya 
no podían entrever. Era Anita una rubia 


.deliciosa, de mejillas como pétalos de rosa 


y de ojos azules como el mar en calma. 

Los Ingerbredsen eran: pescadores e iban 
a vender el pescado a unas diez millas del 
lugar donde vivían. Pedro el “Rojo” les ayu- 
daba, quedándose en ocasiones con ellos en 


la*casa gris. Era buen mozo y muy enamo- 


rado. La gente decía que cuando navegaba 
tenía una novia en cada puerto, y todavía 


-aleunas de repuesto. .. 


Al ver que Anita se dejaba piropear por 
él, dijéronle Adela y Ramona: 

— No debes hacerle caso, pues no te hace 
ningún favor, ni siquiera su saludo. S 

Pero Anita sonreía y continuaba soñando 
en el amor salvaje de un hombre como 
aquél. El continuaba enamorándola y si- 


.guiendo sus pasos como un perro faldero. 


Las mujeres temieron por su cuñada y acon- 
sejaron [a los hombres que buscaran otro 
para ayudarles en su trabajo. Así lo hicie- 
ron los hermanos, y Pedro el “Rojo” embar- 
có en el “Kristen”. Lo más extraño del caso 
es que quien más lo echó de menos no fué 
Anita, sino Adela. 
Durante la noche de Navidad hubo un 
temporal muy fuerte y el “Kristen” sufrió 
graves averías luchando con la furia del 
viento y de las olas, lo que le obligó a perma- 
necer tres meses en el puerto de Windham 
para ser reparado. Durante ese tiempo el 


“Rojo'” vagaba por la ciudad nervioso e in-. 


' Hoy como entonces, se le- 


saludó desde el muelle 
diciéndoles: 
— El tren no llegará hasta medianoche; 


así que hoy no podréis regresar a la isla. 


Juan le dijo que les ayudara a sacar el 
pescado. Antes del anochecer él les pregun- 
tó si pensaban volver a casa el mismo día. 

Como les había dicho el “Rojo”, el tren 
de Boston no llegó hasta después de media- 
noche, y los dos hermanos tuvieron que 
aguardar a la madrugada para su regreso. 
Varias veces habían buscado con la vista a 
Pedro, pero no lo vieron por parte alguna ni 
nadie lo había visto tampoco. Sin embargo, 


'el pescador Sebastián notó la falta de su 


bote, que había dejado amarrado en el mue- 
lle. El “Rojo” lo había tomado y partido con 
naa Bloddy Gutty, que distaba unas diez 
millas. - 


“ 


E, la isla no había nadie más 
que las tres mujeres y el perrito de Ramona. 
A eso de la medianoche el can ladró y Ra- 
mona, que creyó que llegaba su esposo, pre- 


-guntó: 


— ¿Eres tú, Juan? 

Ramona se cambió de lado en la cama pa- 
ra que su esposo que vendría helado de frío, 
encontrara el lecho caliente. Pero en segui- 


da oyó un ruido horroroso proveniente de 


la cocina: la voz de Anita, en un grito ate- 
rrador, el rugido de un hombre, el fragor 
de cristales rotos y el rumor de un cuerpo 
al caer, golpes y más golpes, y los gritos 
lastimeros de una mujer pidiendo auxilio. 
—i¡Jesús! ¡Jesús!... ¡Misericordia!.... 
Ramona corrió a la puerta; al abrirla, 
Adela cayó en el umbral manchada de san- 


.gre. Ramona, loca de horror corrió hacia la 


cocina. La habitación estaba a obscuras. La 
atravesó y palpó la cama de Anita. Estaba 


«vacía. Pero sus manos se crisparon sobre 


una chaqueta de cuero de las que usan los 
pescadores. Volvióse tambaleándose y se diri- 
gió a la chimenea 
en busca de los fós- 
foros y la lámpara. 


-_ pezaron con algo 
==" blando, y a la cla- 
ridad de la llama 


foro, miró al suelo 
y vió con espanto 


un charco de san- 


que Anita yacía en 


Antes de llegar a 
ella, sus pies tro- 


oscilante del fós- 


gre. ¡Anita muer- 


ta, vistiendo el 


dormir! 


triste. La única nota aleg 
-bustos que hay en la entrada de la vivienda. 


vanta una sola casa de 
aspecto humilde, gris y 
re del paisaje son dos ar- 


. Sobre el fogón 
había un hacha en- 


blanco camisón de. 


ds 


sangrentada, con 


un mechón de cabellos rubios enredados en 
ella. La misma herramienta que había ser- 
vido en la mañana para romper el hielo del 
pozo. Ramona vió también al lado del cadá- 
ver una gorra de marino: la de Pedro el 
“Rojo”. Entonces la desesperación apoderó- 
se de ella y estalló en sollozos, arrodillóse 
y tomó la ensangrentada cabeza de la muer- 
ta, besándola con el más acerbo dolor, como 
si con él pudiera devolverle la vida. 

Mientras se desarrollaba esta trágica es- 
cena en la cocina, Adela, desde la ventana 
de su dormitorio, atisbaba el exterior, y vió 
a un hombre que andaba bamboleándose en- 
tre las dunas. Ella sabía que era Pedro. Des- 
pués, echándose un abrigo sobre los hom- 
bros, salió alocada de la casa. Primero di- 
rigióse al gallinero para esconderse en el 
sótano que había debajo de éste, pero huyó 
con terror. Pedro la buscaría por todas par- 
tes y la mataría. Y es verdad que la buscó, 
pues se vieron sus pisadas en los alrededo- 
res de la casa. 

Ciega de miedo, fué corriendo de aquí 
para allá, cruzó el cementerio, cuya presen- 
cia le erizó los cabellos, tropezó con las pie- 
dras recubiertas de hielo, y al agarrarse de 
ellas para no caerse, sus manos se lastima- 
ron, sangrando, arañándose los tobillos con 
las zarzas, pero sin detenerse hasta llegar 
al acantilado, donde entre sus rocas se es- 
condió, tiritando y apretando contra su pe- 
cho al pequeño can para evitar que con sus 
ladridos descubriera su presencia. Así es- 
peró que amaneciera. 


En la vieja casa brillaba una 
luz. Pedro había vuelto al lugar del sinies- 
tro. Adela, apretando siempre contra su pe- 
cho el perrito, llegó hasta la casa y miró a 
través de la ventana. Lo que vió fué una pe- 
sadilla que la persiguió día y noche por el 
resto de su vida. Pedro el “Rojo”, arrodilla- 
do en el suelo y a la luz de una vela, mecía 
en sus brazos la cabeza de la muerta, besan- 


Durante lu ria del 
noche de viento y 
Navidad INCAS 
hubo un olas, lo 
temporal Ue te 
muy fuer- obligó au 
teyel permane- 
“Kristen” cer tres 
sufrió gra- meses en 
ves ave- el puerto 
rías lu- de Wind- 
chando ham. 
con la fu- 


do con amor las mismas heridas por donde 
había escapado la vida. 

A las siete de la mañana fueron a la isla 
de la Luna unos trabajadores de Windham 
para reparar el rompeolas. Adela, con los 
pies helados y tambaleándose, fué hasta 
donde pudo gritarles para que acudieran 
en su socorro. Su aspecto era terrible, su ca- 
ra y sus cabellos estaban llenos de sangre 
coagulada y chillaba como una loca. El fa- 
rero la llevó a su casa, y luego él, con sus 
hombres armados con revólveres, fueron en 
busca de Pedro el “Rojo”, pero no lo encon- 
traron por ninguna parte. 

A las siete y media de aquella mañana, 
el “Rojo”, volvía a su pensión de Windham. 
Ema, la hija de la patrona, se burlaba de su 
aspecto trasnochador, gastándole algunas 
bromas un poquito pesadas. Pero, con gran 
sorpresa de ella, Pedro rompió .en amargo 
llanto. 

A las nueve tomó el tren para Boston, 
donde pensaba embarcarse para el fin del 
mundo, si le fuera posible; mas quiso su 
mala fortuna que no saliera ningún buque 
durante el día. Así, pues, llegó la noche, y 
con sincera desesperación tuvo que alber- 
garse en una pensión para marinos que ha- 
bía cerca del puerto. 


El “Rojo” se había afeitado 
la barba y cortado el cabello. alterando en 


lo que fué posible su aspecto; pero así y 
todo, fué reconocido por la camarera de la 
pensión, una antigua amiguita. Primero in- 
sistió en negar su identidad; mas cuando 
vió la inutilidad del caso, dióse por vencido 
y admitió la verdad. 

— No tiene usted muy buena cara, amigo 
— díjole ella. 

—- Estoy rabioso. — Y empezó a beber. 

Al cerrar el bar, Rosa la camarera, fué 
a buscarlo a su cuarto. Pedro torturado con 
la idea de la desventurada Anita, la recha- 
zÓ con energía. Esto hirió el amor propio de 
Rosa, que juró vengarse. Al salir llevaba 
escondida bajo sus faldas la camisa de Pe- 
dro manchada de sangre... 


Cuñado lo llevaron a Windham 
con las esposas puestas, miles de personas 
salieron a su encuentro enfurecidas, que- 
riéndolo linchar. En todas las estaciones, en- 
tre Boston y Windham, la gente se amotina- 
ba, pues los detalles del crimen habían Jle- 
gado a sus oídos, y al mirar a Pedro el “Ro- 
jo” les parecía contemplar a la pobre Anita 
tendida en el suelo, con el cuerpo yerto y la 
cabeza tan destrozada, que daba miedo 
verla. ' 

El acusado negó rotundamente saber o 
tener nada que ver con el crimen; pero las 
pruebas que presentó para demostrar su 
inocencia eran tan dudosas, que nadie le 
dió crédito. Adela era el testigo principal 
en contra de Pedro el “Rojo”, quien fué ca- 
reado con ella y Jorge Ingerbredsen. Al en- 
contrarse Adela frente al criminal, la miró 
éste cara a cara, con expresión serena y re- 
signada, mientras que las lágrimas acudie- 
ron a los ojos de la mujer y un temblor ner- 
vioso agitó su cuerpo. 

Un sacerdote quiso ver al acusado; mas 
éste envióle este mensaje: “Dígale que no 
tengo confesión alguna que hacer y que 
confío mi causa a la Virgen y su Santo Hijo.” 

— Anita fué virgen y mártir — decíale 

(Continúa en la página 19) 


AMLO HMNGONNO 


JEAN COCTEAU, involuntariamente, causó la muerte de la 


UNA MUJER QUE SE SUICIDA TAL COMO LA 
HABIA PINTADO UN NOVELISTA 


de Isabel, se hizo famoso en el 
mundo. “Enfants terribles” 
quiere decir niños terribles. 


lución que Cocteau me ha dejado”. Luego, 
con calma, se pegó un tiro. 


Cocteau copió sus personajes 
de la vida, y lo hizo tan clara- 
mente, que todo el mundo en 
París sabía a quiénes se refe- 
ría. Los jóvenes que sirvieron 
para su argumento fueron Ísa- 
bel y su hermano Pablo, una 
hermosa y. conocida pareja; 


Cocteau, por supuesto, está des- 
esperado. Y los círculos literarios de París, 
cuya costumbre es tomar la vida como ven- 
ga, están horrorizados. Porque el suicidio de 
una mujer bella es algo terrible, aun en Pa- 
rís. Isabel había sido modelo. Pero poco an- 
tes de su muerte se había casado con un rico 
judío llamado Michael. Poco después de 


Agata, una maniquí 
viviente que adoraba 


un joven enamoradi- 
simo de Agata. 


bro, todo París em- 

pezó a murmurar. 
Isabel, de luto por su herma- 
no, que había fallecido recien- 
temente, fué a una librería en 
la plaza Vendome y compró 
un ejemplar. La gente decía 


a Pablo, y Gerardo, * 


Al aparecer el li- 


Una extraña mujer inspiró una 
novela al notable escritor fran- 
cés Jean Cocteau, y fué tal la 
impresión que a ella le causó al 
verse retratada tan fielmente 
en las páginas del novelista, 
que tomó la resolución de sui- 
cidarse, para epilogar su vida 
de la misma manera que lo 
había hecho la protagonista de 
la obra literaria., 


la. ceremonia 
religiosa, Mi- 
chael se mató 
en, un terrible 
accidente auto- 
movilístico, en 
el camino entre 
Cannes y Niza 
Tenía un co- 
che muy bajo 
y llevaba pues- 
to una écharpe. 
Una de las 


.nocida por todo París, una criatura pálida, 


: Sa: se quitó deliberadamente la vida. 


«fants terribles”, el más sorprendente libro 


que Cocteau había pintado a 

los dos hermanos en su novela. 
Ella se retiró a su dormitorio, llamó 
y ordenó al mucamo que le trajese 
cointreau, y recostándose en una 
“chaiselonge”, empezó a leer. Absor- 
ta en su lectura, bebía a pequeños 
sorbos el fuerte licor. Isabel sintió 
que un extraño calor hacía hervir 
la sangre en sus venas y latir 
apresuradamente su corazón. 
Cuando terminó el libro, el li- 
cor también había desapare- 
cido. Entonces Isabel se sentó 
a su escritorio. Colocando el 
caño de su revólver con 
mango de perlas (regalo 
de su esposo fallecido) 
en la sien, escribió: 
“Esta es la única so- 


Jean Cocteau, el singu- 

lar poeta y escritor fran- 

cés cuya obra “Enfants 

terribles” originó la tra- 

gedía que se describe en 
esta nota. 


A. bella joven francesa cuya verda- 
dera vida Jean Cocteau retrató en 
su última novela, se ha suicidado. 
Era la única solución, según dijo, 
que le quedaba. Fríamente, con calma, se 
pegó un tiro. Es una cosa horrenda, porque 
era una mujer bellísima. Tenía solamente 
veintidós años y era muy rica. Además, in- 
teligente. Y toda la vida por delante. 

Era una muchacha sin moral, erótica, co- 


blanca, que vivió en las páginas de Cocteau. 
Sabía a quién se refería Cocteau cuando 
describía la Isabel de su libro. Y antes que 
hacerle frente al mundo, que también lo sa- 


Agata, 


Igunas veces nos enteramos de perso- 
nas que demandan a un escritor por haber- 
las pintado en una novela. Muchas acusan 
a los autores de ponerlas en evidencia. Y se 
ha dado el caso de demandas en que se ha 
tenido que pagar fuertes sumas por daños 
y perjuicios. Pero las demandas son una co- 
sa... y el suicidio otra. 

Quizá haya oído el lector hablar de “En- 


Isabel, tal como 
aparece dibujada 
por Jean Cocteau 
en la novela, y Cu- 
yo desenlace pro- 


de Jean Cocteau. A raíz del trágico suicidio vocó su muerte. 


la mujer 
que estaba enamo- 
rada de Pablo, her- 
mano de Isabel, y 
que no pudo unirse 
a él por la'oposi- 
ción tenaz que ésta 
le hacía. 


puntas de esta 

prenda se en- 
ganchó en la rueda y lo decapitó en forma 
horrenda, mientras que el auto patinó y se 
estrelló contra un árbol, convirtiéndose en 
una ruina. 

Isabel heredó una fortuna y convenció a 
su hermano para que dejara el departamen- 
to de la calle Montmartre e irse a vivir con 
ella a su mansión en Etoile. Pablo tenía 
veinte años, pero parecía mucho mayor. Era 
muy buen mozo, hosco y violento. La pare- 
ja llevaba una vida aparentemente normal. 
Pero lo peculiar era el gran amor que se 
profesaban. 

Isabel, por ejemplo, se sentía violenta- 
mente celosa de su amiga Agata, y Pablo 
odiaba a Michael con toda su alma. Agata 
era la hija de una pareja de morfinómanos, 
quienes la maltrataron hasta que decidie- 

ron suicidarse. El gerente de una 
gran casa de modas vivía en el 
edificio donde habían fallecido 
sus padres. La había tomado 
bajo su protección y la llevo a 
la tienda. Después de un bre- 
ve aprendizaje, se le permitió 
probar los trajes. 
Isabel había trabajado de 
maniquí viviente antes de su ca- 
samiento en la casa donde tra- 
bajaba Agata. Las chicas se hi- 
cieron amigas e Isabel trajo a 
Agata a su departamento, en 
Montmartre. 

Gerardo, condiscípulo de Pa- 
blo, fué también a vivir con éste 


donde vivía esta gente joven. 
Los hermanos compartían una 
pieza. Había dos camas en ella; 
una cómoda, una estufa y tres 
sillas. Entre los lechos había 
una puerta que daba a un cuchi- 
tril que servía como cuarto de 
vestir y cocina al mismo tiempo. 
Las ropas y las toallas estaban 
esparcidas por el suelo y la al- 
fombra deshilachada. Encima 
de la repisa de mármol de la 
estufa había un busto de yeso, 


cuyos ojos y bigotes habían si- 
do pintados con tinta. En todos 


lados se veían clavadas páginas 


Si . 


e Isabel. Era una extraña casa 


tiguas. 


protagonista real de su famosa novela 


arrancadas de revistas, recortes de periódicos 
y programas viejos con fotografías de astros 
de la pantalla, pugilistas y criminales famosos. 

Ágata y Gerardo fueron a ese caótico de- 
partamento a compartir la vida de los huér- 
fanos. Más adelante, cuando Michael falleció 
e Isabel se mudó a su casa en Etoile, los invitó 
a vivir con ella. Y allí Ágata sentía miedo de 
estar sola. Pablo no po- 
día dormir en una de 
esas enormes camas an- 


Como resultado, Ágata 
fué a dormir a 
la cama de 
Isabel y Pablo 
hizo la suya en 
un diván, 
mientras Ge- 
rardo lo cubría 
con mantones. 
Era una vida 
extrañísima. 
Ágata estaba 
desesperada- 
mente enamo- Y 
rada de Pablo, des 
y éste tan pro- ES 
fundamente 
como ella. Pero 
Isabel, celosa 
hasta la vio- 
lencia, no que- 


A 


ría saber nada de esto. Mintió a su hermano, 
mintió a su amiga. Hasta que al fin logró 
casarlos a Ágata y Gerardo. 

La luna de miel dejó a los hermanos cara 
a cara. Pablo se consumía. Isabel lo vigilaba 
y cuidaba día y noche, pero él se agotaba sin 
remedio. Enflaqueció y se vió atacado por 
una lánguida y persistente apatía. Isabel soñó 
una noche que Pablo estaba muerto. Se sintió 
desesperada, pero también muy cansada. Se 
acostó y se durmió. Pablo la despertó súbita- 
mente. 

— ¡Pablo! — gritó. — ¡Pablo! ¿No estás 
muerto? 

-— Sí; estoy muerto. Pero tú acabas de 
morir. Por eso puedes verme y viviremos 
siempre juntos. 

Isabel se despertó horrorizada. Llamaba 
un timbre. Recordó que había despachado a 
los sirvientes por la noche. Bajo la influencia 
de la pesadilla, fué abajo. Ágata estaba en la 
puerta, gritando, llorando y retorciéndose las 
manos. E 
- — ¡Pablo me escribió diciéndome que se iba 


MUNLZO IMGEITULIO 


a envenenar y que yo llegaría demasiado 
tarde! Un mensajero trajo la carta. ¡Pronto! 

Las dos muchachas corrieron al cuarto. 
Pablo estaba acostado, con las pupilas dila- 
tadas. Era imposible reconocer su rostro. 
Ágata cayó a su lado de rodillas y comprobó 
que aún respiraba. 


— ¡Isabel! — imploró. — ¡Trae café! ¡Co- 
ñac! ¡Bolsas de agua caliente! 

Y cuando Isabel se fué, lo tomó a Pablo en 
sus brazos. Le hizo beber un poco 
de agua y muy pronto él habló. Bal- 
buciente, le dijo su gran amor y la 
reprochó por haberse casado con 
Gerardo. Y cuando ella le declaró 
que lo había hecho solamente por- 
que él la odiaba, recién entonces se 
dieron cuenta de lo que había hecho 
Isabel y cómo les había mentido... 

Cuando Isabel regresó con el 
café, Pablo le gritó: 

— ¡Monstruo! ¡Monstruo in- 
mundo! ! 

Su hermosa boca estaba crispa- 
da y contraída por el dolor. 

— ¡Monstruo inmundo! ¡Mons- 
truo inmundo! 

Isabel los contempló con calma. 

—Sí — les dijo. — Es cierto. Yo 
estaba celosa, no quería perderte. 
¡La odio a Ágata, y no iba a per- 
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Después de leer 
“Enfants terri- 
bles”, Isabel com- 
prendió que ella 
debía morir de la 
misma manera que 
lo había hecho la 
protagonista, y se- 
renamente se dis- 
paró un balazo. 


- mitir que te separase de mi lado! 

Hasta aquí se sabe que Cocteau eseri- 
bió sobre hechos positivos. Se sabe que 
Ágata e Isabel estuvieron en el cuarto 
«donde falleció Pablo. Hubo terribles acusacio- 
nes y confesiones entre ellos. 

Pero ahora Cocteau excita a su imagina- 
ción y despliega su fantasía de novelista. 
Hace que Isabel tome un revólver de la 
cómoda. z 

“Lo miró a Pablo — dice Cocteau en su li- 
bro, — enfrentando su última mirada, donde 
una misteriosa curiosidad había tomado el 
lugar del odio. El hombre moribundo se debi- 
litaba por momentos. Isabel, con el dedo pron- 
to en el gatillo, aguardaba el último estertor 
de su hermano. La cabeza de Pablo cayó pesa- 
damente a un lado. Isabel apoyó el caño del 

. revólver en la sien e hizo 
fuego.” 

El libro de Cocteau ter- 
mina trágicamente: Ágata 
muere aterrorizada al ver 
el cadáver ensangrentado 
dle Isabel junto al del her- 
mano de ésta. No fué así en 
la vida real. Cuando falle- 
ció Pablo, Isabel se ence- 
rró, alejada de sus amis- 
tades, y vivió sola en pro- 


(Continúa en la página 19) 


Pablo, según otro di- 
bujo de Cocteau, 
' cuando era niño y ni 
remotamente suponía 
que iba a verse en- 
vuelto en el turbio 
“drama de algunos 
años después. 


poo o Mundo Argentino 


UNA NOVELA CORTA DE 
C. M. PEREZ ERCORECA 


Un joven oficial se encarga de desempeñar 
una delicada comisión para evitar compli- 
caciones internacionales. No desea conser- 
var su investidura de militar por razones 
de pundonor, y se hace eliminar de los 
cuadros del ejército. Su patriotismo le 
impone amargos sacrificios. Abandonado 
por sus amigos, sólo encuentra consuelo en 
el cariño de su madre desolada. 


N homenaje a los oficiales que acababan de 
egresar de la Escuela Táctica de Guerra 
se realizaba una gran recepción aquella 
noche en el Centro Militar. Los amplios 
salones aparecían espléndidamente iluminados. 
Abundancia de perfumadas flores matizaba la 
adustez de los muros, en que rebrillaban panoplias 
guerreras del medioevo con petos, espinilleras, 
guanteletes de hierro, toledanos puñales de mise- 
ricordia, escudos, mandobles y tizonas, lanzo- 
nes, ballestas, partesanas y alabardas; trofeos 
modernos, erizados de lanzas, bayonetas, terce- 
rola3 y fusiles, espadas de fina lama, floretes, 
y los pesados sables empuñados por los solda- 
dos de la gesta heroica. Sobre repisas y chime- 
neas, acentuando el colorido, pulidos proyec- 
tiles de todo calibre reverberaban con reflejos 
de acero o de bronce. Grandez cuadros y placas 
metálicas rememoraban los episodios épicos 
más salientes de la historia nacional. En los 
rincones, como fieras en reposo, viejas culebri- 
nas, macizas carronadas y cañones de los que 
tronaron en las guerras crueles del caudillaje, 
en los esteros ensangrentados del Paraguay o 
en las pampas desiertas contra el salvaje. Y 
entre tanto símbolo guerrero y entre las flores, 
destacábanse triunfalmente el escudo y los colores 
nacionales. 

Al fondo del salón se alzaba un estrado desti- 
nado a ser ocupado por el ministro de Guerra y su 
3équito en el acto de la entrega de sus diplomas a los 
noveles graduados. 

Los invitados llenaban el recinto, destacándose 
mtre alamares y entorchados las vistosas “toilettes'” 

el bello sexo, pues se había querido dar a la fiesta, 
¡parte de su carácter puramente militar, todos los con- 
ornos de un verdadero acontecimiento social. 

La comisión de honor, especialmente designada esperó 
1l ministro bajo el ancho portal, flanqueado por dos gigan- 
escos granaderos de -guardia, magníficos en su legendario 
iniforme. 

Repicaron sobre el asfalto de la calle los duros cascos de los 
taballos de la escolta y la carroza de gala se detuvo frente a la 

entrada, descendiendo de ella el 
general Belmonte, ministro de 
Guerra. 

Nutrida salva de aplausos acom- 
pañó a la comitiva oficial hasta el es- 
trado. De pie detrás de una mesa, el mi- 
nistro pronunció breves palabras alusivas 
al acto, y tomando uno de los diplomas que 
tenía delante, llamó con voz clara y sonora: 

— ¡Capitán Carlos Ruiz Acuña! 

El oficial nombrado subió al estrado y se cuadró, - 
saludando militarmente. Era un hombre joven y her- 
moso, de elevada estatura, torso apolíneo, rostro de faccio- 
nes perfectas, ojos azules y fino cabello rubio ensortijado. A tales 
condiciones unía un talento nada común. Lo prestigiaba aun más el 
apellido que llevaba, uno de los más preclaros y de ilustre prosapia del 
país. Enamorado de su profesión, había conquistado, tanto en la Escuela Mi- 
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litar como en el instituto superior, las más altas notas y clasificaciones. Camaradas y jefes lo estimaban por 

su rectitud inquebrantable y su ingénita bondad y dotes caballerescas. 

En términos apropiados el ministro puso de relieve la importancia de la ceremonia que tenía por 

objeto patentizar los sentimientos del gobierno, del pueblo y del ejército a los primeros egre- 

sados de la Escuela Táctica. 

—A fin de alentar — dijo —en su honrosa carrera a esos oficiales, el Poder Ejecu- 

tivo ha instituído un premio que será discernido anualmente al alumno que haya so- 

bresalido en los cuatro años del curso, así como en las pruebas finales de aplica- 
ción. Con placer, y hasta diría que con orgullo, entrego ese premio, juntamente 
con su diploma de oficial de Estado Mayor, al capitán Ruiz Acuña. 

Cálida ovación acogió las frases vibrantes del discurso ministerial, que 
finalizó con el anuncio de que el distinguido oficial quedaba desde ese 

momento incorporado al Instituto Geográfico Militar, que tan útiles 
servicios prestaba a la nación. 

Distribuídos los restantes diplomas, la orquesta hizo oír los primeros 
compases del Himno Nacional, escuchado con religioso silencio. 

En seguida las notas de un vals dieron la señal para el baile, 
El ministro, caballero de larga «actuación social y afecto a la 

danza, dió el ejemplo, ofreciendo el brazo a una dama. Nume- 

rosas parejas los siguieron. 

El capitán Ruiz Acuña constituía el blanco de todas las 

miradas. Las madres con hijas casaderas procuraban 
atraer su atención; bellas niñas se lo ponían, como al 

azar, por delante, esperando ser elegidas como compa: 

ñeras. Sonriente, respondía a los saludos y tenía frases 

amables e ingeniosas para todos y para todas, pert 
no se detenía con nadie. 

¿A quién elegiría? ¿Cuál sería la favorecida? ¿Fu- 
lanita? No; tenía novio. ¿Titina? ¿Mabel? ¿La 
rubia Teresita Urquiola? ¿Juanita Búo Arana, la 
del tipo moruno? 

Él, sonriendo siempre, atravesó los salones y se 

inclinó en impecable reverencia ante una joven 

de extraordinaria belleza. ¿Cómo no la había 
visto nadie? Naturalmente, ésa era la candidata, 
Chita, la hija del doctor Robín Suárez, senador 
nacional y señor de rancio abolengo y gran 
fortuna. La joven aceptó la invitación que la 
consagraba reina de la fiesta. Formaban una 
pareja perfecta; blanca y esbelta ella, de rene- 
grida melena en bucles; rubio y erguido él. 
Los ojos azules del oficial se abismaron en los 
de ella, de extraño color turquí con puntitos 
de oro. Él hablaba, y ella, ruborosa, bajaba la 
adorable cabecita, asintiendo. Sus dientes me- 
nudos y parejos perlaban entre los labios de 
grana de la boca breve. Bailaron tres piezas 
seguidas. El rostro de ambos resplandecía, 
irradiando felicidad. No cabía dudarlo, el idilio 
era claro; ni siquiera se preocupaban de ocul- 

5 tarlo o disimularlo, ajenos a todo lo que los 
Y rodeaba, a todo lo que no fuera su gran pasión. 

En la última pieza, el capitán oprimió el talle 

de su compañera y casi al oído le susurró: 
— Chita, yo esperaba este momento desde hace 
tiempo. Quería terminar mis estudios para decirle 
que la amo, que estoy romántica, loca, perdida- 
mente enamorado de usted... 

Ella, roja como una amapola, reclinó su rostro vir- 
sinal sobre el hombro fuerte del compañero y domi- 
nada, quizá, por la emoción, no respondió. Continua- 

ron valsando, él insistió : 

— ¿Qué me responde, Chita? No me deje en suspenso; 

deme siquiera alguna esperanza. Se lo ruego... 
Chita levantó la cabeza y lo acarició con la mirada, en que 
había un fulgor de estrellas. Luego, en tono apenas percep- 
tible, murmuró: 

— Sí, Carlos; toda la esperanza que usted quiera... 

Él la estrechó aun más, e indagó: 

— ¿Me amas entonces, reina mía? 

— Desde hace mucho tiempo... 
—¿ Me permites que solicite auto- 
rización para festejarte? 

— Mañana mismo, si quieres. 

— Me haces indeciblemente feliz, Chi- 
ta. Esta misma noche rogaré al coronel 
Aguirre que se presente mañana en tu casa 
y se entreviste con tu padre. 

Al despedirse —todos lo observaron,—ella des- 

prendió de su “corsage” un ramo de violetas y se 

lo entregó a él, que lo tomó, e inclinándose, lo acercó a 

los labios. 


ES 


til A 


No tardó en formalizarse el compromiso, comentado tan elogiosa- 
mente para uno como para el otro en todos los círculos sociales: que si : 
bien ella imperaba en los salones por su belleza sin par, él no gozaba de menos 
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reputación dentro de su sexo y se 
iniciaba auspiciosamente en una de 
las carreras más brillantes que se 
hayan conocido en el ejército na- 
cional. 


Graves asuntos 
se trataron en la reunión del gabine- 
te. Al disolverse, el ministro de Rela- 
ciones Exteriores rogó al de Guerra 
que lo acompañara hasta su despa- 
cho, pues deseaba consultarle sobre 
un asunto de importancia. 


Llegados a la cancillería, el minis- 
tro previno a su secretario que no 
recibiría a nadie y se encerró bajo 
llave con su colega, a quien dijo: 

— Mi estimado amigo: necesito 
un hombre de toda confianza para 
encomendarle una misión de índole 
excepcionalmente delicada. He pen- 
sado que podría ser un militar. 

— ¿De qué se trata? 

— Según información confiden- 
cial que hemos recibido, nuestros 
vecinos de allende la cordillera han 
encontrado ventajoso y cómodo 
cambiar la ubicación de varios hitos 
sobre la línea de demarcación de la 
frontera, forma fácil e incruenta 
de aumentar su territorio. Como 
aún perdura el resquemor de la 
cuestión de límites, desearía evitar 
complicaciones internacionales que 
podrían acarrear cuestiones inespe- 
radas y enojosas. No podemos, na- 
turalmente, permitir que subsista 
ese anómalo estado de cosas que 
lesiona nuestros intereses; pero, de- 
cididamente, no nos conviene bus- 
carle una solución por vía diplomá.- 
tica. Debemos recurrir a la astucia 
para probar la veracidad de la de- 
nuncia, y, si fuera posible, arreglar 
el asunto sin que se despierten sus- 
picacias y en forma estrictamente 
reservada. Eso sólo lo puede hacer 
una persona dotada de tacto y fir- 
meza de carácter excepcionales, 
pero que también tenga los conoci- 
mientos técnicos necesarios para no 
incurrir en errores que podrían ser- 
nos, por lo menos, muy molestos. 
Es por eso que he pensado en un 
militar. ¿Tendría usted alguien que 
nos sirviera en esta emergencia ? 

Sin vacilar, el general respondió: 

— Cuento, justamente, con un 
oficial que reúne las condiciones que 
usted necesita, realzadas por otras 
más, entre las que sobresalen un 
valor a toda prueba y una pruden- 
cia mayor aún: el capitán Ruiz 
Acuña. 

— ¡Magnífico! Lo conozco. ¿Po- 
dría usted cedérmelo? 

—Mañana mismo lo tendrá aquí. 

— Lo espero a las 13, sin falta. 

—Vendrá. Ocúpelo y háblele con 
toda confianza. Es la discreción en 
persona, y, sobre todo, un militar 
de honor y un patriota a carta cabal. 


A la hora fijada, ves- 
tido de media gala, el oficial se hizo 
anunciar al ministro, quien ya lo 
esperaba. 

— Los hitos — explicó el canci- 
ller, señalando el punto en un mapa 
—han sido trasladados en esta zona 
a distancias que varían desde tres a 
seis kilómetros dentro de nuestro te- 
rritorio. Perdemos, así, casi quinien- 
tos kilómetros de fértiles valles en 
el saco o seno de Malabrigo. Habría 
que volverlos a su lugar originario, 


AUR HANGOULENO 


terial... 


de tal modo que nadie se enterara 
de ello. No desamos, mi capitán, 
obligarlo a desempeñar misión tan 
obscura como peligrosa; pero por 
razones de patriotismo que usted 
fácilmente comprenderá, nos sería 
particularmente grato y tranquili- 
zador que la aceptara. 

— Señor ministro — repuso Ruiz 
Acuña, — agradezco la confianza 
que se me demuestra. Me honra al- 
tamente. Acepto, desde luego, pero 
deseo que se me acuerden veinticua- 
tro horas para combinar un plan de 
campaña que ofrezca seguridades 
de éxito. 

— Bien, mi capitán; no esperaba 
menos de su reconocido patriotismo; 
Tómese usted esas veinticuatro ho- 
ras, o más, si necesita. 

— No, señor ministro; me bastan. 
¿Me autoriza nuestra excelencia a 
exponerle mañana lo que haya re- 
suelto ? 

— ¡Encantado! Lo espero a la 
misma hora. 


A las veinticuatro 
horas justas tornó a abrirse la puer- 
ta del despacho para recibir al ca: 
pitán Ruiz Acuña. Expuso éste su 
plan, que el canciller escuchó con 
atenta deferencia, pero al final, con 
mal contenida emoción, le dijo: 

— Es muy grande el sacrificio, 
mi capitán. Piénselo bien: ¿no ha- 
bría otro medio? 

— Ninguno, señor ministro. Soy 
un militar y mi investidura como 
tal es sagrada e inolvidable. Para 
proceder como me propongo hacer- 
lo, necesito desprenderme de ella, 
pues no tengo el derecho de jugar- 
la en la aventura, ya que no me per- 
tenece a mí solo, sino a la patria. 
Creo que será conveniente, para el 
mejor éxito, que oculte mi persona- 
lidad civil y me cree otra descono- 
ida y que carezca de los anteceden- 
tes de la mía. 

— ¡Es muy pesado, muy pesado! 
— musitó el ministro. 

— Toda consideración personal 
debe desaparecer ante el bien de la 
patria, señor ministro. Así lo en- 
tiendo como soldado y como ciuda- 
dano. 

— Admiro sus nobles sentimien- 
tos y su gran corazón, mi capitán. 
¿Ha meditado usted bien sobre las 
posibles consecuencias de lo que us- 
ted se propone hacer?... La natu- 
raleza humana es débil; sus amI20s, 
la mayoría de ellos, tal vez los más 
allegados, pueden creer en su culpa- 
bilidad... 

— Eso no se me escapa, señor 
ministro. Lo he pensado mucho y 
bien. No se me oculta que tendré 
que pagar un alto precio por servir 
a mi patria, pero ya he tenido el 
honor de manifestar al señor mi- 
nistro que antepongo su bien a toda 
consideración humana. 

— Capitán, yo... 

El ministro, empequeñecido ante 
la enorme talla moral del soldado, 
sintió que la voz se quebraba en su 
garganta. Era anciano, y quizá, por 
eso mismo, un poco débil. Las lágri- 
mas asomaron a sus ojos, y abrien- 
do los brazos, los tendió a su inter- 
locutor. e 


. 


Pocos días después, 
los “canillitas” voceaban los gran- 
des rotativos con una noticia que. 


“lores morales... 


estalló como una bomba sobre 
la ciudad: “Se habría  descu- 
bierto una serie de irregula- 
ridades en el Instituto Geográ- 
fico Militar. El capitán Ruiz 
Acuña era acusado. Se le había 
detenido y se instruía el sumario 
correspondiente.” 

El proceso, conducido a tam- 
bor batiente, apasionó a la opi- 
nión pública. No se pudo probar 
con exactitud la culpabilidad del 
distinguido oficial, pero se le 
impuso un arresto por negligen- 
cia en el desempeño de sus obli- 
eaciones. 

Cumnlida la pena, solicitó y 
obtuvo de inmediato su baja y 
absoluta separación del ejército 
que se le acordó con rara premu- 
ra. Desde ese momento comenzó 
para él un período de tribula- 
ción. Los amigos le volvían la 
espalda, evitando saludarlo. En 
todas partes se le hacía el vacío. 
Envió un ramo de flores a 8u 
novia, anunciando su visita; pe- 
ro al presentarse, el portero le 
comunicó que la niña se había 
ausentado a Mar del Plata y le 
A2volvió su flores, que él arrojó 
a la calle. 

Un punzante dolor de fondo 
lo embargó. ¿Era posible? ¡ Eilla 
también! ¿Y el cariño, enton- 
ces?... ¿Y los juramentos re- 
petidos de amor perdurable?... 
Recordaba... Sí; no hacía mu- 
chas noches, Chita, con su voz 
de cristal, le dijo, ante una ac- 
titud de duda de él: 

— Mi amado: el amor es más 
fuerte que la vida, más fuerte 
que la muerte... ; 

¿Y ahora esto?... ¿Era mentira entonces ?... 
El la había levantado muy alto, hasta colo- 
carla al lado de Dios mismo, y ella, estatua 
de barro, caía al primer golpe, sin defenderse, 
sin redención posible. E 

Razón tuvo el canciller: el sacrificio era 
pesado. ¿ Valdría la pena?... No; ya no podía 
volverse atrás. Estaban en juego su honor y 
su palabra empeñada; pero resultaba tan 
amargo asistir a semejante derrumbe de va- 
¡Ni ella siquiera!... ¡Su 


Ghita!...: Ss 
Tan sólo allá en la tranquilidad del hogar 


paterno, la madrecita lo abrazaba llorando dez- 


“consoladamente y cubría de besos su frente 


afiebrada y sus ojos martirizados, mientras 
guardaba en el fondo de los armarios sus uni- 
formes, sus diplomas y premios. El la miraba 
hacer, y el corazón parecía dilatársele en el 
pecho. ¿Si pudiera hablar?. ¿Decirle?. E 
Pero, no... ¡El honor!... ¡Su juramento de 
no revelar el secreto ni al ser más querido! 


Á altas horas de la noche, 
un taxi se detuvo frente a la casa particular 
del ministro de Guerra y un hombre de mar- 


- cial apostura, excesivamente moreno, bajó del 


vehículo; pagó el viaje y se dirigió resuelta- 
mente a la puerta de la morada ministerial. 
Debía esperársele porque la puerta se entre- 
abrió antes de que extendiera la mano para 
oprimir el timbre. Entró, y en el zaguán pe- 
numbroso la voz del propio general Belmonte 
lo saludó: 

— ¡Buenas noches, mi amigo! 

— ¡Buenas, señor ministro! Aquí me tiene 
usted. 

— Venga. Sígame, pero tenga cuidado con 
los escalones. Esto está un poco oscuro... 

-—Penetraron al escritorio, en el primer piso, 


el dueño de casa y el extraño visitante, a quien 


esperara a hora precisa y abriera personal- 
mente. El ministro echó el cerrojo a la puerta, 


Razón tenía la señora: 


nacos y avestruces, 


AMURAO HNRGONLEN 


C. M. Pérez Ercoreca 


autor de la novela corta 


EL PRECIO DE UNA AVENTURA 


hace para los lectores de 


MUBGOGCGERÍRO 


SU AUTOBIOGRAFIA 


Nací en la parroquia de Balvanera de esta muy ilustre ciudad 
de Santa María de los Buenos Aires. Entre mis antepasados 
figuran soldados y “gamonales”, allá por los tiempos del bien 
amado señor D. Fernando VII. En sus años mozos mi abuelo 
materno fué campeón de “palenka” a ambos lados de los Pi- 
rineos. Juraba siempre por Jaungoiaicoa, y hablaba del Guer- 
nikako-arbolá. Como los Zubiaurre, Santamarina, Gardey, 
Elordi y tantos más, perteneció a la pléyade éuskara que 
adoptó el. chiripá, y enarbolando sus arreadores de gruesa 
trenza de tientos se adentró en la pampa. De él, de aquel abue- 
lo, heredé talla y miembros de gigante: 1.80 de estatura, 1.02 
de circunferencia torácica y 107 kilos de peso. Los otros, los 
caballeros oriundos de Santa María de Quines en Galicia, me 
: legaron su espíritu levantisco y andariego. i 

Doña María de Reyes, ilustre antepasada mía, y familiar de 
los salones del Restaurador, exclamaba cierta vez, al ver 
que sus hijos se le alzaban al campo: 


56. 


¡La cabra tira al monte!” 


bolear a mi gusto. 


Al caminar por las calles, echo de menos el golpear sobre los 
muslos de las Tres Marías atadas a la cintura... 
Mi estado civil: casado, con cuatro hijos. 


y dirigiéndose al visitante le 
tendió la mano, observando: 

— He cerrado la puerta por 
extremar la precaución. Todos 
duermen en casa y nadie nos 
puede oír. ¿Cómo está usted, mi 
capitán y amigo? 

— Bien, gracias, mi general. 
Deseando partir en seguida. 

— ¿Viene usted a buscar la 
documentación ? 

— SÍ, señor. 

— Aquí está. De acuerdo con 
su pedido, le entrego una copia 
de acta de nacimiento del Regis- 
tro Civil, la cédula de identidad 
y libreta de enrolamiento para 
Rafael Espinosa y el contrato 
de arrendamiento de campo fis- 
cal por un lote de 20.000 hectá- 
reas. ¿Necesita algo más? ¿Di- 
nero? Me imagino que ya le 
acordaron el crédito en el Banco 
de la Nación. 

— Sí, mi general; por los cien mil pesos 
que requieren para los gastos de la expe- 
dición y para dejar montado el estableci- 
miento que ha de quedar a cargo del sargento 
Rodríguez. 

— Rodríguez es retirado, ¿no es así? 

— Sí, señor; desde hace años. Fué asistente 
de mi padre en la campaña del Río Azul y 
respondo de él como de mí mismo. 

— ¿Cuándo se marcha usted ? 

— Mañana mismo. Mi situación en la capi- 
tal es bastante penosa y no quiero prolongarla 
más. : 

— No nos veremos, según eso... 

— Hasta mi regreso, que, si no tropiezo con 


algún obstáculo que me lo impida, será dentro ' 


de unos meses. 
— No se olvide de tenernos al corriente de 
todo. Sd : 
— Se lo prometo, señor ministro. Me per- 
mito recordarle mi pedido: si algo me sucede, 


existe un obscuro instinto atávico 
gue obliga a los varones de mi raza a buscar la independer- 
cia soberbia de los desiertos. Por eso, y porque en 46 «años 
llevo 32 de aventuras, desde las tierras de Guarán hasta las 
de los Tehuelches, mi mayor ambición sería poseer una es- 
tancia en la Patagonia con miles de cabezas de ganado, gua- 
para volver a correr, pechar, pialar y 


1H 


usted enterará a mi madre de la 
verdad. 

— ¿Y a nadie más, capitán? 

Una fugitiva nube de tristeza 
nubló el rostro del apuesto rai- 
litar. ; 

— A nadie más, señor. 

— Lleva usted mi promesa y 
mi palabra de honor. 

—Me retiro porque está noche 
tengo que trabajar en casa, eo- 
rrigiendo los instruméntos de 
precisión. 

— Vaya usted, mi eanitán, 
pero cuídese y que el Dios gue 
protege a nuestra patria lo guíe 
e ilumine en su denodada em- 
presa, 

— Gracias, señor. ¡ Muy bue- 
nas noches! Lo 

— ¡Adiós, mi capitán! Espero 
decirle “mayor” muy pronto. 

Tornó el ministro a acompa- 
ñar al oficial hasta la calle y lo 
despidió con un apretón de ma- 
nos tan fuerte como efusivo. 


—— e 


Pasaron meses 
y con ellos el verano. Los pri- 
meros vientos otoñales arran+va- 
ban las hojas descoloridas de los 
árboles y las aventaban en re- 
molino, cuando otra vez se «brió, 
como anteriormente a altas 
horas de la noche, la puerta de 
la residencia ministerial para 
dar paso a Rafael Espinosa, el 
visitante misterioso. Su aspecto 
había cambiado algo; parecía 
más hombre, más maduro. 
Había en su mirada la tranquila 
serenidad del ser que tiene plena 
conciencia de su fuerza y la do- 
mina y encauza. 

El general Belmonte, en la 
misma forma de meses antes, lo 
condujo al escritorio, que cerró 
otra vez con doble vuelta de 
llave. Un tercer personaje los 
esperaba: el ministro de Rela- 
ciones Exteriores. 

Ambos secretarios de Estado 
estrecharon la diestra del recién 
llegado y lo interrogaron ansio- 
samente: 

— ¿Qué tal, capitán? Ya ve 
que lo esperábamos. Lo felici- 
tamos por su triunfo. Todas sus 
cartas y telegramas cifrados lle- 
garon con puntualidad. Cuénte- 
nos todo. 

— Poco tengo que agrerar a 
lo que ustedes ya saben. Llegué 
a los campos de la frontera. 
Visité a don Ponciano Montene- 
gro, el denunciante. Es hombre 
veraz, culto y bastante ilustra- 
do. Lo enteré de que iba a po- 
blar los lotes colindantes con la frontera, y no 
tardó en manifestarme que los hitos habían 
sido trasladados de su emplazamiento. 

*— ¿Podría usted —le pregunté — seña- 
larme el lugar preciso de su emplazamiento 
primitivo? 

”— Perfectamente — me respondió ;—hace 
veinte años que vine a poblar aquí, cuando 
todos estos campos eran abiertos y estaban 
llenos de vacas, yeguadas y leones. Por eso 
los conozco, como a mis manos, en muchas 
leguas a la redonda. Por eso afirmo que los 
del país vecino han andado removiendo los 
hitos. Le avisé al gobierno, y no me han hecho 
Caso... : 

”A poco de hablar, nos entendimos. El me 
acompañaría a recorrer el paraje. Yo le dije 
que era agrimensor y lo mediría y deslindaría 
personalmente. Al sargento Rodríguez, que es 

4 ; (Continúa en la página 18) 
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telegrama de Estados Unidos en el que 

un antiguo cliente mío me notificaba 

su deseo de adquirir un elefante que 
no midiera más de noventa centímetros de al- 
to; un elefante “bebé”, por sunuesto. nu+ra 
hacerlo actuar en el cinematógrafo. Esto, que 
a simple vista parecía sencillo, no lo era en 
verdad tanto, si se considera que se me pedía 
un ejemplar más bajo de estatura que cual- 
quiera de los que había en los Estados Uni- 
dos. Viajé por gran parte de Asia cazando y 
comprando otros animales que me eran ne- 
cesarios, pero en ninguna parte podía encon- 
trar tan pequeño ejemplar. Varios fueron los 
que encontré midiendo un metro o un metro 
y veinte, pero ninguno inferior a noventa 
centímetros. Luego de varios meses de inútil 
búsqueda y ya en Sumatra hallé de una ma- 
nera casual lo que tanto necesitaba. Un ven- 
dedor a quien acababa de comprar, o mejor 
dicho, de cambiar medio kilo de tabaco por 
un magnífico ejemplar de lagarto, me noti- 
ficó que conocía a un mercader poseedor del 
ejemplar que yo necesitaba. Decidí aprove- 
char la oportunidad que tan inopinadamente 
se presentaba y partí con mi fiel sirviente 
Alí hacia la villa donde el animal se hallaba, 
distante unas quince millas de Sumatra. El 
nativo me había dicho que el elefante aquél 
tenía aún el cuerpo cubierto de pelo. Esto 
era buen signo, pues como se sabe, ese ani- 
mal, al nacer, presenta tal característica, des- 
apareciéndole el pelo a medida que crece. 

Después de un viaje de cuatro horas llega- 
mos a nuestro destino. El nativo nos condujo 
a una pequeña granja donde, según decía, se 
hallaba el animal. En efecto, atado con una 
delgada soga al cuello pude ver el ejemplar 
de elefante más pequeño de mi vida. Con el 
metro, que había llevado ex profeso, lo me- 
dí. Al animalito aquel le faltaban aún dos 
centímetros y medio para llegar a los noven- 
ta, que, como he dicho ya, era la medida má- 
xima requerida por mi cliente. 

En verdad que la figura del pobre animal 
no podía ser 
más desastro- 
sa. Delgado, 
hambriento, 
parecía apenas 
poder soste- 
nerse sobre sus 
patas. Com- 
prendí que sus 
dueños no ha- 
bían sabido ali- 
mentarlo y ello 
no me extrañó, 
pues dar de co- 


Hera se en Singapore recibí un 


ATILO IHNGEILTO 


COMO HE CAZADO VIVOS LOS ANIMALES SALVAJES 


Boo, el elefante bebé 


Un artículo de FRANK BUCK 


mer a un elefante recién nacido no es tarea 
fácil. Supuse entonces que su vendedor se ha- 
llaría ansioso por deshacerse de él antes de 
que se le muriera, y decidí sacar provecho de 
tal situación. Des- 
pués de una bre- 
ve discusión so- 
bre el precio, lo 
compré por una 
cantidad que no ' 
era ni la centési- 
ma parte de lo 
que mi cliente me 
pagaría por él 
Corría, sin em- 
bargo, el riesgo 
de que muriera 
pronto, que tal 
era el estado de 
debilitamiento en 
que el pobre ani- 
mal se encontra- 
ba. Pero tenía fe 
en mis conoci- 
mientos adquiri- 
dos a través de 
mis largos años 
transcurridos con 
la ocupación de 
llevar a mi país 
animales vivos y 
en perfecto esta- 
do de salud. Al 
convertirme en 
dueño de aquel 
“bebé”, comenzó 
mi problema. Hacerle ingerir algún alimento 
era lo que sin pérdida de tiempo debía hacer. 
Envié a Alí en busca de una cabra. La trajo, 
y, rápidamente, la ordeñó. Traté de verter 
leche en la garganta del paquidermo, pero me 
era imposible hacerle abrir sus mandíbulas. 
Una o dos veces logré separarlas un poco, pero 
antes de que pudiera servirle el líquido las 
volvía a cerrar. Ideé cinco o seis planes para 
alimentarlo, pero ninguno me resultó efectivo. 
Al fin acudió .a mi mente una idea que me 
pareció muy buena e inmediatamente la puse 
en práctica. Una pequeña caña que Alí me 
trajo resolvió el problema. Corté un pedazo 
de treinta centímetros aproximadamente, de- 
jando tan sólo una de sus junturas para que 
formara el fondo. Como se comprenderá, mi 
intención era utilizar esta caña como “tubo 


alimentador”. Suavicé en lo posible su parte 


Dócil, satisfecho de la vida e inteli- 
gente, “Boo”, el elefante bebé, era una 
excepción entre los individuos de su 
raza. Como que hasta llegó a ser un 
buen “astro de la cinematografía”. 


En el presente artículo nos 
relata Frank Buck, el nota- 
ble cazador de animales sal- 
vajes, las particularidades 
de un pequeño elefante, que 
luego resultó un buen ele- 
mento en la pantalla. 


exterior para que no dañara 
la boca del animal y comencé 
mi tarea. Mientras tanto, Alí 
había cocinado una pequeña 
cantidad de arroz en agua. 
Cuando todo estuvo listo, mez- 
clé el arroz con la leche de cabra y obtuve así 
un alimento nutritivo. Llené el tubo casi hasta 
el borde y mientras Alí, colocado debajo del 
elefante, lo levantaba con sus hombros hasta 
hacer que se parara en sus patas traseras, 
traté de introducir la caña entre sus apre- 
tadas mandíbulas. Pasaron varios minutos an- 
tes de que lograra mi propósito, pero al fin 
tuve éxito. Cuando la comi- 
da estuvo en su boca el “be- 
bé” se negaba a tragarla, 
reteniéndola indeciso. La 
segunda operación fué un 
poco menos dificultosa que 
la primera. En total, el pa- 
quidermo tuvo, aunque de 
mala gana, que tragarse 
tres tubos llenos de aquel 
alimento. Una hora después 
lo acosté tapándolo con al- 
gunas mantas viejas. A la 
mañana siguiente ya no me 
pareció que se hallaba en 
tan malas condiciones. Le 
di su desayuno repitiendo 
la operación anterior, pero 
esta vez no tuve que hacer 
esfuerzo alguno. Pocas ho- 
ras después lo transporté a 
Singapore. No era ya difí- 
cil alimentarlo, pues la ca- 
ña cumplió su cometido 
magníficamente. Tan pron- 
to como hube llegado, tele- 
grafié a mi comprador en 
Los Angeles, notificándole 
mi adquisición. Di al ele- 
fante en miniatura un alo- 
jamiento especial y una se- 
mana después se había 
acostumbrado tanto a alimentarse de esa ma- 


nera que cada vez que me veía con la caña 


en la mano me seguía afanoso. Cuando es- 
tuve listo para regresar a los Estados Unidos, 
“Boo”, que tal era el nombre que yo le había 
puesto, se ha- 
llaba en esplén- 
didas condicio- 
nes de salud y 
lleno de vida. 
A bordo, la tri- 
pulación le co- 
bró gran afec- 
to. Diariamen- 
te lo hacía pa- 
sear por la cu- : 


(Continúa en la página 15) 
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Viajes de tres minutos para leer en la clase: 


Las serpientes de SAN PABLO (Brasil) 


San Pablo, importante ciu- 
dad del Brasil y foco prin- 
“cipal de la revolución últi- 
mamente allá ocurrida, posee 
entre sus rarezas una espe- 
cie de granja para reptiles, 
destinada a evitar la morta- 
lidad humana debida a la 
mordedura de reptiles vene- 
nosos. Anualmente gran can- 
tidad de personas mueren en 
el Brasil mordidas por la ve- 
nenosa jararaca. Existen le- 
yes que obligan a todos los 
residentes a llevar a aquel 
sitio toda clase de reptiles 
que encuentren, ya sean ve- 
nenosos o no. Personas expe- 
rimentadas les extraen el ve- 
neno, con el cual forman 
sueros de gran valor para la 


E ITIDA e 
E Efigueta 


Yazul y oro 
AS setos) | 


Señorita maestra: | 


Cuando en su grado corresponda “Lectura 
libre”, haga que sus alumnos lean estos 
temas. Son instructivos y amenos. 


Aspecto del serpentario citado durante un día de visitas. Muchos son los 
curiosos que presencian a menudo cómo son manejados los peligrosos 
reptiles que allí viven. 


salvación de vidas humanas. 
Diariamente acude allí gran 
cantidad de espectadores an- 
siosos por observar aquella 


Colonia (Etiqueta 


En las aristocrá 


colección de dañinos anima- 
les. En algunos sitios los 
empleados juegan con las 
serpientes enroscándolas al- 


PERIS y 


A NA 


ÍÍCAS PErmiones 


rededor de sus cuerpos y sin 
que éstas intenten hacerles 
el menor daño. Este instituto 
fué fundado por el doctor 
Vital Brazil del que más 
tarde se hizo cargo el gobier- 
no. Como existen diversos 
remedios para las picaduras 
de los reptiles en general, el 
inconveniente principal re- 
side en que no se sabe cuál 
de ellos se ha de aplicar, ya 
que la víctima rara vez pue- 
de describir la clase de ani- 
mal que lo picó. Con todo, los 
estudios que actualmente se 
realizan hacen vislumbrar 
la posibilidad del descubri- 
miento de un suero igual- 
mente efectivo para la pica- 
dura de cualquiera de estos 
venenosos animales. 


2 
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las damas acrecientan su hermosura con E 


el nimbo glorioso de una cabellera sedosa, $ 
ondulada y fragante, reafirmando asi una | 4 
vez más la bondad de “4711” Loción Colo- 

nia como excelente tónico para el cuidadoy 4 
conservación del cabello. , ME: 


favorecedoras. 


La fragancia de “4711” Loción Colonia es de- 
liciosa, persistente y refrescante. 


Frasco en la Capital $ 3.75 
UZAAO SN 


Representante: Pablo Harpe, B. Encalada 3145, Buenos Aires 


Dondequiera haya damas celosas de su b 
juventud y de su belleza, tiene “4711 
Loción Colonia cordiales y constantes 
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Por 


La mano 

estotal- 
mente cu- 
bierta con la 
pasta. Una vez 
que ésta se ha 
secado, debe sus 

mergirse la mano 
en agua templada 
hasta que la pasta 

desaparece. 


A mayoría de nosotras hemos utili- 
zado la maicena y el suero de man- 
teca para el blanqueamiento de la 
piel, pero no muchas lo hemos he- 

cho con el objeto de purificarla. Para: 
aquellas pertenecientes al último gru-; 
po, explico hoy este nuevo procedimien-: 
to, tendiente a hermosear las manos y 


cuál es la mejor. 


los brazos, 
dos partes del 
cuerpo que re- 
quieren constante 
ME” atención y cuidado pa- 
ra mantenerlas bellas. 
Las manos son las que más 
aplicación necesitan. No 
quiero decir que su tratamien- 
to ha de ser largo y muy premedi- 
tado, pero, eso sí, el cuidado será 
llevado a 
cabo cono-' 
ciendo a fon- 
do la clase de 
medicamen- 
tos que se uti- 
lizan. En la 
estación ve- 
raniega, cuan- 
do los depor- 
tes al aire 
libre prevale- 
cen, la piel 


Unión de la: glice- 
rina con el agua 
de rosas y la mai- 
cena, que luego 
serán aplicadas 
sobre la cutícula. 


He aquí la receta para la maicena: 
a una taza llena de maicena amarilla 
(al hablar de la maicena, me refie- 
a la harina de maíz), agréguensele 


glicerina y agua de rosas en can- 
tidad suficiente para formar una 
pasta suave, usando partes igua- 
les de los dos elementos. Esta 
mezcla puede ser guardada en 
“una botella bien tapada. Ahora 


nO ARNGEAMOo 


UNA CLASE. DE BELLEZA 
POR SEMANA 


NA Embellecimiento 
¡de la piel 
JOSEFINA HUDLESTON 


tiende a secarse, y las uñas 
se ablandan, amenazando 
con quebrarse y presentando 
el mal aspecto consiguiente. 
Necesitamos, pues, un tra- 
tamiento capaz de evitar es- 
tas anomalías. La purifica- 
ción de la piel es lo primero 
que hay que hacer. Aparte 
de los elementos purificado- 
res, debemos aplicar también elementos blan- 
queantes y suavizantes. La siguiente puede ser 
utilizada de dos maneras diferentes, pudiendo 
ser ambas aplicadas y poder determinar así 


Aplicación de 
la vaselina so- 
bre la cutícula y 


alrededor de la 
uña con el palo de 
naranjo usual. La 
vaselina fortifica la 
cutícula y la uña si- 
multáneamente. 


e 


bien; su apli- 
cación depen- 
de la calidad 
del daño ha- 
bido en las 
manos. Su- 
pongamos que 
la lectora ha 
estado traba- 
jando en el 
Jardín, con 


El trozo de algo- 
dón seco es frota- 
do sobre la piel 
hasta que, lenta- 
mente, adquiera 
ésta el tan desca- 
do tono blanco. 
suave al tacto. 


herramientas y utensilios que han estropea- 
do la piel. En lugar de lavarse las manos 
con agua y jabón, puede verterse sobre un 


recipiente la maicena. Levántese un poco de | 


Colocación de la mezcla sobre el 

codo, cuya piel posee, por regla 

general, un tono más obscuro que 
el resto del brazo. 


esta pasta, y 
restriéguen- 
se con ella 


las manos . 


como si se 
tratara de 
espuma 
de jabón. 


Cuando és-: 


ta comien- 
za a dar 
signos de 
Ssuavizarse, 
sumérjanse 
las manos 
en agua 
fría y pura. 
Sin dejar- 
las secar, 
vuélvase a 
verter otra 
pequeña 
cantidad 
de pasta so- 
bre las ma- 
nos, y déje- 


sela allí hasta que se seque. Por supuesto, 
mientras se seca, gran parte de la pasta 
caerá, mientras otra pequeña porción se 
adherirá. Cuando las manos estén secas, su- 
mérjaselas en agua clara y templada. Lue- 


- go de efectuada esta operación, la lectora 


quedará gratamente sorprendida al contem- 
plar y comprobar la blancura y suavidad 
de la piel, provocadas por la combinación 
de la glicerina, el agua de rosas y la maice- 
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na. Si este tratamiento se utiliza con 
el solo motivo de aumentar la belleza 
física y no para desalojar manchas o 
inconveniencias de la piel, aconsejo la 
suspensión de la primera inmersión de 
las manos en la pasta, debiendo, por 
consiguiente, comenzarse con el agua 
y jabón. Los codos presentan, como se 
sabe, un color de piel más obscuro que 
el resto del brazo, y responden a este 
tratamiento de una manera maravillo- 
sa. Primero intervienen el agua y ja- 
bón y luego la aplicación de la pasta, 
seguida por el procedimiento detallado 
para las manos. Comprobará de inme- 
diato la lectora, que a parte de blan- 


«quear la piel, la suaviza, quitándole 


gran parte de sus arrugas. Dicho sea 
de paso, y ya que nos estamos refirien- 
do a manos y codos, esta pasta es de 
maravillosos efectos para el tejido de 
la piel en cualquier parte del cuerpo. 

Refiriéndome a las uñas, aconsejo 
evitar la excesiva sequedad de su cu- 
tícula que provoca la rotura fácil. Su- 


mérjase el palo de naranjo en vaselina 


amarilla, y pásesele por sobre la base y 
alrededor de las uñas, de manera que, 
entre en contacto con toda la cutícula 
que las rodea. La vaselina no sólo ali- 


_ menta a la cutícula corrigiendo su se- 


quedad y la de la uña, sino que evita 
su fácil rompimiento. Además, la va- 
selina aplicada de esta manera, ayuda 
a las uñas débiles a fortificarse, evi- 
tando que se caigan, no tanto por su, 
sequedad, como por su debilidad. Lue- 
go que la vaselina ha sido colocada, 
debe ser masajeada e impulsada con- 
tra la cutícula con movimientos gira- 
torios. Este masaje estimulará la cir- 
culación beneficiosa para la uña. 

Durante los tres o cuatro últimos 
años he tenido conocimiento de que va- 
rios expertos en belleza estuvieron tra- 
bajando en un tipo de loción, que cuan- 
do aplicado sobre la piel, le dará ese 
tono claro tan deseado por la mujer en 
las grandes veladas. Previamente la 
mayor parte de los experimentos no 
fueron del todo buenos, debido a su 
excesivo efecto secador sobre la piel, 
pero luego al "añadírsele otros elemen- 
tos dieron magníficos resultados. Todo 
cuanto se necesita, es saturar con el 
líquido un pequeño trozo de algodón, 
y pasarlo luego sobre la piel, dejándolo 
allí por espacio de dos minutos, para 
que se seque. Cuando se encuentra en 
este estado, frótese la piel con un al- 
godón seco hasta que ésta adquiera un 
tono blanco sumamente. De más está 
decir, que igual procedimiento puede 
ser utilizado para el blanqueamiento 
de toda la piel. . o 

La única razón por la que estas'lo-. 
ciones no pueden ser utilizadas en el 
rostro, es la existencia! del rouge, por 
lo que el líquido no puede actuar satis- 
factoriamente. 

Como se ve, la aplicación de estos 
remedios no ofrecen inconveniente al- 
guno. Sus resultados, por otra parte, 
son maravillosos, especialmente sobre 
los brazos y manos, que la mujer tanto 
gusta poder lucir en las veladas, tea- 
tros y fiestas en general. Por los gra- 
bados expuestos, comprobará la lectora, 
la sencillez con que los remedios son 
puestos sobre las uñas, manos y bra- 
zos. No olvidemos, además, que la es- 
tación veraniega se halla próxima, con 
sus días plenos de sol y de vida. Y que, 
por consiguiente, el buen aspecto de 
la piel peligra obligándonos a tomar 


las precauciones necesarias para evitar 
= su deterioro, 
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COMO HE CAZADO... 


(Continuación de la página 12) 


bierta, siendo una de mis grandes di- 
ficultades hacer que pasara tranquilo 
al lado de los otros elefantes que for- 
maban parte de mi colección. Se arri- 
maba a ellos y restregaba su cuerpo 
contra las piernas de aquellos paqui- 
dermos “mayores de edad”. Era gra- 


closo verlo a “Boo”, cuando comenzó a' 


aprender a manejar su trompa. Prime- 
ro la movía Suavemente, encantado con 
aque! descubrimiento. Durante todo el 
viaje no cesaba de moverla tratándola 
al igual que lo haría un niño con un 
Jueguete nuevo. Pero después de varios 
dias su confianza había aumentado ba- 
lanceándola fuertemente. 


Cuando llegué a San Francisco mi 
cliente me aguardaba en el puerto. Al 
ver a “Boo” se mostró encontado de 
la adquisición, diciéndome que eso era 
exactamente lo que él necesitaba. Jun- 
to con el elefante le entregué también 
tres de mis “tubos alimentadores”, dán- 
dole las instrucciones necesarias para 
su uso. Pocos meses después aquel ani- 
mal era ya muy conocido en la panta- 
lla, donde actuaba con el nombre de 
“Baby Boo”. 


Sus Burbujas Eliminan las 


de Entre los Dientes 


En cierta oportunidad era necesario 
filmar a “Baby Boo” corriendo veloz- 
mente. Pero “Baby Boo” no demostraba 
en aquellos momentos deseos de correr. 
Todas las' tentativas hechas eran inú- 
tiles. El “bebé” no parecía darse cuenta 
de que le pedían que corriera, no quería 
hacerlo, sencillamente, pues no se mo- 
vía de su sitio. 

Al fin uno de los obreros encontró 
el modo de hacerlo correr. Pidió a mi 
cliente una, de las cañas y colocándose 
a cierta distancia de “Baby Boo”, se la 
enseñó. Al verlo, el animal comenzó a 
caminar, pero el obrero apuró el paso 
echando luego a correr, sin cesar de 
mostrar la caña y perseguido ya veloz.- 
mente por “Baby Boo”. 

Como se ve, el elefante demostraba 
gran afecto por aquel “tubo alimenta- 
dor” que le había salvado la vida. 

Ya preparado el fotógrafo, volvióse 
a repetir la operación, pudiendo de esta 
manera filmarse la escena magnífica- 
mente. 

Es así cómo a fuerza de astucia se 
consigue capturar, dominar y aun en- 
señar a trabajar a animales tan rea- 
cios a la civilización y tan amantes de 


la libertad en sus gigantescos bosques 


ad 


limpieza. ** 


La Crema Dentífrica Colgate en forma de cinta 
es el Dentifrico de mayor venta en el Mundo. 


EL TUBO GRANDE EM.LA CAPITAL 


A limpieza superficial de los dientes es sólo 

a medias. El peligro reside en los espacios entre dientes; 

en las diminutas hendiduras donde las partículas de alimentos 
se acumulan y donde comienza la caries. 


Si lo prefiere en 
polvo, pida el pol- 
vo Dentífrico Col- 
gate. Tiene igual 
poder superhigié- 
nico. que la Crema 
Dentifrica. 


IMPORTANTE. —  intersticios de los 
Para limpiarse dientes. Los denti- 
mejor los dientes, convrensión súNSE 
extiéndase la Cre- ficial"'alta no.pene= — cial” baja penetra 
ma sobre el ce- tran donde comien- 


pillo mojado. -- 


CREMA DENTIFRICA COLG 


nativos como el elefante. Todo empleo 
de fuerza resulta contraproducente 
con estos desmesurados paquidermos, 
fácilmente irritables y que, una vez 
enardecidos, no se apaciguan con fa- 
cilidad. En cambio, otros ejemplares 
de la fauna selvática pueden ser some- 
tidos por el rigor, según lo comprobé 
en cierta ocasión en que se me pidió 
que proveyera con urgencia varios zo- 
rros adultos para emplearlos en un 
film que se deseaba producir de inme- 
diato. Recurrí a un criadero canadien- 
se; pero si bien los animalitos que se 
me ofrecieron servían, el precio los tor- 
naba prohibitivos, y su mansedumbre 
distaba mucho de ser ideal. Entonces 
cacé con trampas adecuadas varios ZO0- 
rros mejicanos, y atándolos a cadena, 
los manejé a látigo durante algunos 
días. Después de cada sesión les daba 
de comer, y siempre bajo la amenaza 
de la fusta, los acariciaba y obligaba a 
acostarse y levantarse alternativamen- 
te. Conseguí mi propósito, y los zorros 
“trabajaron” ante el objetivo, pero ja- 
más volveré a emplear los métodos de 
fuerza que con ellos puse en práctica. 


TIN 


Impurezas 


, Colgate no solo pule la suave superficie... sino tam- 

< bién higieniza las diminutas hendiduras, que no pue- 

dz alcanzar una simple cepillada. 
dientes completamente. 


Así limpia los 


tinoleza 


Colgate limpia estos lugares difíciles de alcanzar. Su espuma 
- rica en burbujas; penetra en-los- intersticios; ablanda las acu- 
mulaciones y las “elimina en una ola higiénica de completa 


Esta espuma de Colgate es única. Las pruebas -científicas 
demuestran que tiene más alto poder penetrante que cual- 
quiera de los principales dentífricos conocidos. Su acción higié- 
nica es asombrosamente completa. Después de cepillarse con 
Colgate su boca se siente limpia... 
ningún otro dentífrico puede limpiarla, 


porque lo está... como 


Colgate pule los dientes brillantemente... mediante el pol- 

villo tenue que todos los dentistas usan a tal fin. Pero cual- 
quier buen dentífrico pule los dientes. Colgate, además de 
pulirlos, brinda la protección extraordinaria de una acción 
limpiadora que completa la oparación. 


Su superioridad en higiene y economía han hecho de Colgate 
el dentífrico más popular de la tierra... usado por más per- 
sonas y recomendado por más dentistas que cualquier otro 
dentífrico. — Colgate Palmolive Peet Ltda., Buenos Aires. 


Note cómo Colgate limpia donde 
el cepillo no alcanza a limpiar. 


Este diagrama de- 
muestra como la 
espuma del Dentí- 
frico Colgate, con 
tensión superfi- 


Diagrama de los 
fricos ordinarios 


en los intersticios, 
donde el cepillo no: 
alcanza a limpiar 


zan generalmente 
las caries. 
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letas blancas”, las mensajeras presentes de tan bellos recuerdos. 


e Un cuento de 
MARIA COURTENAY SUTTON 
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OLO diez centavos el ramo, señorita. 

Rosa Pintos volvió a la realidad con un so- 
bresalto y vió ante ella una muchachita con una 
cesta colgada al cuello llena de hermosas viole- 

letas titilantes todavía de rocío. 

— ¡Qué bellas! — murmuró entre dientes. 

Alargó la mano para tomar un ramo. Eran las pri- 
meras que veía y eran blancas comc la nieve; no 
cultivadas en invernaderos, sino del propio campo, 
silvestres, con todo el aroma y la belleza de que tan 
pródiga es la naturaleza con algunas de sus flores 
favoritas. 

Dejó caer un peso en la mano de la muchachita, que 
se quedó con los ojos abiertos. Por la primera vez en 
su vida se mostraba tan espléndida. 

De pronto se sintió sin fuerzas para continuar en su 
involuntario destierro; no podía más; tenía que volver 
a su casa, ver su familia, contemplar de cerca esas flo- 
res en su propio ambiente; respirar el aire puro y em- 
balsamado. Su mente se llenó de recuerdos y su corazón 
de anhelos. 

Hacía dos años y medio que faltaba de su hogar, pero 
le parecía que hacía un siglo que no contemplaba aquella 
linda casita recubierta de hiedra, con sus viejas ventanas 
abiertas a un rústico pero lindo jardín, lleno de rosas y “vio- 


—. ¡Si yo pudiera ver todo eso!... 

Fué cosa convenida entre ella y su familia que durante el 
primer año no volvería a su Casa, pues necesitaban todo el dine- 
ro que pudiera enviarles. : 

Regresó al hotel, tomando por callejas, para no ver ese sol tan 
radiante que avivaba en ella tantas añoranzas. 


aa . 


Llegó al hotel y se dirigió a la señorita Barros, una mujer de me- 


diana edad y de aspecto afable, de quien era secretaria. 


— ¿Ya de vuelta, Rosa? — Y al fijarse en el ramo, exclamó: — 
¡Violetas! ¡Qué lindas! Y son tempraneras, ¿verdad? ¡Oh, cómo nos 
hablan de primavera y de amor!... 

Rosa depositó las flores sobre el escritorio y dijo con voz ahogada 
por la emoción : 

—Señorita Barros, desearía pedirle un favor. Tengo muchos deseos 
de ir a ver a mi familia... Esas violetas tienen la culpa. ¡Hay tantas 
en casa!... : 

Y sus ojos llenos de muda súplica se fijaron en ella y un sollozo 
oprimió su garganta. E 

La señorita Barros se sintió conmovida. 

-— Naturalmente que puede ir, queridita, si no ha tenido ninguna 
vacación. Vaya y pásese quince días allí con los suyos. : 

-— —¡Oh, muchas gracias! Mas no vaya usted a creer que no me 
siento feliz aquí, pero... estas flores, su perfume hablaron tanto a 
mi corazón... 

— Sí, comprendo; ahora telegrafíe a su familia avisándole que va 
mañana, y no vuelva hasta dentro de quince días — díjole la seño- 
rita Barros con voz cariñosa. : 

La alegría y la emoción de enviar el telegrama, de elegir lo que 
debía llevar o dejar, encendió sus mejillas y llenó de felicidad su 
mirada. Aquella noche en la mesa, la señorita Barros se sorprendió 
al verla tan linda, y pensó: a - 

- Es realmente bonita esta chica. ¿Habré obrado cuerdamente 
al hablarle a mi sobrino preferido en la forma que lo hice? ¡Pero 
qué tonta soy! Claro que es demasiado bonita. para viajar sola. 

Durante toda la.noche le fué imposible a Rosa cerrar sus ojos. 


Visiones queridas desfilaban por su febril imaginación. ¿Cómo la 


encontraría su padre? ¿Le gustaría a Vera el vestido que le llevaba? 
Le hubiera gustado a ella tener mejores trajes que ponerse para ira 
verles, pero ¡le resultaba tan hermoso enviarles todo el dinero que 

; E 


z 


SÚIILO INGONLAS 


O. pero a 


podía! 
Con Vera 
y los tres 
chicos necesita- 
ban mucho, ¡y lue- 
go su madre había 
sido tan buena con ella 
cuando pequeña! Pero aho- 

ra hacía ya un año que Vera 
estaba empleada. 

Todos los recuerdos acudían 
en tropel a su memoria. ¡Qué lásti- 
ma que los niños hubiesen tenido 
la escarlatina por Navidad! Esto le 
impidió ir. Sin embargo, no le des- * 
corazonó, pues para visitar el cam- 
po no hay como la primavera. Por 
fin llegó la mañana, y sonriente se 
despidió de su patrona:. 

— Gracias — le dijo, — cuando regrese trabajaré con doble afán. 

Ya en el tren, no había terminado aún de acomodarse cuando oyó 
una voz a su lado que le decía: ae 

— Buenos días, señorita Pintos, ¿le molestaría mi compañía? 

Al oír esto se sonrojó, pues en un día de tantas emociones le” era 
imposible ocultar su alegría. oa 

— Buenos días, señor Barros, ¿viaja usted también en esta di- 
rección? A PA 2é 


Y empezó a hablarle de los 
SUYOS, POCO A POCO, y con el : 
entusiasmo de la conver- + 
sación dejo traslucir en su 
voz y en sus ojos los sen- 


— Voy 
aun más 
lejos que us- 

ted — dijo él, 
sentándose en el 
asiento de enfrente, 
— Voy a ver una casa 
que mi tía quiere com- 
prar, pues desea vivir una 
temporada muy en las afueras. 

— ¡Qué bueno! Entonces estaría 
bien cerca de mi casa. 

Y empezó a hablarle de los suyos, 
poco a poco, y con el entusiasmo de la 
conversación dejó traslucir en su voz 
y en sus ojos los sentimientos que 
hacia él, el sobrino de su patrona, 
levaba desde hacia mucho tiempo escondidos en el fondo de su corazón. 

Al aproximarse el tren a su pueblo se sentía nerviosa y contenta 
como una niña con juguetes nuevos. ] e 

— Comprendo que soy una tonta, pero realmente no sé cómo he 
podido estar tanto tiempo sin venir. E , : 

Mas cuando el tren se detuvo y comprobó que nadie había acudido 
a esperarla, vió él que la duda y el dolor cruzaron por sus ojos, y deseó 
vivamente que fuera éste el final de su viaje. 


timientos que hacia él, el 
sobrino de su patrona, lle- 
vada desde hacía mucho 
tiempo escondidos en el 
fondo de su corazón. 


: P asada la primera impresión, Rosa se dijo: 
— Pero ¿quién podía venir a esperarme? Vera estará en el trabajo; 


Cuando uno cree en los afectos familiares y por 
el bien de los suyos sacrifica su felicidad y su 
juventud, y recibe en pago de todo ello la más 
Fría indiferencia, entonces es cuando se experi- 
menta la más honda de las amarguras. Tal es 
el caso de la protagonista de est cuento, CUyos 
pesares son finalmente barridos. por el hálito 
perfumado del amor. : 


los chicos en el colegio, y mi padre visitando sus 
enfermos. 

Así, pues, dejando su equipaje en la estación, 
partió ligera y contenta hacia su casa, bebiendo el 
alre y aspirando el perfume de las flores que en- 
contraba a su paso. ¡Qué bueno era vivir en un 
día y un lugar como éste! 

Por fin, al doblar la esquina, se halló frente a su 
casa, ¡pero qué casa! Pintada de nuevo, el jardín 
cuidado como nunca y todo respirando prosperidad. 
¿Cómo no le habían dicho nada de todo eso? Bueno; 
su madre, en sus cartas, decía muy poco y luego 

Vera no escribía nunca. . 

Junto a la puerta, la señora Pintos — segunda esposa 
de su padre — la esperaba. 
Rosa corrió hacia ella con los brazos abiertos, y la besó 
con efusión. 

— ¡Me alegro que hayas llegado! Vera iba a ir a reci- 

birte, pero... 

— ¿Qué? ¿Qué le pasa? ¿Está enferma?... 
— ¡Oh no! Pero nos olvidamos comunicarte que había 
abandonado el trabajo que tenía. ¿Nuestra querida Vera 
en una oficina? Era lo mismo que encarcelar a una "ma- 
riposa. 
— ¿Entonces se ha pasado el tiempo siempre en casa? — 
preguntó Rosa quedamente. 
— Sí — contestó la señora Pintos sin mirarla. — Pero no creas 
que está ociosa. Tiene en realidad la belleza de la mariposa, pero 
la actividad de la abeja—afirmó, sonriendo a su misma oratoria. 
— En cuanto a ti, supongo que no tendrás ningún inconveniente 
en compartir la habitación de Vera, pues tú... 
Rosa se detuvo, con el pie en el peldaño. 
— Pero ¿no puedo ocupar mi habitación ? — suplicó. 

La noche anterior había soñado, gozosa, en su cuarto lindo y peque- 
ñito con una gran ventana a través de la cual el sol venía a saludarla 
y el campo le mostraba sus bellezas. 

— Tu cuarto lo tiene el señor Suñer, y no es posible ponerlo en la 
calle por sólo quince días que vas a estar con nosotros. 

No había duda que este era un día de erandes sorpresas. 

-— Y ¿quién es ese señor? Se 

— Es el socio de papá, un excelente muchacho de muy buena familia, 
que estoy segura se ha enamorado de Vera. 

La rebelión empezaba a apoderarse de Rosa. 

— Pues yo no sabía que mi padre tuviese ningún socio. 

— Sí; fué necesario. Con tanta edificación la población aumentó 
grandemente, y-tu padre empezó a tomar nombre y los pacientes eran 
tantos que no podía atenderlos por sí solo. 

— ¿Entonces mi padre está, ganando mucho ahora? ¿Por qué no 
me lo han comunicado? 

— Te diré; uno no sabe nunca hasta cuándo la suerte puede son- 
reírle, y como soy tan supersticiosa, creo firmemente que cuando uno 
habla demasiado de su felicidad ésta se trueca pronto en infortunio. 
Tú ya sabes que yo soy muy pesimista — y al decir esto, rió con risa 
fingida. 

Rosa se hallaba como petrificada, y empezó a lamentar su idea de 
regresar de la ciudad, abandonando a su patrona, cuyas afectuosas 
demostraciones eran por demás sinceras. Forzó una sonrisa y pre- 
guntó:. 

— ¿Dónde está Vera? 

La señora Pintos exhaló un suspiro de alivio y le indicó que estaba 
en la salita de estudio, que había convertido en “atelier”. 

Subió las escaleras con paso inseguro. ¡Qué recibimiento más dis- 


tinto del que había imaginado! ¡Si parecía que molestaba su presencia! 
¿Había estado tanto tiempo fuera, que ya no había sitio para ella en. 


su viejo y querido hogar? ¿Vera en casa, y ni siquiera se había mo- 
lestado en bajar a recibirla? Abrió la puerta del estudio y un torrente 
de luz le envolvió. Su hermana, en medio del cuarto, limpiaba unos 
pinceles, Al oír la puerta dió un grito de alegría y corrió a abrazarla. 


(Continúa en la página 49% 
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PRECIO DE SU AVENTURA 


hombre muy de campo, lo presenté 


(Continuación de la página 11) 


como a mi mayordomo. Hicieron bue- nal. 


nas migas. Entre los tres, para no 
"llamar la atención de la policía de 
allende la cordillera, convinimos en 
volver los hitos a su sitio, utilizando 
el pesado camión Claypond que yo 


había llevado. 


"Tomamos varios peones' indíge- - 
nas, y después de establecer mate- 


máticamente el 
lugar exacto de 
cada hito, lo plan- 
tamos en él, Debo 
declarar que en ca- 
da caso encontra- 
mos el pozo que, 
mal borrado, ha- 
bían dejado al 
arrancarlos. 
"Mientras el 
buen criollo Mon- 
tenegro y yo nos5 
consagrábamos a 
efectuar el trasla- 
do, Rodríguez _Se 
hacía acompañar 
con un baqueano, 
so pretexto de 


campear y revisar; , 


pero en realidad, 


vigilando la fron- 


tera para evitar. 


una posible Ssor- 
Presa. Es 

- Después, proce- 
dí a alambrar todo 
el campo, levanté 
edificios para la 
estancia, compré 
diez mil ovejas, y 
arreglado todo, re- 
gresé, dejando. a 
Rodríguez allá. 
Quedó en la gloria, 
'* colmada -la ambi- 


ción de toda su vi- 


da: ser estancie- 
ro.” 
—¿Y los vecinos 
“no podrán repetir 
su jueguito? 
—No hay peli- 
gro. Mis alambra- 
dos se ajustan 
exactamente a la 
línea de límites. A 


lo sumo, podrán 


comprender el mó- 


vil que nos ha im-. 


pulsado a poblar 
ese campo y alam- 
- Lrarlo en tal for- 
ma, pero na da 
más. 

— ¡Capitán! — 
- exclamó el general 


Belmonte. — En. 


nombre de mi co- 
lega de Relaciones 
Exteriores, en el 
mío propio y en el 
del gobierno na- 
cional, le repito 
nuestro agradeci- 
- miento. Como mi- 
litar y ciudadano 
le asiste el dere- 
cho de sentirse or- 
-—gulloso y satisfecho 
“de su obra. 
E —$Sí, señor; y 
- también de lo que 
- me cuesta... 
¿Hubo un leve de- 
- jo de ironía en el 
tono de la voz. 
-  —¿Cómo dice 


. 


nariamente. 


na mismo. 


Las 
DIEZ 
MAS 
GRAN- 
DES 
AVEN- 
E 
RAS 
DE 
MI 
VIDA 


Fué una reflexión puramente perso- 

— Bien; cuando le parezca opor- 
tuno, solicite la revisión de su 
proceso, que activaremos extraordi- . 


— Gracias, mi general. Será maña- 


Al siguiente día, un famoso aboga- 


Rosita Forbes 


- pecias que pasó durante dos 'años en pleno 


ver bailar en el barrío de Argel, no sospeché 


“vido una de las aventuras más terroríficas, 
y J , 


ATUNLO NMOCILLO 


áo, el doctor Martirena,. se presentó 
a los tribunales militares, solicitando 
la revisión del proceso al ex capitán 
Carlos Ruiz Acuña, “en mérito — de- 
cía el escrito del letrado, — a haber- 
se encontrado documentos que prue- 
ban su inocencia del delito de negli- 
gencia por el cual fuera castigado, 
y que motivara el alejamiento y se- 
paración de las filas del ejército, de 
tan competente como pundonoroso 
oficial.” 

Acordada la revisión, el asunto se 
ventiló en audiencia pública. El le- 


novelista de renembre mundial y mujer resuelta 
que ha vivido las más intensas aventuras, ini- . : 
ciará el : : 


MIERCOEES PROXIFMO 


la serie de sus inigualables narraciones, en las 
, - que describe las 


DIEZ MAS GRANDES AVENTU S 
: - —DESU VIDA -: : 


El primero de los episodios que apasionarán a 
nuestros lectores se titula: 


“HOMBRES SIN MUJERES” 


donde la autora relata las escalofriantes peri- 


desierto, luchando contra toda clase de peligros. 


EN NUMEROS SUCESIVOS PUBLICARE- 
MOS LOS SIGUIENTES CAPITULOS: 


“La máscara de la muerte”. — Un viejo comer- 
ciante, una esposa joven y hermosa y un simpá- 
tico explorador en los salvajes montes de Nueva 
y Guinea. 

“La casa de las pisadas furtivas”. — Llevada con 
engaños 'a una casa de horror y de misterio. Mi 
- terrible aprieto y cómo fuí rescatada. 

“El romance de Pedro el “Cacatúa”. — La esposa 
de un pastor enamorada de un habitante de las 
selvas. Intenso drama en pleno escenario salvaje. 
“Sangre roja. ¡Pimienta roja!”.— Cuando fuí a 


que caería, a raíz de un crimen, en los brazos 
. de un francés en el-Sahara, 

“Almas torturadas”.—Un hombre inocente ahor- 
cado y la terrible venganza de un marido que 
alimentaba un odio implacable. 

“La dama misteriosa”. — A la orilla del río San- 
griento yo seguí la pista de un misterio, El 
hombre que lloraba en la noche. 

“La legión de los hombres perdidos”. — Cuando 
los hombres de la legión extranjera francesa 
; riñen, cometen las cosas más horribles, 
“El perfume de trágico recuerdo”. —El Buda 
de bronce que me fué regalado en Siam tenía 
misteriosa .influencia sobre mí. Trajo fantas- 
mas del pasado a mi casa de Londres. 


“Los tambcres lúgubres”. — En las Inálas * 
occidentales, a bordo de un vapor, he vi- ' 


trado patrocinante declaró que exis- 
tía en el Instituto Geográfico Militar 
la prueba documental, cuya exhibi- 
ción solicitó, así como también que 
se tomara declaración al director. y 
alto personal del Instituto, lo que 
bastaría para demostrar la inculpa- 
bilidad del capitán Ruiz Acuña. Ter- 
minaba pidiendo, según era de ele- 
mental justicia, que se le diera pú- 
blica satisfacción, reincorporándolo 
al escalafón, del cual se eliminara 
voluntariamente, pero obligado por 
la presión de circunstancias agra- 


viantes para sus 
delicados senti- 
mientos del honor 
civil y militar. 

Fácil resultó la 
probanza. El direc- 
tor del Instituto y 
los demás testigos 
de descargo, decla- 
raron que, debido 
a un error inexpli- 
cable, los docu- 
mentos cuya falta 
originara la conde- 
na, habían ido a 
parar al archivo. 
Se los encontró en 
una revisión de le- 
gajos. De ello no 
podía responsabi- 
lizarse ,al. capitán 
Ruiz Acuña, por 
cuanto él no tenía 
vinculación con 
esa oficina, ni in- 
tervenía en sus 
trámites. 

La solución del 


incidente fué reci-.. 


bida con alborozo 
por la opinión pú- 


blica, que desde un ' 


principio fué favo-- 


rable” al capitán, 


tal vez porque el ' 


pueblo instintiva- 
mente extiende su 
simpatía al débil y 
al humillado. 

En acto de des- 


agravio, se dió en . 


el. Centro Militar. 


una gran recepción 


al oficial que vol- - 


vía limpio de tacha 
al puesto que que- 


dara vacío entre 


sus camaradas. 
Asistió, como en la 


ocasión de la en- 


trega de los diplo- 
mas, el ministro de 
Guerra, quien, ocu- 


pando la misma 


tribuna, pronun-- 


ció una fogosa 


arenga, que cerró. 


con los siguientes ' 


bellos y nobles tér-- 


minos: 
—Señor capitán: 
El poder Ejecuti- 


vo, por mi inter-- 


medio, os repone 
en. vuestro grado, 
reparando, así, una 
injusticia lamen- 


brá afectado pro- 
fundamente, pero 
que no ha empa- 
ñado vuestro buen 


trado los galones 
que lucís con tan- 
ta honra como glo- 


ria. Y porque ha-.. 
béis merecido bien 
de la Patria sir- 


viéndola con abne- 


- (Continúa en la — 
- página 61) 


table, que os ha-. 


nombre ni deslus-- 


(Continuación 


al guardián, — y ha ido al cielo direc- 
tamente, pues era muy buena. 

Las versiones sobre el asesino eran 
muchas y variadas. Había quien decía 
que se había vuelto loco, unos que era 
hi un hipócrita, y otros un fanático re- 


- A 


Ñ ligioso. 
Adela fué a declarar. Al ver a Pe- 
| dro el “Rojo” en el banquillo de los 


acusados, suplicó al juez que lo reti- 

¡ rasen mientras ella prestaba declara- 
ción, pues su presencia le infundía te- 
rror. Su estado era tan patético, que 
el jurado accedió a su ruego y el “Ro- 
jo” fué retirado de la sala. 

Adela entonces dijo cómo las tres 
mujeres estuvieron esperando a su es- 
poso y el de Ramona, y que al ver que 
tardaban tanto, decidieron irse a dor- 
mir sin esperarlos. Anita insistió en 
quedarse a dormir en la cocina, cosa 
realmente singular, pues con las bue- 
nas camas que tenían arriba, prefirió 
dormir en un diván incómodo, donde 
antes dormía Pedro. Lo creyeron un 
capricho de la joven, y se acostaron. 

Como a las dos horas se oyó vuido 
en la cocina y el ladrido del perro, co- 
mo si alguien hubiese tratado de sotfo- 
car sus gritos. Ramona llamó a Anita 
y ésta contestó con voz soñolienta que 

s Juan la había asustado. Después, de es- 
to, Adela, con los pies descalzos y tal 
como estaba en la cama, había llegado 
hasta la cocina, de donde salían gritos 
lastimeros, Había sangre, mucha san- 
gre. Pedro el “Rojo” estaba de pie y 
Anita pedía misericordia. 

Al terminar el relato Adela se des- 
mayó. 


Durante el segundo día el jurado 
deliberó y declaró, por último, a Pedro 
culpable del asesinato. Todas las prue- 
bas estaban en su contra. En sus ma- 
nos se veían las ampollas producidas 
al remar las veinte millas, después del 
crimen. Heridas en las manos, sangre 
en la ropa... Y luego en'su cartera 
se halló una medalla de plata“que ha- 
bía llevado Anita en su cuello, como 
asimismo un escapulario manchado de 
sangre de la víctima. , 

Al preguntarle de dónde había sa- 
cado todo eso, contestó que Anita se 
lo había dado.. Pero nadie lo creyó. 
¿Cómo era posible que una niña co- 
“mo Anita diera estas cosas a. Pedro 
el “Rojo”, que, según todos sabían, no 
tenía en el corazón lugar para estas 
creencias, y que consideraba a la mu- 
jer como un juguete de sus desentfro- 
nadas pasiones? 

El “Rojo” estaba tranquilo y profe- 
E saba la creencia de que Anita obraría 
e un milagro; que si lo ahorcaban, ella 

“vendría a salvarlo. Pero no ocurrió tal 
+ cosa, sino que al ahorcario quedó muer- 
to, y bien muerto, sin que su víctima 
'obrara milagro alguno... 


+ Por lo general, cuando muere el eri- 
e. minal, se acaba la historia;: mas no es 
54 así en este caso. Adela no quiso volver 
Ea Bloody Gutty. La discordia comenzó 
E ER en el matrimonio, hasta que Jorge se 
“vió en la necésidad de enviarla a su 
país, casándose luego con otra mujer 
llamada Ana. La gente decía que Ade- 
la estaba loca y que Jorge había he- 
cho muy bien al obrar como lo hizo. 
Ese verano, cuando el campo se lle- 

na de margaritas amarillas, fué Adela 
con la pequeña Elena a una colina cer- 
ca del mar. Después de recoger gran- 


dí des ramos de estas flores, sentáronse 
4 de cara a la playa, cuyas aguas esta- 
ban tranquilas y doradas por los re- 

: flejos del sol en su ocaso. 


—El cabello de Anita era dorado co- 
mo estas flores y brillante como. los 


4 reflejos de este sol moribundo — díjo- 


5 le a su compañera. 


AMLO ARGONLENO 


DRAMA DE PESCADORES 


de la página IS A 


Y Elena, que había oído contar la 
tragedia, asintió con la cabeza. 

—Cuénteme la historia de Anita y 
Pedro el “Rojo”. 

Entonces Adela tiró lás flores y em- 
pezó su relato. 

—Hace veinte años Pedro era mi 
amante. Una noche, mientras Juan y 
Jorge sevencontraban en Windham, él 
vino. Á pesar de que no me había di- 
cho nada, mi corazón me decía que re- 
maría las veinte millas para venir a 
verme... Así, pues, me acosté; pero 
no dormí, sino que me quedé sofocando 
la respiración y esperando de un mo- 
mento a otro sentirme estrechada en- 
tre sus-brazos... Oí sus pasos sobre 
el hielo y que se detenía bajo mi ven- 
tana. Esperé largo rato, con el cora- 
zón latiendo de amor, y con tal fuerza, 
que parecíame se tenían que oír los la- 
tidos desde la habitación contigua. Mis 
manos quedáronse frías y mi cabeza 
ardía, pero él no venía... Al rato oí 
su voz muy queda y la risa de Anita. 
Esto me enloqueció de celos. Pedro, al 
sentir mis pasos, salió corriendo. En- 
tonces maté a Amita y huí también. 
Poco después volví y vi al “Rojo” con 
la cabeza de la muerta en sus brazos 


2 itorio d 

5 , lo dormito 

aL desarmable, d 
e : 

Cánepa, ES E E ca 
“overo, toilet peine 

rol a, “de luz y una 


2 mesas e 
zada en damasco 


Las condiciones d 


da | lis 
Pida hoy mismo las bases a MENDEL y Cía. Guardia Viej 


e adherencia del Polvo Graseoso Leichner 


igualadas por otros productos — le permiten: en invierno, pr 


j ; ] rasitud y sudor. 
y viento; y en verano, evitar la grasi y. 
'El Polvo Graseoso Leichner refresca y satina el c 
Se vende en todos los tonos y perfumes Jazmín, 
Grande $ 1.70 - Caja Media $ 0.70. 


y besándola desesperadamente... Na- 
turalmente, ahorcaron a Pedro el “Ro- 
jo”, y le estuvo muy bien empleado. 

Adela arrancó nerviosamente algu- 
nas plantas que erecían a su lado. Lue- 
go concluyó diciendo: 

—El decía que Anita era una virgen; 
pero no era verdad, pues yo no la ha- 
bría muerto si hubiese sido cierto. 


¿FIN 


JEAN COCTEAU... 


(Continuación de la página 7) 


funda melancolía. Tenía tres mucamas, 
cocinera y chauffeur. Por uno de ellos 
se enteró de las habladurías de París. 
Cocteau había escrito otro libro. Se 
trataba de ella y de Pablo. ¡Ellos eran 
los chicos terribles! El audaz Cocteau 
se había atrevido a pintarlos en su no- 
vela. Había escrito sobre su extraño, 
horrible amor, y la maldición que les 
había traído. Y describía, con detalles 
terroríficos, el horror de la muerte de 
Pablo... : 

Esa noche los sirvientes la hallaron 
muerta. 


Cocteau se mesa ahora sus largos 
cabellos con sus dedos pálidos y finos, 
y dice que está enloquecido. Se siente 
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acongojado. ¿Qué hará? ¡“Mon Dieu”! 


"¿Qué hará?... Es un hombre extraño. 


Casi un personaje de leyenda ahora. 
Dicen que todos los americanos en Pa- 
rís — y muchos parisienses lo con- 
sideran la persona más encantadora 
de la Ciudad Luz. Sus fotografías — 
y hay varias de él, todas extrañas y 
fantásticas — son incapaces de expli- 
carlo. Porque sus amigos declaran que 
sus manos son más expresivas que su 
rostro: 


Es un hombre muy extraño. Todos 
los días les dice a sus amigos que los 
quiere. Hay aquellos por quienes siente, 
según dice, una simpatía. “Una mu- 
chacha americana que se encontraba 
en París, recibió una esquela que le 
entregó el máitre del hotel. “J'ai vu 
votre nom en passant,” decía. “Je ne 
peux pas m'empécher de vous dire com- 
bien-je vous aime.” “Vi su nombre al 
pasar. No puedo contener el deseo de 
decirle cuánto la amo.” Más tarde ella 
supo que la esquela era de Cocteau. 

Hay algo de grotesco en este hombre 
y sus poses; se podrá tener una mala 
opinión del autor cuyo libro es tan per- 
verso, que lleva a la muerte. Pero sea 
lc que sea, a Cocteau no le importa. 
Es un poeta que vive exclusivamente 
para manifestar su personalidad. 


FIN 


puede Vd. hacer suyos estos regalos participando en 
el presente Concurso del Polvo Graseoso Leichner. 

Envíe los cupones de las cajas que se canjean en nues- 

tra casa por números del Concurso. 
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INEREZ: 


La Empresa yerbatera más 
importante del Paraguay, con 
3 grandes molinos. 
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“Los regalos pesan...” El comercio no puede soportarlos sin 


visible esfuerzo, y... sin detrimento de la calidad del produc- 


to. Es lógico. 


La Flor de Lis nunca ha obsequiado a sus clientes. No ha 
podido. Pues para ello, hubiera sido necesario sacrificar su 
incomparable calidad, bien cosechando cada año en vez de 
cada 4, bien abreviando el largo estacionamiento tan carac- 
terístico en la Flor de Lis, o mezclándola con yerbas inferio- 
res, etc., etc. Pero no; no nos interesa ganar clientes circuns- 
tanciales, sino conservar y aumentar paulatinamente el 
inmenso círculo de nuestros clientes, refinados paladares que 
quieren: “el mate, por el mate.” : 


YERBA GENUINA PARAGUAYA 


LA INDUSTRIAL PARAGUAYA S. A.-ASUNCION (Paraguay) 
Sucursal y Molino en Buenos Aires: Chile y Paseo Colón 


Capital: $ óro 
5.000.000. - Yer- 
beisles y bosques 
en el Paraguay. 
1150 leguas. 
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La esposa del presidente electo de Chile, Sra. Graciela Feherman de 


Montero, habla especialmente para los lectores de “Mundo Argentino” 


ONOCER la 
opinión, con 
respecto a los 


derechos de la 
mujer para participar 
en la dirección de los 
negocios públicos, de la 
esposa de un presidente 
de la nación, es, de más 
está decirlo, muy inte- 
resante. Y si esas de- 
claraciones son el sen- 
tir espontáneo de una 
mujer como la señora 
Graciela Feherman de 
Montero, tiene el doble 
valor, porque reflejan 
la aspiración de una 
dama que, hasta ahora, 
nunca actuó en las altas 
esferas de la rancia so- 
ciedad chilena. Pero, en 
cambio, frecuentó junto 
con su esposo, presiden- 
te electo de Chile, doc- 
tor Juan Esteban Mon- 
tero, los círculos inte- 
lectuales, Esta es la 
principal razón de la 
trascendencia que me- 
recen las declaraciones 
periodísticas que hizo 
esta dama talentosa. 


EL HOMENAJE DE 
UN PUEBLO 


La: señora de Monte- 
ro, de la que tanto pue- 
de esperar la mujer 


chilena, fué sorprendi- 


da por el periodista al 
subsiguiente día del ve- 
redicto público, en que 
el doctor Montero, ciu- 
dadano apolítico, ven- 
ció a su contendor don 
Arturo Alessandri, _por 
abrumadora mayoría. 

En ese momento el 

hall de su modesta ca- 
sa, en la que tiene su 
estudio jurídico el doc- 
tor Montero, estaba 
lleno de flores. Ellas 
eran portadoras de la 
satisfacción con que el 
pueblo y la sociedad 
chilena habían recibido 
el triunfo del futuro 
mandatario, quien hubo 
de aceptar su candida- 
tura después de reite- 
radas insistencias de 
los partidos políticos, 
aun de aquellos que por 
su ideología son anta- 
gónicos, pues vieron en 
él al único hombre ca- 
paz de lograr el resur- 
gimiento económico del 
país vecino. 


VIDA HOGAREÑA Y 
APACIBLE 


— Desde que nos casamos, veintiún años a la fecha — ha dicho la 
señora Graciela Feherman de Montero — hemos hecho una vida de 
hogar retraída y sencilla, ajena a compromisos y preocupaciones so- 


ciales. 


”Esto me ha hecho pensar seriamente en el cambio inesperado de 


La señora Graciela Feherman de Montero y el doctor Juan Esteban Montero, presidente 


electo de la república chilena, posan especialmente para “Mundo Argentino”, 
después del veredicto público, 


tección, 


momentos 


nuestras costumbres 
apacibles por otras que 
ofrecen honores y reci- 
procidades, a las cuales 
nosotros difícilmente 
podríamos acomodar- 
nos.” 


EL CONCURSO DE 
LA MUJER EN LA 
VIDA CIVICA ES 
UNA FUERZA MO- 
RAL INCONTRA- 
RRESTABLE 


Refiriéndose a la 
misión de la mu- 
jer en las actividades 
cívicas, afirma la seño- 
ra del presidente chile- 
no, que no necesita del 
sufragio para influir, 
con verdadero poder en 
los destinos de la Bes 
tria. 

—-Y o no soy contiñia 
al derecho a voto — 
agregó. — Lejos de eso. 
Pienso que la mujer 
debe gozar de los de- 
rechos civiles para par- 
ticipar, necesariamen- 
te, en la dirección de la 
cosa pública. Lo que 
quiero decir es que su 
concurso es una fuerza 
moral incontrarres- 
table. 

"La mujer — conti- 
nuó, —cuando apoya 
una idea lo hace con 
pasión verdaderamente 
irresistible. Por eso, mi 
único anhelo es que nos- 
otras sepamos hacer 
buen uso y en buenas 
causas de tan preciosa 
conquista, que habrá de 
venir en época no le- 
jana.” 


LABOR QUE 
CORRESPONDE A 
LA ESPOSA DE UN 

PRESIDENTE 


Interrogada sobre la 
acción que se propone 
desarollar cuando 
acompañe al doctor 
Montero en su gobier- 
no, ha dicho la esposa 


¿el nuevo mandatario: 


—Sé que no tengo ac- 
tuación alguna que des- 
empeñar, porque en 
nuestro país no hay car- 
go de presidenta. Pero 
no negaré mi concurso, 
insignificante, por cier- 
to, a toda obra útil que 
sea destinada para ir 
en socorro del desvali- 
do, en ayuda del débil, 
en consuelo del que su- 
fre. 


Después: con la unción de los espíritus cristianos y la convicción 
de sus creencias religiosas, la señora de Montero terminó diciendo: 

— He puesto toda mi fe y mi esperanza en la Santísima Virgen 
del Carmen. Soy muy devota de ella y confío en su gran pro- 


EKA. 


2 
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AUNLO HAMGONURO 


¿Cuántas “Gretas” hay en el mundo? 


¿Estaba Greta Garbo en nuestro número anterior? SL 


OMO lo De las seis imitadoras de Greta Garbo que publicamos en nuestro número anterior, una de ellas — ¡asóm- DESPUES 
recor- brese el lector! —era la propia Greta Garbo. La menos parecida, la menos atrayente, Myriam Bonomi, la DE CREAR 

darán nues- que aparecía como gran imitadora, ESA ERA GRETA GARBO. - SU TIPO, 
tros lecto- En la variedad de fotografías que componían la nota citada, reproducíamos seis distintas Gretas, que GRETA SE 
res, en el son: Marlene Dietrich (la “Greta alemana”), Tollullah Bankhead (la. “Greta inglesa”), Greta Nissen y VE OBLI- 
número an- Zarah Leander (otras dos “Gretas suecas”), Nedda Francy (nuestra “Greta criolla”) y Myriam Bonomi, GADA A 
terior de una Greta de vaga procedencia... IMITAR- 
MUNDO AR- De todas ellas, que son, en verdad, expresiones perfectas del tipo físico de Greta, la que menos se pare- LO 
GENTINO se : ce a la Garbo. era Myriam Bonomi. .. SN 
publicó una He ahí una de las asombrosas sorpresas a que nos lleva el cinematógrafo, esa extraordinaria actividad 
nota titula- cuyas fantásticas Ed se extienden hasta la realidad misma, poniéndonos frente a fenómenos Pero lo 
da: “¿Cuán- tan curiosos como este Que apreciamos en el caso presente, en que, por un proceso de sugestión colecti- más sor- 


tas Gretas 
hay en el z ; 
mundo?”, en la que aparecían varias 
fotografías de las artistas cinemato- 
gráficas de diversos países que más 
se destacan por la semejanza de sus 
facciones con las de la famosa estrella 
escandinava Greta Garbo. 

Esa nota constituye una prueba in- 
teresantísima del incremento que ha 
tomado en el cine ese sistema que es 
ya una característica de la industria 
moderna, y que conocemos con el nom- 
bre de standardización. Sólo que hasta 
ahora únicamente los productos y mer- 
caderías eran objetos standard; pero 
el cinematógrafo ha logrado ya que 
hasta los artistas se hagan también 
en serie. 


YA NO SABEMOS CUAL ES LA 
VERDADERA GRETA Y CUALES 
- SON LAS “COPIAS” 


Un caso clavado que sirve para dar 
la demostración más palpable de lo 
que decimos, es justamente el de Greta 
Garbo, la popularísima estrella cuya 
imagen y cuyo tipo han sido adoptados 
como modelo a imitarse, y de la cual 
existen ya una extraordinaria canti- 
dad de “copias” por todos los studios 
y escenarios del mundo. 

De ahí la nota 
de nuestro núme- 
ro anterior a que 
hicimos referen- 
cia al comienzo 
de este artículo, 
inspirada en esta 
lluvia de “Gre- 
tas” cuyas figu- 
ras se están di- 
fundiendo por 
todas partes a 
través, de diarios 
y revistas, de tal 
modo que el lec- 
tor llega a caer 
en una verdadera confu- 
sión de imágenes, sin sa-" 
ber, al final, cuál es la 
verdadera Greta y cuáles. 
son sus falsificaciones... 

Porque, para colmo, 
sucede ahora que en su 
afán de estilizarse, las 
nuevas Gretas han lle- 
gado a perféccionar sus 
rasgos y facciones mejor 
que el propio original, y 
si seguimos así va a re- 
sultar que la verdadera 
Greta, a pesar del mo- 
delo original de su tipo, 
quedará desplazada por 
sus imitadoras. 


He aquí la foto 
que publicamos 
en nuestro nú- 
mero anterior, 
de la supuesta 
Myrian Bonomi, 
y que siendo, en 
realidad, de la 
verdadera Gre- 
ta Garbo, era 
entre todas la 
que menos se 
asemejaba a 
Greta Garbo... 


va, llegamos a perder la visión exacta de una imagen para confundirl 


Es interante apreciar el proceso de transformación que acusan estas tres jotografías co- 
rrespondientes a tres períodos distintos de la actuación de Greta en la pantalla, desde su 
iniciación, a su llegada a Hollywood, hasta que filmó “Donde la vida comienza”, hace tres 
. años, y en los que ya se advierten diferencias con su tipo actual. 


a con otras creadas por la pantalla. 


prendente 
es que, no 
sólo las imitadoras de Greta han 
ido transformando ante los ojos de 
las multitudes el tipo original de 
la estrella sueca, sino que bajo el 
influjo poderoso e irresistible de 
la pantalla, la misma Greta Garbo. 
la verdadera Greta Garbo ha ido 
cambiándose a poco a poco... ¡pa- 
ra parecerse más a Greta Garbo! 

Para ello, basta con cotejar las 
fotografías de Greta que nos mues- 
tran su figura a través del breve 
espacio de tiempo que ella «viene 
actuando en el cine. Como se podrá 
apreciar, los cambios son eviden- 
tes, y por ellos es fácil comprobar 
cómo a medida que transcurre el 
tiempo Greta va modificando su 
propia figura para acercarse más 
a sí misma... 


EN EL CINE, TAMBIEN LOS 
ARTISTAS, COMO LAS PE- 
LICULAS, SE HACEN 
“EN SERIE” 


Esto no es más que una de las 


tantas consecuencias de ese sistema 
que enunciamos al comenzar estas 
líneas, el de la standardización. 
Aunque parezca mentira a pri- 
mera vista, y aunque a los amantes 


del cinematógrafo como arte puro 


les parezca un sacrilegio, la verdad 
es que en el séptimo arte las cosas 
han llegado a tal punto con la stan- 
dardización de sus métodos y pro- 
esdimientos, que las películas hoy 
día se fabrican “en serie”; ni más 
ni menos que como los automóvi- 
les, los zapatos y los embutidos. ... 

Hasta ahora nadie había podido 
concebir la “standardización” co- 
mo un principio aplicable dentro 
del arte. Porque al arte es ante to- 
do originalidad, capacidad de crear 


sin repetirse, facultad de 


renovar sin gastarse. Pe- 
ro el cinematógrafo ha 
violado esas sagradas 
normas clásicas del arte 
acrisoladas a través de 
siglos y siglos, y se ha 
dado a aplicar la stan- 
dardización en las pe- 
lículas, que al fin son 


dustriales, repitiendo los 
mismos recursos, dándo- 
le los mismos finales, 
utilizando los mismos 
efectos. Y a tanto ha lle- 
gado en ese sentido, que 
ya no sólo repite argu- 
mentos oO recursos, sino 


El interesante detalle que prometíamos en nuestro número anterior sobre 


obras de arte, producién- : 
dolas como artículos in-. 


r 


Ue: IB A 


Ñ 
Y 


. 


que hasta ha “standardizado” a los artistas, 
repitiendo sus. figuras, sus rostros y hasta 
sus expresiones. Ha llegado a “fabricar” ar- 


A-ÚAUZO HNRGCALITS 


Ya no solamente en la pantalla, sino que 
hasta en la vida real, la muchedumbre se deja 
sugestionar más por la fuerza de la ficción 
imitativa que por la originalidad de la ver- 


Un ejemplo interesante que pone de 
manifiesto cómo el público llega a con- 


tistas de un mismo tipo, por docenas, de la 
misma manera que se fabrican las piezas de 
los automóviles por centenares... 


¿COMO SERA LA GRETA GARBO DEL 
FUTURO ? : 


Ahora, volviendo al caso de Greta Garbo, 
de esta artista que después de haber sido la 
creadora de un nuevo modelo, de un tipo ori- 
ginalísimo que ella introdujo en el séptimo 
arte, se ve obligada a imitarse, transformán- 
dose y copiándose para parecerse a sí misma. 
sólo nos resta calcular, no sin cierta preven- 
ción, cuál será su figura dentro de cinco años, 
«%y ya que si en estos cinco que lleva actuando 

en el cine ha cambiado tanto, ¡cuánto no cam- 
biará en el futuro!... 

"Y para terminar relataremos una anécdota 
que viene al caso, pues se refiere al parecido 
| físico de Greta con Greta. 
| Sabido es que la gran estrella sueca, de ca- 
rácter retraído y un tanto hosco, rehuye las 
presentaciones en público y prefiere asistir 
a las fiestas de incógnito. Invitada por la 
Metro Goldwyn Mayer a concurrir a una 
fiesta de caridad a beneficio de los huérfanos 
de artistas y obreros del cine, encargó a una 
de las “dobles” que tiene en el studio, y que 
son actrices de segundo orden, pero de físico 
muy semejante a ella, para que la reemplazase 
presentándose en el escenario de la fiesta a 
“saludar al público. La “doble” fué' delirante- 
mente aplaudida. Y Greta, entretan- 

“=L to, contemplaba “su” éxito oculta en 

' un palco. 

| Pero a la salida, cuando la “do- 

AS ble” de Greta abandonó el teatro 

Í y quiso dirigirse al automóvil 

¡en que había venido — un co- 

E che del studio, —el público 
' 
| 


sd 


la desvió y casi en andas 
la condujo hasta el ver- 
dadero coche de la- ver- 
dadera Greta... que se 
quedó de a pie y tuvo. 
que volverse en un rd: 
taxi, pasando en- EN 
tre la multitud, 
que aclamaba a 
la otra sin re- 
conocerla a 

ella. 


Una pose 
sensacional 
de Greta es 
esta en la que 
aparece más 
desnuda que nun- 
ca, aunque se jus- 
tifica por tratarse 
de un modelo de soi- 
rée, pues es notoria la 
aversión de la estrella 
- escandinava a lucir sus 
- encantos físicos. 


Foto Metro Goldwyn Mayer 


dadera 
personali- 
dad. 


fundir la personalidad de los astros y 
estrellas del cine, es el de Carlitos Cha- 
plin en el “Concurso de Imitaciones de 
Carlitos Chaplin”, que celebró hace 


tres años la Motion Pictures 
Asociation, en Nueva York. 

En dicho concurso, que :se 
realizó durante un gran festi- 
val de la nombrada institución, 
se presentaron 23 par- 
ticipantes, cada uno de 
los cuales hizo diversos 
números de mímica y 
ocurrencias cómicas al 
estilo del gran 
Chaplin. 

Y al final, cuan- 
do se distribuye- 
ron los premios, 
| que eran cinco, se 
| comprobó que en- 

tre los premiados 

estaba el propio 

Carlitos Chaplin 

en persona..., pero 

apenas había al- 
canzado a obtener 
el cuarto premio. 


yentes, pero sólo en lo 
exterior, en lo que a 
la forma respecta, sin 
llegar jamás a igualar 
esa cualidad suprema y 
esencial que constituye 
la verdadera personali- 
dad: el temperamento 
artístico, la sensibili- 
dad. 

Por eso, en realidad, 
las imitaciones, lejos de 
perjudicarla a Greta la 
benefician, exaltando 
su personalidad a un 

plano superior del que 
ya nada ni nadie la 
podrá desplazar, por- 
que a través del 
tiempo y del espa- 
cio, el séptimo arte 

la consagró a 

Greta como un 
valor único en 
su época. 


SOLO HAY 
UNA GRETA'" 
EN EL MUNDO... 


Entretanto, es jus- 
ticia señalar como un 
homenaje al talento y 1 
las cualidades que hacen 
mérito en la carrera del 
arte, que pese a todas las . * 
imitaciones “físicas” del tipo 
de la gran estrella escandina- 
va, sólo hay úna Greta en el 
mundo. Que podrán surgir o ha- 
cerse muchas “copias” más o me- pS 
nos perfectas, más o menos atra- $ 


Notas gráficas de * 
la Capital 
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Con motivo del éxito ubtenido con la publicación de su libro de novelas 
cortas “El festín de los locos”, el señor Carlos Ocampo, director de “La 
Novela Semanal”; ha sido agasajado con un banquete que fué servido en TE 
los salones del Trocadero. Aquí aparece el señor Ocampo rodeado de un 
grupo de damas de su amistad, cuya presencia en el lugar del homenaje 
constituyó una nota cordial y simpática. 
Foto González Arri': 
En la residencia del doctor Pedro Baliña acaba de tener lugar una inte. EN 
resante fiesta infantil, 4 la que concurrió un crecido número de pequeños 
invitados. Una vista del hall de la casa, en la que aparecen todos ellos, 
reunidos en uno de los intervalos de la simpática fiesta. 
Foto Padilla 
Por medio de un poderoso trimotor, la Panagra acaba de inaugu- 
Far un servicio aéreo entre, Montevideo, Buenos Aires y Chile, 
Esta línea que, cómo se ve, une por el aire a tres nacíicnes, consti- 
tuve uno de los más auspiciosos éxitos de la aviación en la Amé- 
rica del Sur, Porque es algo maravilloso esto de poder desayunarse 
en el Uruguay, almorzar en la Argentina y cenar en Chile. 
HE A A LS inc ¿ 
Acaba de ser inaugurada en los salones de La Wagneriana la exposición de pin- 
tura organizada por la señora Lía Calvo, en la que se han expuesto muchas 
interesantes obras pictóricas que revelan en sus autoras un gran conocimienta 
de la técnica y los colores, En esta foto, tomada en el acto de la inauguracion, 4% 
aparece un grupo de señoritas expositoras, as 
X, 
a : í 216 ) 5 : rante el banque- 
En el salón de La Wagneriana viene realizando con buen éxito su Aspecto que DA in dep e to dd O en cb TS 
temporada la compañía de Teatro del Pueblo, que dirige el escri- te ofrecido por el pe pe y S. Rourk ti 
tor Leonidas Barletta. Una de las últimas obras estrenadas €s señores V. Vísillac, R. lacapraro, E. Gallo, A. a as E pS pa 19 
“Títeres de ples ligeros”, de Ezequiel Martínez Estrada, cuyos guos funcionarios de dicha empresa, e csACOLSISL eS e 
intérpretes aparecen en la presente fotografía. zicios de la ja . 


Foto González Arrili 


DANTE 


QUINTERNO 


¡ ME SIENTO RESPONSABLE DEESTE ON 
SUICIDIO! ¡POBRE COSTANTIMO! ¡AO TUVO 


¡ ME PARE- 


¡ VOLANDO! 


SEXTA EL CARTA... 


HAMBRE HASTA 
EN JOS REINOS 
DE NEPTOANO. 6 


<= a 


CE DIFÍCIL. Eres FUERZAS PARA 
A VER SI LLEGAMOS EN ESTOS 2 (0 U TRAGAR ¿A PURGA 
| TODAVIA A TIEMPO - TIEMPOS DE DE LANIDA: POR AQUI. 
| AUNQUE SEA SAL- CRISIS > ENCONTRÉ 
] VEMOS SU CADA - MUANDIAL, (FL SOMBRE- 
E VER... SE HA DE 2 Ro Cconla 
Ñ 
Ñ 
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ESA AA 
Sabemos que don Fermín 
echó de su casa a Costan- 
tino, y éste combinó con 
un marinero amigo, la si- 
mulación de un suicidio. 


Í VAMOS AVER SI 
"TODAVÍA LLEGO A TIEMPO 
PARA ARRANCARLO DE- 
10S DIENTES DE 
- ON TIBURON ! 


2 Y ENCON = 
: TRO'4LG0O ? 


SAQUE ¡NOMAS! 
TIRE ESA 
ESCAFANDRA 


RECOJA, 
ESA SOGA, 
¿QUIERE? 


TOD pá, | SIEMPRE FUÍ ENE- 
¡DON FERMIN! : ; A el PAD E ¿MIGO DELOS 
¿EY MLUAMIGO , € eS ES A ca 
E, VANDO AMI 
El MARINE ME HACE PARAR LA 
CIRCULACIÓN Y PER — 
DER EL SUENO Com 
ZA NOTICIA DE UN SO1L- 
GIDIO, EL SUICIDIO S 
HAY AQE CUMPLIRLO) 
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¿QUIÉN MAT 


bin Dale, sargento de policía el pri- 


I A presencia de Harding, Blake y Ro- 


mero y detectives los otros dos, en 

los jardines de la vieja mansión de 
los Adair, obedecía al hecho de que media 
hora antes Harding había sido notifirado 
por teléfono de la comisión de un crímen 
en esa casa. De la familia de los Adair se 
tenían referencias harto extrañas, que 
hacían suponer que dicha mansión se halla- 
ba habitada por gente maniática. Los jar- 


dines se hallaban rodeados por una alta 


pared de ladrillos, coro- 
nada de fuertes hierros. 
Ni una luz era visible 
aquella noche en sus ven- 
tanas. Al acercarse a 
aquella easa se experimen- 
taba ya una sensación 
fría de terror y de mis- 
terio. Tal era la impresión 
que Dale experimentaba 
mientras oía el incesante 


. repiqueteo de la campa- 


nilla que Blake hacía so- 
nar. Tres veces fué nece- 
sario Hamar antes de que 
alguien acudiera. Al fin, 
a través de la cortinilla de 
la puerta pudo verse la 
indecisa luz de una pal- 
matoria, conducida por un 
ser humano que al abrir 
la puerta daba la impre- 
sión de un duende si- 
niestro. 

— ¿Quién es? — pre- 


' guntó con voz cavernosa. 


— La policía. 

— ¿Y qué quiere? 

— Alguien ha telefo- 
neado notificándonos que 
aquí se ha cometido un 
crimen. 


AHUAIURO INOCIIERIO 


Uno después de otro, en la mansión de los 

Adair, singular familia de maniáticos, se han 

cometido dos crímenes. ¿Qué los ha motivado? 

¿Qué relación tienen ambos hechos entre sí? 

Robin Dale, sagaz como siempre, desentraña el 

misterio que los envuelve con esa su incompa- 
rable perspicacia detectivesca. 


DALE. —¡GERALD, CONTESTEME! USTED NO OYO 
EL TIRO PORQUE TENIA LAS. MANOS ASI... PERO 


USTED VIO AL DIABLO CON EL REVOLVER. 


— Belfridge, ¿fuiste tú?—El hombre sa- 


— ¿Crimen? ¡Aquí no se ha cometido nin- cudió negativamente la cabeza. 


gún crimen! ¡Retírense! 


La anciana se dirigió a una joven de 


— De ninguna manera —replicó Dale. — rostro pálido que se hallaba a su lado, y 


Tenemos que entrar. 
— Ustedes están locos... 
En esta casa no hay telé- 


fono... Váyanse y déjen- - 


nos en paz. 

Pero Blake hizo caso 
omiso de las palabras de 
aquel hombre y entró vio- 
lentamente, seguido de 
Harding, Dale y el doctor 
Wattles, que acababa de 
llegar. La fantástica for- 
ma humana fué la última 
en avanzar. Las sombras 
de los policías formaban 
extrañas figuras al refle- 
jarse sobre la pared. Atra- 
vesaron el vestíbulo y se 
detuvieron al pie de una 
escalera. Allí podía verse 
un grupo de extrañas fi- 
guras. Una anciana de 
cabellos grises y adema- 
nes bruscos fué la pri- 
mera en hablar: 

—Soy Augusta Adair 
dijo con voz fría. — 
¿Con qué permiso han en- 
trado ustedes en esta casa? 

Blake volvió a exnlicar 
lo del llamado telefónico. 
Con miradas penetrantes 
la anciana observó a los 


. que la rodeaban, clavando 


por último su vista en el 
hombre que llevaba la pal- 


matoria. 


DALE. —USTED ESTABA >= LLADO EL CUERPO DE-GEÉ- q; ; » ES 
; : : ¿LA 1 CUERO que entregó a Blake. 
EAS CERCA QUE RALD ENTRE LA PARED A LA Aquella luz produjo mo- 


BELFRIDGE. — ¿QUIÉN HI- 
ZO ESE DISPARO? 


que era la esposa de Belfridge: 


CAMA. 


POSICION EN QUE FUE HA- 


O A BOB ADAIR? 


Un cuento policial de 


ARTURO HOERL 


— ¿Fuiste tú? 

— No. 

— ¿Y tú, Susana Adair? 

— Tampoco. 

Acababa la mujer de decir esto, cuando 
se sintieron fuertes carcajadas que venían 
del piso superior, carcajadas grotescas 
como las de un loco, que 
rompieron la monotonía 
de aquel interrogatorio. 

Sin decir palabra Blake 
subió rápidamente, segui- 
do por sus tres compañe- 
ros. Arriba se encontra- 
ron en un espacioso hall 
débilmente alumbrado y 
con puertas a cada uno de 
sus lados, que comunica- 
ban con los dormitorios. 
AMí, de pie en el centro, 
estaba un hombre riendo. 
Al ver a los policías cesó 
en sus carcajadas, lleván- 
dose una mano a la boca, 
con ademán de idiota. Te- 
nía los cabellos revueltos 
y sus ropas en el más com- 
pleto desorden. 

— ¡Yo fuí quien tele- 
foneó!¡ Yo, Gerald Adair! 
¿Recogieron ustedes mi 
hermoso mensaje? 

Y el extraño personaje 
volvió a reír. Los detecti- 
ves comprendieron que se 
hallaban en presencia de 
un semidemente. Con uno 

) de sus largos dedos señaló 
la puerta que se hallaba a la izquierda. 

— ¿Quieren ver ustedes una cosa muy lin- 
da? ¡Entren ahí! Mi hermoso hermano Bob... 
olvidó que los peces tienen escamas que bri- 
llan, que los perros que ladran muerden... 

iJa, ja, ja! ¡Que la belle- 


una manzana con un gu- 
sano en su interior que 
cuando crece se convierte 


sa. ¡Entren a verlo! ¡Ob- 
serven su cara de cera! 
Dale sintió que la san- 
gre se le helaba en las 
venas. Los otros debieron 
experimentar algo por el 
estilo, pues ninguno inten- 
tó moverse mientras Ge- 
rald Adair hablaba. El ca- 
pitán Blake fué el primero 


ción que aquel hombre se- 
ñalaba. Abrió la puerta. 
Una gran obseuridad rei- 
naba en su interior. Se 
volvió para pedir luz. 

— ¿Busca usted la cla- 
ridad? — gritó Gerald. — 
¡La luz sólo se obtiene con 
el candil de la razón!... 
Estamos en la tierra para 
lavar los pecados con que 
hemos nacido y no para 


e Dios... ¡Yo traeré la luz! 
; Se dirigió a su habita- 
ción y volvió con un can- 


za es la fruta del diablo; 


en una serpiente veneno- - 


en dirigirse a la habita- 


divertir a los hombres sin 


vedizas sombras en la 


s 


| 


e 


pared del cuarto. Allí, sentado en un amplio 
sofá, con un libro enorme descansando sobre 
sus rodillas y la cabeza inclinada, estaba el 
cuerpo inanimado de Bob Adair. Una roja 
mancha sobre su corazón delataba la herida. 
No lejos de él había un revólver. Harding lo 
tomó, lo examinó brevemente y lo guardó en 
su bolsillo. Blake y Wattles levantaron el 
cuerpo y lo colocaron sobre la mesa. Mientras 
éste último lo examinaba, Dale tomó el libro 
observando las páginas en que se hallaba 
abierto. Eran casi las últimas y se hallaban 
ordenadas por orden alfabético, y en ellas 
aparecían los nombres de los ascendientes de 
aquella familia. Se hallaba abierto en la pá- 


gina B, y el tercer nombre inscripto era Bob , 


Adair, nacido el 3 de marzo de 1899, hijo de 
Dedrick Adair y de su esposa Marta. Bajo el 
nombre de Bob había un espacio con una 
palabra inteligible escrita. Sin duda la muerte 
lo había sorprendido en esos momentos. Más 
arriba podían verse otras frases no menos 
ilegibles, que Dale se ocupó en estudiar. Cla- 
ras sólo había estas palabras: “El dió su cuer- 
po para que el mundo estuviera libre de 
pecados. Y entonces, ¿quién soy yo, pobre 
pecador?” 

Esto era todo lo que podía leerse. Dale oyó 


que Wattles conversaba con Blake. 


— La muerte ocurrió a la una. La bala le 


atravesó el corazón, disparada desde una dis- 


tancia de tres metros más o menos. 

Dale miró el cuerpo. Se encontraba colo- 
cado frente a la puerta. Era imposible que 
alguien hubiese entrado sin ser visto por Bob. 
No tuvo tiempo de observar más. Sintió el 
ruido de algo que rodaba, ruido que se hacía 


cada vez más próximo. Todos se dieron vuelta - 


y vieron a un anciano de blancos cabellos y 
encorvadas espaldas, haciendo rodar la silla 


en que estaba séntado. Era Dedrick Adair, 


padre de la víctima. Lo único que parecía 
tener vida en su cuerpo eran sus ojos, que 


brillaban amenazantes. El capitán Blake cruzó 


Y 


lentamente el salón. 


— ¿Usted quién es, señor? — le preguntó. 
—Soy Dedrick Adair, el dueño de esta casa. 
— ¿Estuvo usted en este piso durante esta 


noche? 


— Sí, señor; durante toda esta noche, y 
esde hace cinco años. ; 


Dr. WATTLES. — LA MUERTE 
OCURRIO A LA UNA, LA BALA LE 
ATRAVESO EL. CORAZON... 
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— ¿Oyó usted el estampido del balazo que 
mató a Su... SU... 

— ¡Mi hijo! No, no he oído nada. 

Blake interrogó después al anciano acerca 
de los miembros de su familia que vivían en 
la casa. Dedrick y Augusta Adair eran her- 
manos; ella era soltera. Dedrick tenía cuatro 
hijos: Belfridge, Susana, Bob y Gerald. Sólo 
uno de ellos estaba casado, Belfridge, cuya 
esposa era Nancy, y tenían un hijo, Roderick, 
de diez años de edad. 

El anciano mostróse esquivo a dar estos 
datos. Además, todos ellos aseguraron no 
haber oído el tiro. Robin Dale estudió deteni- 
damente la posición de cada una de las habi- 
taciones de aquel piso. Una hora después !le- 
garon varios policías más, entre los cuales se 
hallaba Phelps, perito en impresiones digita- 


les. Gerald Adair observaba con estúpida * 


mirada el ir y venir de los pesquisantes. Todos 
los miembros de aquella extraña familia mos- 
tráronse refractarios ha hacer declaraciones, 
actitud que el viejo Dedrick rubricó enfure- 
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cido al no permitir que aleunos de sus parien- 
tes fueran interrogados. 

— Este es el Sabbath — dijo, — nuestro 
día de adoración... Insistimos sobre el dere- 
cho que nos asiste. 

Los policías comprendieron que toda ten- 
tativa de su parte se estrellaría, por lo menos 
ese día, contra el mutismo de aquel anciano 
y optaron por retirarse. 

Al llegar al departamento de policía, el 
sargento Harding experimentó una desagra- 
dable sorpresa. El revólver hallado en el 
cuarto de Bob Adair había desaparecido de 
su bolsillo: s 


A la mañana siguiente los tres 
policías se hallaban nuevamente en la mansión 
de los Adair. Trabajo le costó a Dale verse a 
solas con Gerald, pero al fin lo consiguió. 
Hábilmente, como si conversara con un amigo, 
lo interrogó : 

El maniático, con su cerebro trastornado, 
contestaba vagamente a las preguntas del 
detective, hablándole de los pájaros, de las 


- flores, del sol y de las estrellas. 


Dale se decidió, por fin, a arriesgarse en 
una acusación de la que no estaba muy seguro. 

— ¡Gerald, contésteme! Usted no oyó el tiro 
porque tenía las manos así. — Y Dale se llevó 
las manos a loz oídos. — Pero usted vió al 
diablo con el revólver. ¿Quién le hizo a Bob 
ese regalo que le traspasó el corazón de la 
misma manera que usted traspasa a las ranas 
en el estanque? - 

— ¡Yo lo sé! ¡Yo lo he visto! — murmuró 
Gerald torciendo la boca. — Se lo diré... 

De pronto, a través de la puerta de la 
habitación en que ambos estaban, se oyó un 
ligero ruido. Gerald cesó de hablar y empa- 
lideció terriblemente. Su voz bajó de tono 
hasta hacerse casi imperceptible: 

— Se lo diré, sí — agregó, — pero no ahora, 
sino mañana, a la mitad del día, cuando el sol 
esté arriba... 

Y sin decir más escapó, dejando la puerta 
abierta. 

Mientras tanto, Blake interrogaba a Bel- 
fridge, quien contestaba a las preguntas del 
detective sin arrojar luz alguna sobre aquel 
misterio. 

— Mi esposa y yo siempre nos retiramos 
temprano. El sábado por la noche nos hallá- 
bamos en nuestro dormitorio a las diez, y 
media hora después dormíamos. Nos desper- 
tamos cuando ustedes tocaron el timbre. 

— ¿Y no le parece a usted un poco raro el 
hecho de que nadie haya oído aquí el tiro que 
mató a su hermano? 


(Continúa en la página 31) 
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— Tal vez hubiera tenido que contártelo; pero, jrancamente, se me olvidó. Des 
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pués de todo, no tenía gran importancia haber almorzado 


con la esposa de uno de mis amigos, y Clara me dijo al saludarme que era probable que Jaunmm. estuviera almorzando allí puesto que iba to- 


CAPITULO X 


dos los días. 


horror de la mad1.. 


NA María ya se sentía algo más fuerte 

y con más ánimo que nunca para el 
trabajo. La vida volvía a sonreírle. 

Los días le parecían cortos, a pesar 

de que se levantaba a las seis de la mañana, 
que era la hora en que se despertaba el nene 
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a su casa entre seis y media y siete, a fin de 
poder ver cómo Ana María lo bañaba y lo 
metía en su cuna. 

El domingo de Pascua le tr .... .n conejito 
de chocolate para alegría de Ana María y 


— ¡Este Jorge es un loco trayendo un 
conejo de chocolate para una criatura así! — 
había dicho ella cuando Jorge abrió el paquete. 

Ese mismo día lo tomó en sus brazos y lo 
llevó a pasear en su auto. 

— Nuestra vida es tal cual yo me la había 
imaginado — díjole Ana María a Jorge esa 


y comenzaba a llorar para que 
le dieran su alimento. 

— Escucha a nuestro hijito 
en su canto de hambre—solía 
decirle Ana María a Jorge al 
levantarse para calentarle la 
primera mamadera del día. 
— Estoy segura que algún 
día llegará a ser un cantante 
de ópera. 

— O un “speaker” de radio, 
por lo menos —Tresponalale 
Jorge, medio dormido. 

Estaba tan orgulloso del 
nene como la misma Ana Ma- 
ría. A veces, cuando ella re- 
gresaba de la cocina, lo en- 
contraba inclinado sobre la 
cuna y hablándole al bebé 
como de hombre a hombre. 

—Cállate. No queremos oír 
más música, ¿me oyes? Es 
necesario que aprendas a te- 
ner paciencia. 

Todas las noches regresaba 
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Ana María. emnleada de oficina va a casarse Con Jorge; pero surge un inconveniente: la madre 
de él ha aconsejado que debía postergarse el casamiento hasta que gane un sueldo mayor. 
Jorge tiene una amiga, Raquel, por quien siempre tuvo simpatía. La muchacha se ha ido ena- 
morando de él y a Jorge le ha ocurrido lo mismo. Además, como su madre continúa oponién- 
dose a que se case con Ana María, él termina por confesarle todo a su novia y rompe las rela- 
ciones. No viendo ella más norie que el trabajo, resuelve volver a la casa del señor Nesbit, 
y éste la recibe afectuosamente. Es, más que su secretaria, una amiga leal a quien se estima 
de veras. Ana María comienza a consolarse del desenzaño que ha tenido con Jorge. Un día el 
señor Nesbit invita a su secretaria para que lo acompañe a una joyería, donde comprará un 
anillo para su hermana. Allí ella se encuentra con Jorge, lo saluda y se muestra indiferente. 
Esto despierta los celos de su ex novio, y 21 día siguiente se presenta en casa de Ana María 
para pedirle perdón. Al propio tiempo le dice que si ella quiere pueden casarse en seguida. Ella 
acepta y el casamiento se realiza. Viven la embriaguez de la luna de miel. Jorge es amigo 
del matrimonio Maldon, al cual hace una visita la pareja de recién casados. El ambiente no 
es del agrado de Ana María; pero por no disgustar a su flamante *sposo, ella nada le dice 
al respecto. Jorge es despedido del empleo por haber cometido una defraudación. Ella le faci- 
lita sus ahorros para que pueda instalarse y trabajar por su cuenta. El comienza a hacerlo y 
toma una empleada, Cuando Ana María le pregunta cómo se llama su secretaria, él le con- 
testa: “Ketty”. Y ella confía en que la buena suerte acompañará a Jorge en su tentativa de 
independizarse. Todo parece auspiciar el comienzo de la nueva vida de Jorge, que confía en 
sus fuerzas con mucho optimismo. Ana María siente los síntomas de la maternidad y, jubilosa, 
va a decírselo a su marido a la oficina; pero allí lo sorprende en compañía de Raquel, que pasa 
¿per ser su empleada, y entonces no le dice el motivo de su visita. Jorge le reprocha diciéndole 
que ella fué a espiarle, y como, por otra parte, ha fracasado en su deseo de independizarse, 
resuelve separarse de su mujer y buscar otro ambiente más propicio. Ana María y su suegra 
se quedan solas. Para hacer frente a las necesidades ella comienza a trabajar en una oficina 
y continúa viviendo con la madre de Jorge. Al poco tiempo se presenta éste para decirle que 
¡debe pedir el divorcio, pues su casamiento ha sido un error. Ella no accede y él se retira 
furioso. Ana María da a luz, Jorge se entera, y arrepentido de lo que ha hecho, vuelve a su hogar. 


noche, mientras los tres esta- 
ban juntos esperando que lle- 
garan los de Maldon. — Mu- 
cho tiempo antes de casarnos 
yo soñaba en tener una casita 
y un hijo y amigos que vinie- 
ran a visitarnos de vezencuan- 
do. Ahora es una realidad. 

— ¡Toca madera, Ana Ma- 
ría! —le dijo la madre de 
Jorge desde su silla junto a 
la ventana.—Siempre creo que 
es tentar a la Providencia de- 
cir que uno es feliz... 

Ana María se rió. 

— Usted es muy pesimista, 
mamá — contestóle Ana Ma- 
ría alegremente.—Jorge y yo 
ya hemos pasado la mala 
suerte. 

Se levantó y se fué a sen- 
tar en el brazo del sillón 
donde él estaba, acariciándole 
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el cabello y dándole nequeños 


tironcitos. 
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— ¿No hemos pasado ya la mala suerte y 
todos nuestros malos momentos? — le pre- 
guntó, echándole los brazos al cuello.—¿ Acaso 
no ha salido otra vez el sol para nosotros y 
somos muy felices? — Y lo besaba entre pala- 
bra y palabra. Y Jorge se sentía feliz reci- 
biendo aquellas caricias. 

Estaban tan enamorados el uno del otro 
como durante el primer año de su compro- 
miso, cuando Jorge no pensaba en ninguna 
otra mujer. Y no pensaba en ninguna otra 
ahora. A veces, cuando los de Maldon llama- 
ban por teléfono para decir que vendrían esa 
noche a jugar al bridge, Jorge fruncía el ceño 
al oír que Ana María le comunicaba la no- 
ticia. 

— ¿Por qué no se quedarán en su casa de 
vez en cuando? ¡Jamás he visto un matri- 
monio como ése! Durante todo el tiempo que 
estuve en su casa, todas las noches invitaban 
a alguien para que fuera a jugar, O prepa- 
rándose para salir a algún lado a cenar o a 
bailar, aunque la culpa la tiene Clara, pues 
Juan es un hombre callado y tranquilo que le 
gusta quedarse en casa. No puede contra 
Clara; ella lo lleva de un lado a otro como si 
él no fuera nada más que un juguete... 

Clara tenía que comportarse mejor y no 
hacer tanta bulla, pues casi siempre el bebé 
dormía cuando se disponían a jugar; además, 
la madre de Jorge se quedaba siempre en el 
comedor leyendo el diario y de vez en cuando 
levantaba la cabeza para mirarlos. 

— No me gusta mucho esa señora Maldon 
—le dijo un día la madre de Jorge a Ana 
María. —Se me ponen los nervios de punta 
al rato de estar ella en casa, pues la costum- 
bre que tiene de moverse continuamente y de 
cantar con la boca cerrada no es muy agra- 
dable. ¡ Y qué manera de pintarse! ¿Le pare- 
cerá que queda bonita con toda la pintura 
que se pone? No, no me gusta nada. 

Una semana después, Clara vino de visita 
durante la tarde, aun cuando les dijo que no 
podía quedarse más que unos segundos. 

— He venido solamente a traer un regalito 
para el nene y debo irme en seguida. Es un 
vaso de plata. Como sé que ha habido tanta 
discusión por el nombre, su tía Clara lo ha 
bautizado “Lalito” y le ha hecho grabar ese 
nombre. 

Tan pronto como Clara se hubo ido, Ana 
María sacó el vasito de su estuche. Era un 
vaso de plata y tenía una pequeña asa a cada 
lado, en forma de conejo. De un lado tenía 
la siguiente inscripción: “Para Lalito, de su 
tía Clara”. 

— No dice nada de su tío Juan — dijo la 
madre de Jorge; — seguramente la parte que 
le toca a él es pagar la cuenta, y nada más... 

Durante la cena, esa noche, Ana María le 
enteró a Jorge del regalo. 

— Tu amiga, la señora de Maldon, le trajo 
un regalo a Jorgito — díjole la madre, hacien- 
do una cara fea como si la sopa que estaba 
tomando fuera amarga. — Le trajo un vaso, 
y el pobrecito ni siquiera sabe agarrar la ma- 
madera. ¿Por qué no le trajo una colchita 
para el cochecito o algo más útil? ¡No puedes 
imaginarte cómo detesto a esa mujer! ! 

—El otro día vi un vasito que yo mismo 
hubiera querido comprar para el nene — dijo 


Jorge. — Era de plata y tenía dos asas en * 


forma de conejo. Pensé que sería muy cómodo 
para que el pibe pudiera tomarla con sus dos 
manecitas. 

Ni Ana María ni la madre dijeron nada, 
pero ambas se miraron largamente. 

— ¿Qué les pasa a ustedes? — les preguntó. 

Ana María se levantó, y sacando del cajón 
del aparador el estuche, lo abrió y extrajo de 
él el vaso de plata con las asas en forma de 
conejo, poniéndolo sobre la mesa, delante 
de él. 

—;¡ Ahora comprendo! Pero permítanme que 
les diga una cosa. Hace unos días caminaba 
por el centro, ¿y a quién no había de encon- 
trarme sino a Clara? Iba a almorzar a un res- 
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restaurante, y como yo tam- 
bién iba a lo mismo, almor- 
zamos juntos. Después del 
almuerzo salimos y cami- 
nando por la calle nos detu- 
vimos ante la vidriera de 
una joyería. Allí fué donde 
vi este vasito; seguramente 
Clara entró a comprarlo des- 
pués que nos separamos. 

Levantó el vasito y lo puso 
dentro del estuche. 

— Tal vez hubiera tenido 
que contártelo; pero, fran- 
camente, se me olvidó. Des- 
pués de todo, no tenía gran 
importancia haber almorza- 
do con la esposa de uno de 
mis amigos, y Clara me dijo 
al saludarme que era proba- 
ble que Juan estuviera al- 
morzando allí, puesto que 
iba todos los días. 

Dirigió su mirada hacia 
Ana María. 

— No estás enojada, ¿ver- 
dad? 

— Claro que no, Jorge. 
¿Por qué debo enojarme? 
¿Acaso no tienes libertad 
para almorzar con Clara si 
así lo deseas? 

Después empezaron a ha- 
blar de otras cosas y el asun- 
to del vaso quedó olvidado. 

Pero al día siguiente la 
madre de él volvió sobre el 
asunto. 

— No le tengo nada de 
confianza a Clara, y nada 
me sorprendería que ella l+ 
hubiera pedido a Jorge que 
la llevara a almorzar. Todas 
esas mujeres que no tienen 
nada que hacer, como ella, se 
pasan el tiempo en amoríos 
con los amigos de su esposo 
o con cualquier otro que les 
cae en gracia. 

Ana María movió negati- 
vamente la cabeza, al tiempo 
que sacaba la ropita del 
agua jabonosa. 

— No quiero preocuparme 
de Clara ni de ninguna otra 
mujer, mamá. Además, co- 
mo usted sabe, Jorge regre- 
sa a casa todos los días tem- 
prano y está muy contento 
y tranquilo. Tampoco ha es- 
tado bebiendo y no creo que 
tenga otro pensamiento que 
su casa y su hijito por el 
momento. 

_El primero de abril él re- 
cibió un aumento de sueldo. 
Esa noche regresó muy con- 
tento, y al darles la noticia, 
les dijo: 

— Ahora tendremos unos 
pesitos, más. Al menos al- 
canzará para comprarle za- 
patitos a Jorgito de vez en 
cuando. 

Y rió satisfecho. 

—O alguna ropa nueva 
para mí y Ana María; hace tiempo que no 
nos compramos nada, — dijo la señora de 
O'Farrell. 

— Es verdad — confirmó Ana María. — 
Pero salimos tan poco, y cuando lo hacemos 
vamos en el auto, así que nadie nos ve. Jorge 
es el que necesita ropa nueva. Un hom- 
bre de negocios debe mantener su apariencia 
personal ante todo. 


A pesar de eso, al día siguiente la madre 
de él salió y se compró un sombrero de castor 


azul marino, que le hacía resaltar todas las 
arrugas del rostro, 

— Me costó quince pesos — le confesó a su 
regreso a Ana María. — Pero tengo que ir a 
ver al doctor Ortega y estoy cansada de ha- 
cerlo con el sombrero gris, que además está 
bastante feo. 

Una vez al mes, la madre de Jorge iba al 
centro, y Ana María había observado que ca- 
da vez que volvía decía que había estado en 
casa del doctor, a pesar de que Ana María 
nunca había visto una cuenta del médico; ade- 
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más, su suegra nunca había dicho de 
qué enfermedad sufría. 

— ¿No le parece que ya es tiempo de 
que el doctor Ortega nos made la 
cuenta? — le preguntó Ana María. — 
El nene tiene ya casi cuatro meses, así 
que creo que sería conveniente que la 
próxima vez que usted lo vea le recuer- 
de que aún no la ha mandado. 

— No te preocupes, Ana María; ya 
la mandará. Además, como es amigo 
nuestro, a veces deja pasar un año an- 
tes de mandarnos la cuenta. Le debe- 
mos dinero desde hace mucho tiempo... 


Los días templados de abril habían 
llegado a su fin; así que Ana María 
tenía que sacar al nene durante las 
primeras horas de la tarde, a fin de 
que no le hiciera mal el aíre fresco una 
vez que se pusiera el sol. 

Una tarde decidió llevarlo para que 
la señora de López lo conociera. Todo 
en la casa estaba como antes, cuando 
ella había vivido allí. La señora de 
López le había dicho que todos los que 
fueron sus compañeros de alojamiento 
estaban allí. La mucama, Anita, parle- 
ra como siempre, no cesaba en sus ex- 
clamaciones de admiración ante el hi- 
jito de Ana María. 

A su regreso, Ana María entró en 
la farmacia a comprar algunas cosas 
que necesitaba, y mientras le prepara- 
ban lo que había comprado, se puso a 
charlar con la cajera, quien también 
tenía mucha curiosidad por conocer al 
niño, ya que hacía varios años que co- 
nocía a Ana María de vista, y a Jorge 
y la madre como vecinos. La madre de 
él también le había hablado mucho de 
aquella mujer y de la poca suerte que 
había tenido en su noviazgo, pues días 
antes de la boda se había muerto su 
novio, víctima de un ataque cardíaco. 

Eso fué el martes. El sábado, Ana 
María necesitó algo más de la farma- 
cia. Con gran sorpresa vió que la an- 
tigua cajera ya no estaba en su pues- 
to, y que en lugar de ella había una 
jovencita muy hermosa, de grandes ojos 
negros, Entonces ella le preguntó por 
la otra, y la jovencita le dijo que ella 
era prima de Ofelia y que había veni- 
do a réemplazarla por quince días, por 
cuanto la otra había tenido que hacer 
un viaje por asuntos de familia. 

Esa noche Ana María y Jorge sa- 
lieron en el auto a dar una vuelta, y al 
regreso, Jorge la invitó a tomar una 
taza de chocolate. Se hallaban senta- 
dos cómodamente ante una mesita, es- 
perando que les sirvieran, cuando en- 
tró una joven y Se dirigió a un salon- 
cito donde estaba el teléfono. Ana Ma- 
ría se dió cuenta que Jorge la estaba 
mirando por el espejo, pero no dijo 
nada, esperando que él la hablara. 

— ¡Qué linda mujer! — dijo él, sir- 


viéndose una masa. 


— Muy bonita — le contestó Ana Ma- 


ría. — Es la prima de Ofelía, la cajera 


de la farmacia. Pero, Jorge, ¡yo no te 
comprendo! Sé que me quieres, pero 
siempre estás a la pesca de mujeres 
bonitas y las miras. ¿Todos los hombres 
son iguales? Yo nunca pienso en mirar 
a los hombres: no me interesa nadie 
más que tú. 

— ¡Ah! ¿Sí? —le dijo sonriente, pal- 
meándole la mano que ella tenía sobre 
la mesa.— Entonces tú eres una mujer 
muy buena, y yo soy para ti. 

Y esa fué toda la respuesta que ob- 


“tuvo a su pregunta. 


Eran las dos de la tarde del lunes 
cuando Ana María puso a Jorgito en su 
cochecito y se dirigió a la plaza para 
que tomara un poco de sol. El niño es- 
taba sentado sobre una montaña de al- 
mohaditas y jugaba con un sonajero 
que le había regalado Margot. Tenía 
las mejillas muy rosadas, pues no ha- 
cía mucho tiempo que se había des- 
pertado. Ana María lo miraba con or- 
gullo de madre, Ella había llevado al- 
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gunas medias de Jorge para Zurcir, 
así que tomó lo necesario de su costu- 
rero y se puso a trabajar. Cuando ter- 
minó su tarea, guardó todo, se levantó 
del banco y empezó a hablar con el 
chiquito. 

— Es hora de irnos a casa, mi hom- 
brecito. Dentro de poco será hora de 
dormir y mamita tiene que preparar 
la cena para papito. 

Empujando el cochecito, inició su re- 
greso. Cuando llegaba cerca de la far- 
macia, vió a Jorge parado en la puerta. 
No estaba solo, a su lado-se encontraba 
la cajera. Ana María se detuvo un ins- 
tante y vió cómo salían juntos, entran- 
do en la confitería, 

Eran las seis y veinte cuando volvió 
aquella tarde. Ella lo oyó entrar y sa- 
ludar a la madre, preguntándole por 
ella. Después entró en la cocina donde 
Ana María estaba preparando la cena. 

— ¿Qué te pasa? —le preguntó. Tan 
pronto como la vió comprendió que al- 
go le pasaba. 

Todas las noches Ana María iba a 
su encuentro, Casi siempre le tenía pre- 
paradas las zapatillas y el diario. Pero 


comprar algo que necesitaba, y como 
ella salía en ese momento, le pregunté 
si no le gustaría que tomáramos una 
taza de té juntos, a lo que ella accedió. 

Se acercó a ella. 

— ¿Comprendes ahora cómo suce- 
dió? No tienes por qué estar celosa; 
no hay motivos para ello... 

La tomó de ambas manos, mante- 
niéndola un poco retirada de sí, a fin 
de poder mirarla. 

— ¿Comprendes ahora, Ana María, 
que no hay motivos para que estés ce- 
losa? 

Ana María asintió lentamente con 
un movimiento de cabeza. Quería com- 
prender, quería saber desesperadamen- 
te que no había nada malo en ello, que 
Jorge no estaba interesado por aquella 
joven. 

— Comprendo, Jorge; pero estoy te- 
rriblemente celosa. No puedo tolerar 
que tú mires a ninguna otra más que 
a mí... 

De repente, lanzó un grito y lo sa- 
cudió por los hombros. 

— ¡Jorge! Si algún día llegaras a 
dejarme otra vez; si lo vuelves a ha- 
Cer... 


NUESTRA CONDUCTA 
EN LAS FIESTAS AL AIRE LIBRE 


Las reuniones y espectáculos al aire libre, tan frecuentes en los día 

festivos y. sobre todo durante los meses de la primavera y el O 
también tienen sus reglas, y es necesario observarlas, so pena de caer 
en el ridículo o pasar por persona poco acostumbrada a exhibirse en 

E tales lugares. 

Al hablar de reuniones y espectáculos al aire libre, 

queremos referirnos a los que se ofrecen en las tri- 

bunas de nuestro primer hipódromo, en los paseos del 

Rosedal de Palermo, en el Tigre, el Balneario, etc. 

A cada uno de estos lugares debe llevarse el traje co- 

rrespondiente, según la hora a que se concurra a ellos. 

En los días de gran premio, que es cuando se dan 


cita en el hipódromo las más distinguidas 
familias, debe concurrirse a él conforme 
a la ocasión, esto es, vistiendo las damas 
trajes de paseo, y los caballeros de jaquet. 
Los mismos trajes deben usarse en los 
demás espectáculos y reuniones al aire 


bre. 
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Durante la mañana, en los paseos por 
Palermo, deben usarse trajes claros y sen- 
estos paseos se realizan en la 
época estival; fuera de esta época, el traje 
onde es el sastre, obscuro. 
En las reuniones en el Tigre debe usarse 


cillos, si 


que corr: 


de día trajes de playa, y de noche, smoking los caballeros y vestidos de 
colores claros, de fiesta, las damas. 

A los caballeros les está permitido en estas reuniones acercarse a con- 

versar con las damas, pero las reglas de la buena educación exigen que 

sólo deben hacerlo con las damas a las cuales les liga alguna amistad. 

Lo primero que debe hacerse al acercarse a una dama, es saludarla con 

el sombrero, y luego estrecharle la mano, con efusión y sin cubrirse, 

Cuando se trata de días de sol, los caballeros no están obligados a per- 

manecer con el sombrero en la mano. Pueden pasear o conversar con 
las damas con la cabeza cubierta. 

El paseo debe realizarse por los lugares indicados para ello, y sin 

o ningún apresuramiento al andar. 
Al despedirse de una dama, todo caballero debe observar las mismas 
reglas que al acercarse a ella para saludarla. 


esa noche ni siquiera se le acercó. Se 
quedó parada junto a la mesa, obser- 
vándole como si quisiera descifrar algo. 

— Jorge —le dijo; —no hay duda 
que sabes trabajar a prisa... 

— ¿Por qué? —le preguntó, sacán- 
dose el sombrero y poniéndolo sobre la 
mesa. 

— El sábado a la noche viste a esa 
chica en la farmacia, y yo, como una 
tonta, te dije quién era y dónde podrías 
encontrarla. Y tú no tardaste mucho en 
hallarla, ¿no es así? 

El la miró a la cara y le contestó: 

— No sé de qué me estás hablando. 
— Y lo dijo en una forma tal, que casi 
llegó a darle a entender que verdadera- 
mente no lo sabía. 

— Te explicaré, entonces. Hace algu- 
nas horas te he visto con esa mujer. Te 
vi parado en la puerta de la farmacia 
y entrar luego en la confitería con ella. 

— ¿Y qué hay, aunque me hubieras 
visto? No creo que haya nada de escan- 
daloso en invitar a tomar el té a una 
prima de Ofelia. Fuí a la farmacia a 


El retiró las manos que ella tenía 
sobre sus hombros y se alejó un poco. 
— ¡Qué tontita eres! ¿No te da ver- 
gúenza ponerte así, todo por una chi- 
quilla que no significa nada para mí? 


A fines de febrero la tía Lola vino 
nuevamente a quedarse con ellos. Es- 
taban pintando la casita y ella decía 
que no podía resistir el olor de la pin- 
tura, pues a fuerza de aspirarlo todo 
el día, le parecía que se filtraba hasta 
en la comida. 

—Al fin y al cabo, hacía tanto que 
no veía al chiquito, que me deeidí a 
venir a pasar unos días con ustedes. 

Ana María se puso contenta al verla. 
Le gustaba oírla hablar incansablemen- 
te todo el día, sobre una cosa u otra. A 
la hora del desayuno leía el diario en 
voz alta para que todos oyeran, y des- 
pués discutía con Jorge sobre las nove- 
dades que hubiera. Además de hablar 
incansablemente, ella misma era incan- 
sable y todo el día se lo pasaba ayu- 
dando en los quehaceres de la casa, 


jugando con el chiquito o arreglando 


las plantas del patio, sin dejar de char- : 


lar en ningún momento. Todas las tar- 
des ella y la madre de Jorge llevaban 
a pasear a Jorgito, mientras que Ana 
María se quedaba a preparar la cena. 

Uno de los días en que ellas estaban 
ausentes, Clara vino de visita. Ana 
María la había visto llegar en su “voi- 
turette”, pues en ese momento se ha- 
bía acercado a la ventana. En seguida 
que la vió detenerse ante la puerta, 
corrió a su habitación para quitarse 
el delantal. Ana María se sentía mo- 
lesta al lado de la extravagante ele- 
gancia de Clara. Esa tarde tenía un 
hermoso vestido azul claro debajo de 
su tapado de petit gris, con un moní- 
simo sombrero del color del vestido. 
Las ondas de su cabello se escapaban 
por debajo del sombrero y estaba más 
pintada que de costumbre. Todo a su 
alrededor olía a Chipre y a cigarrillos 
rubios. 

—¿Cómo le va, ama de casa? — fué 
el saludo que le dirigió a Ana María, 
dejándose caer sobre uno de los sillo- 
nes del comedor y encendiendo un ci- 
garrillo. — He venido a invitarla para 
hacer un paseo el domingo. Lalo está 
de acuerdo. Lo acabo de ver en la ofi- 
cina; fuí a pedirle a Juan que me 
diera la llave del auto, y estuvimos 
charlando un rato. Podemos ir los cua- 
tro; estoy segura que pasaremos un 
buen rato. . - 

Ana María la miró pensativa. Si ella 
y Jorge aceptaban la invitación, ten- 
drían que gastar dinero que en ese 
momento les hacía falta para otras 
cosas, y además dejar al nene algunos 
días. 

— Lo lamento, Clara, pero no veo 
muy bien cómo Jorge y yo podemos 
aceptar; hasta ahora nunca hemos de- 
jado solo al nene, y sé que estaría in- 
tranquila pensando en él. Por otra par- 
te, sería darle mucho trabajo a la ma- 
dre de Jorge y gastar dinero. 


— ¡Ana María, usted es una tonta! 
— le interrumpió ella con viveza. — 
¿Cree que lo hará más feliz a Jorge 
tratando de ahorrar hasta el último 
centavo, quedándose en casa trescien- 
tos sesenta y cinco días al año? Usted 
es una gran mujer, Ana María, pero 
la criatura más ignorante que he cono- 
cido en lo que respecta a los gustos de 
los hombres... Tiene un ejemplo en 
Jorge. A él le gustan las diversiones 
como a todos los demás. Si usted fuera 
inteligente para comprender a los hom- 
bres, lo sacaría de la compañía de esas 
dos mujeres viejas y del chiquito de 
“vez en cuando... — Y sus ojos estaban 
fijos en la madre de Jorge y la tía 
Lola, que entraban en ese momento 
empujando el cochecito. 

Ana María la observaba. Allí, a la 
luz incierta del crepúsculo, su rostro 


aparecía cansado y ajado a pesar de. 


los polvos, el colorete de sus mejillas, 
sus labios rojos y sus ojos cargados 
de rimmel. Su constante inquietud en 
busca de felicidad y diversiones, en lu- 
gares donde no las encontraría nunca 
más que artificialmente, habían puesto 
un sello en su rostro. A log veinticua- 
tro años parecía una mujer de treinta 
y cuatro. A los cuarenta aparentaría 
cincuenta si continuaba ese género de 
vida, acostándose tarde, fumando y 
bebiendo. 

—Ella está equivocada respecto a 
Jorge — pensaba Ana María, mientras 
Clara se inclinaba en el cochecito del 
nene. > 

Esa noche Ana María le habló a Jor- 
ge del proyectado paseo. 

— Clara estuvo un rato esta tarde, 


y me dijo que tú y ella habían estado - 


hablando sobre un paseo a Córdoba. 
— No hemos hablado mucho sobre 
eso. La verdad es que ella vino a ver- 
me esta tarde para hablarme de un 
asunto muy diferente, y sólo cuando 
se estaba por ir me sugirió la idea de 
que los cuatro fuéramos a Córdoba 


(Continúa en la página 35) 


e) 


— Los que duermen con la concien- 
cia tranquila duermen profundamente. 
No veo nada de extraño en eso. 

—¡Pero alguien lo ha oído! — apun- 
tó Dale, que acaba de entrar en ese 
instante. 

— Ese idiota pudo haberle dicho a 
usted que lo oyó, pero... ¿sería tan 
tonto que lo creyera? 

Pocos minutos después Dale habla- 
ba con Blake: 

— Si yo fuera usted procuraría no 
perder de vista a ese joven Gerald. 
Hay alguien aquí que tratará de impe- 
dir que él hable, mañana al mediodía, 
tal como me lo ha prometido. Estoy 
seguro que él podrá decirnos algo de 
mucha importancia. 

— Me parece que tiene usted razón, 
Dale. Haré que el sargento Harding 
lo cuide, 

— Yo mismo le ayudaré a hacerlo. 
Es indiscutible que Gerald es la única 
esperanza que nos queda. 

—¿Es que tiene usted alguna sos- 
pecha fundada? 

— Sí, pero no aún lo suficiente con- 
vincente. De todos modos lo mejor será 
esperar hasta mañana. 

Aquella noche a las dos Dale y Har- 
ding se hallaban en el vestíbulo con- 
versando. 

—Voy a hacer una excursión por 
la cocina, sargento, a ver si puedo pre- 
pararme una taza de café... Esta casa 
es más fría que el hielo, 

— Bueno, de paso no se olvide de 
traer una para mí. 

Ocupó bastante tiempo en encontrar 
el café y prepararlo. Harding se im- 
pacientó y se unió al detective en la 
cocina. Hacía apenas un minuto que 
estaba allí cuando, procedentes del piso 
superior, se oyeron gritos alocados se- 
guidos por histéricos sollozos y, en Se- 
guida, el estampido de un tiro. Después 
de esto reinó el más profundo silencio. 

Comprendiendo que aquellos lamen- 
tos podían provenir tan sólo de Ge- 
rald, ambos detectives se lanzaron es- 
caleras arriba y llegaron hasta el dor- 
mitorio del maniático. La puerta esta- 
ba abierta. Entraron. La débil luz de 
un candil colocado en una mesa en el 
centro de la habitación, lanzaba su 
luz indecisa. Cuando Dale dirigió su 
vista hacia la-cama contempló el cua- 
dro más grotesco que había visto en 
toda su vida. 

Aprisionado entre los barrotes de 
hierro de la cabecera y la pared estaba 
Gerald Adair, con las dos manos le- 
vantadas y la cabeza inclinada, meti- 
da entre los barrotes, muerto. Parecía 
como si el temor le hubiera inducido 
a buscar allí un refugio contra el eri- 
minal. Su aspecto daba la vívida 
impresión de una rata atrapada. Mien- 
tras Harding se aproximaba al cadá- 
ver, Dale permaneció cerca de la pues- 
ta, observando si alguien aparecía. La 
primera puerta que se abrió fué la 
ocupada por Belfridge, que fué el pri- 
mero en aparecer. Se hallaba aún en 
pijama. 

—¿Quién hizo ese disparo? — pre- 
guntó. : 

-— Usted estaba mucho más cerca 
gue nosotros — replicó Dale. 


¿QUIÉN MATO A BOB ADAIR? 


(Continuación de la página 27) 


—¿ Gerald? 

— Está muerto. 

Belfridee lanzó una rápida mirada 
a la habitación y sin muestra alguna 
de emoción se volvió y regresó a su ha- 
bitación. Cuando llegó a ella Naney, su 
esposa, asomó la cabeza. Belfridge le 
dijo algo en tono bajo y agrio, y Nan- 
cy desapareció rápidamente. El sonido 
de la silla rodante de Dedrich Adair 
se oyó, y éste apareció pocos instantes 
después. Ningún otro signo de vida se 
evidenció. Dale salió de la casa en bus- 
ca de un teléfono, en la casa de los 
Adair no había ninguno, y comunicó 
a Blake lo ocurrido. Mientras éste re- 
gresaba a la casa, Dale se dirigió a 
ciertos sitios a hacer investigaciones. 
Cuando regresó, Blake y Harding eran 
aparentemente las únicas personas que 
se encontraban despiertas. Belfridge y 
Dedrich se hallaban en sus habitacio- 
nes. Sin ser visto, Dale se dirigió a 
una puerta que quedaba frente a la 
habitación de Gerald. Extrajo una lla- 
ve de su bolsillo y la abrió, con gran 
sorpresa de Harding. 

— Esta llave estaba sobre un estan- 

te de la cocina... La encontré cuando 
fuí a buscar el café — dijo el detec- 
tive, contestando a la interrogante mi- 
rada del inspector. 
- Como el detective supuso, había va- 
rios candiles en aquel sitio, uno de los 
cuales encendió. A primera vista pa- 
recía aquél un salón de deliberaciones, 
con su gran mesa en el centro y Sus 
sillas colocadas alrededor. Sobre la me- 
sa se hallaba el libraco que Bob Adair 
tenía sobre sus rodillas la noche de su 
muerte. Cerca de él podía verse un re- 
vólver. Había dos cápsulas vacías, que 
eran las que indiscutiblemente habían 
causado la muerte de Gerald y de Bob. 
Dale no prestó atención a esto, ocu- 
pado como se hallaba en observar una 
inscripción aparentemente recién es- 
crita en una página del libro. Dale 
estudió durante largo tiempo aquello, 
con la certeza de que la clave del mis- 
terio residía en el correcto descifra- 
miento de *= frases que habían sido 
escritas bajo los nombres de las dos 
víctimas. La que estaba debajo del 
nombre de Gerald Adair, decía: “¡Ju- 
das fué demasiado cobarde para ahor- 
carse! Pero el heredero ascendiente 
tomó asiento al lado de Salomón y el 
veredicto fué justo y fielmente cum- 
plido.” 

Dos horas después Dale salió de 
aquella habitación, y uniéndose a su 
compañero le dijo: 

—Si usted logra reunir a toda la 
familia en aquel saloncillo del primer 
piso, le prometo descubrir este miste- 
rio. 


¿Qué móviles guiaban a los 
miembros de aquella familia 
para mostrarse tan reacios? 
¿Quién mató a Bob Adair, y 
por qué? ¿Quién mató a Ge- 
rald Adair? 


Vea el lector la solución en 
la página 60. 


lo mejor para teñir dará a sus vestidos el color de moda 
y le evitarán comprar nuevos. 
SUNSET no es una simple ani 


teñir” que LAVA y TIÑE a la vez; por eso las prendas 
teñidas con SUNSET parecen recién compradas. 


lina, sino un “jabón de 
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Afeitadas 


más suaves y 
duraderas 


con este nuevo método a base 
de aceites de palma y oliva. 


S I Vd. desea descubrir un nuevo confort 
Y al afeitarse, pruebe esta nueva crema de 
afeitar, a base de aceites de palma y oliva, 
Es tan superior a los métodos anticuados de 
“afeitarse, como el jabón en barra o polvo, 
que 8 de cada 10 hombres que la prueban se 
convencen en el acto. 

La Crema de Afeitar Palmolive es 
grata al cutis más delicado. Propor- 
ciona una afeitada mejor, más re- 
frescante y duradera. Su acción sobre 
el cutis es deliciosa. 


; 5 superioridades únicas: 
2328 1. Su espuma se multiplica por sí 
> ; | misma 250 veces. 


A Ay 2. Ablanda la barba más dura en 
$ 4U El tubo grande Crema! 


un minuto. 
o aro q h sa es 11 se conserva 
en la Capital. ¡ATA 3. Su untuosa espuma se conse 


fresca en la cara por 10 minutos. 
4. Sus fuertes burbujas soportan los 
pelos para cortarlos. 
5. La mezcla de sus aceites de pal- 
ma y oliva obra como una loción 
después de afeitarse. : 


Ahora, envíenos el cupón 


Creemos que esta nueva crema de 
afeitar es lo que Vd. 'ansía. ¿No ha- 
ría Vd. la prueba? Nos compromeie- 
mos a convencerle con 7 afeitadas 
gratuitas. Una sola bastará. Sírvase 
enviarnos el cupón hoy mismo. 


poroto ==--- 


Gratis Colgate Palmolive Peet Lida. 1 19 
Sgo. del Estero 1997. Bs As. 1/8 


Envienme muestra CRATIS de VENRITN 
Crema de Afeitar Palmolive. Incluyo 
$ cts. para Íranqueo. 


o... .oao........., 
PR AA 


neo... 
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CREMA DE AFEITAR PALMOLIVE 


BUENOS AIRES 
IMPORTADORES 


Embalaje, acarreo y despacho gratis. 
Catálogo general remitimos a quien 
lo solicite. 


Detentamos el 
record de Jos 
precios bajos 
por artículos de 
calidad; encare- 
cemos su visita, 
o soliciten ca- 
tálogos sín com- 
promiso, 


Esta regia combinación Futurista, compuesta de Ropero de 3 cuerpos, toilette peinador, cama 
2 plazas, elástico Imperial, 2 mesas de luz, percha, toallero y perchas interiores; Aparador 
con vitrina interior, mesa ovalada u octogonal, con 1 tabla de agregar y 6 sillas tapizadas. 


POR SOLO 53 
ESTRENIMIENT TIEMPO POR PERTINAZ 


(Sequedad de vientre) QUE SEA 
Basta tomar 2 o 3 veces por semana una dosis laxante de Azúcar Collazo. 
A dosis mayor purga a hombres, mujeres y niños sin que lo sepan ni exi- 
girles dieta. El mejor laxante para sanos y enfermos, sea cual fuere su 
edad y padecimiento, exceptuando los diabéticos. . 


: é De efecto suave, seguro e inofensivo. 
Pidd folletos gratis a Moreno 1027 Bs. As. o ala Farmacia del Cóndor, Rosario 


SE EXTIRPA EN POCO 
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1. — Modelo de fiesta, 

en satín borra de vino, 

de una sola pieza. Bien 

entallado, con cinturón 

del mismo género, y 

ausencia total de man- 
gas y cuello. 


2. — Modelo de 

guantes muy cor- 

tos, volcados, en 

7 cabrito blanco nie 
ve. 


A 


3. — Otro tipo 


de guante, en 
cuero de Suecia 
rosa pálido o 
blanco. Por lo 
general, se 
usa haciendo 
juego con el 
vestido. 


4. — Guante en suecia marrón obscuro, que se lleva 
mucho en la actualidad. 


5. — Vestido. en 
Chine de lana, 
de dos tonos de 
rosa. Un recorte 
simétrico dispo- 
ne la amplitud 
de un solo lado 
de la falda. 


6. — Traje de 
sastre, en shan- 
tung de lana. 
Falda azul y sa- 
co marrón cla- 
ro, con écharpe 
unida al cuello. 


La falda tiene 

dos bandas de 

tissú, más an- 
chas abajo. 


7. — Dos piezas 
en shantuny 
gris claro y ro- 
jo. Saquito bo- 
lero con recor- 
tes, que se abo- 
tonan sobre la 
falda. 


8. — Modelo en 
satín blanco y 
negro, con lige- 
ro drapeado ba- 
jo el escote. 
Ausencia de 
cuello, y ador- 
nos con grandes 
botones blan- 
cos sobre fondo 
negro. Falda li- 
geramente ple- 
gada. 


9. — Combina- 
ción de colorido 
en verde y TOSd. 
Modelo para ve- 
rano, en dos 
piezas, de lana. 
Saco cruzado, 
con cinturón del 
mismo género. 


10. — Modelo de 
una sola pieza, 
cortado por lí- 
neas diagonales, 
que lo hacen 
más atractivo. 
Manga larga. 
Lazos en los pu- 
ños y sobre el 
pecho. Ausencia 
de cuello. Es 
hecho en satín 
y se usa en la 
tarde. 


12. — Sombrerl- 
to de fieltro ver- 
de y lanilla es- 
cocesa. Se incli- 
na adelante. 
Hace juego con 
la écharpe. 


14. — Bicornio en terciopelo azul, adornado con una 
fantasía y una pluma. 


11. —Vestido de noche 
en poplin azul, con 
adornos de tafetán. 
Amplio volado sobre 
la línea de la cintura. 
Zinturón en forma de 
lazo. Falda larga, con 
pliegues, que le dan 
gran vuelo. 


- Tricornio 
.clinado ade- 
¿iante, hecho en 
hojitas en 
crépe de Chi- 
na blanco. 


MENÚ 


PARA TODA LA SEMANA 


En nuestro propósito de contribuir a hacer 
menos pesadas las tareas de las amas de cast, 
en lo que a las comidas se refiere, continuamos 
en este número la publicación de nuestro menú 
diario para toda la semana. Seleccionado con el 
mejor criterio, estamos seguros que ha de resol- | 
ver satisfactoriamente este problema, que es, ¡ 
sin duda, uno de los más engorrosos de cuantos 
se plantean en todos los hogares. 

Entendiéndolo así, seguiremos ofreciendo a 
nuestras lectoras, todas las semanas, una lista 
completa, confeccionada con platos selectos, de 
reducido costo y excelentes al paladar. 


MIERCOLES 


Almuerzo Comida 
AS e ternera | ropas e a la 
y Es campesina. 
Merluza en salsa Ma-| Menudillos de ave en 
pepitoria. 


Huevos raspados. 


onesa. 
Tortilla de langos- 
: Puding casero. 


tinos. 
Flan de limón. 


Comida 


Puré chantilly. 


Tortilla de atún en 
escabeche. 


Salpicón. j 


Puding ruso. 


VIERNES 


JUEVES 
Almuerzo 


Arroz con pollo. 
Macarrones al jugo. 


Riñones de ternera 
borrachos. 


Montenevado. 


Comida 


Capón con arroz. 
Tortilla de pan. 
Ropa vieja. 
uelos a la ro- 
mana. 


Almuerzo 


Sopa de almejas. 
Biftecs con manteca. 
Jamón con espinacas. Buñ 
Bizcochos borrachos. 


SABADO 


Almuerzo Comida 
Lengua de ternera a|Carne de vaca en 


salsa. 
e Filet de pescado a la 
Conti 


Callos a la asturiana. ; 
Morcillas cubanas. 


Achicorias cocidas. 
Pastel de Saboya. |Puding de Francfort. 


DOMINGO 


Almuerzo Comida 
Liebre estofada a la|Sopa juliana a la 
española. rusa. 

Carne de vaca a la|Lengua de vaca 2sa- 

reina. 


Jamón a la gitana. 


Patatas a la crema. 
Torta de café. 


Tocino del cielo. 


LUNES 

Comida 
Cordero con tomate. 
Puré de garbanzos. 
Tortilla de coliflor. 


Bizcochos de choco- 
late. 


Almuerzo 


Sopa a la francesa. 
Bacalao guisado. 


Hígado de ternera 
asado. 


Tostadas de crema. 


MARTES 
Comida 
Arvejas con tocino. 


Arengues con salsa 
blanca. 


Sesos de cerdo. 
Confitura de cerezas. 


Almuerzo 


Sopa de carne. 
Croquetas de cordero. 
Sábalo a la parrilla. 


Puding de pan a la 
inglesa. 


EL PLATO DEL DOMINGO -————— 
| LIEBRE ESTOFADA A LA ESPAÑOLA 
Partida en pedazos la liebre, se limpia 
con un lienzo y se pone en vino blanco por 
un tiempo que no debe bajar de ocho a 
diez horas. Transcurridas éstas, se rehoga 
con cebolla frita con aceite, se agrega des- 
pués con clavo de especia y pimienta, y se 
' añade todo al vino que se usó poco antes, 
junto con un par de hojas de laurel. Cuan- 
do la liebre está cocida, se sirve, quitándole 
antes las hojas de laurel. 


AMUMLO HMNGONMRO 


MEDITE USTED SOBRE ESTE PROBLEMA DIARIO, por Misia Remedios 


¿Qué se hicieron los 


O hay derecho a intentar la vindi- 
cación de los tan mentados “tiem- 
pos de antes”, caracterizados por 
las chimeneas abiertas y el frío 

de las grandes estancias mordiendo las es- 
paldas. 

Con frecuencia, tal vez excesiva, el pasado 
se pierde en el mundo irreal de lo sentimen- 
tal, idealizado, embellecidas y suavizadas 
sus realidades por aquellos que siempre en- 
cuentran vituperable el presente. 

Resulta tan ridículo como hipotético com- 
parar la dicha y felicidad de épocas dife- 
rentes. 

La felicidad constituye el estado ideal del 
hombre. Por lograrla se afana, desespera, 
vive, padece y muere. No es posible esta- 
blecer parangones y ciertamente nadie e 
atreverá a sostener que sea más difícil de 
alcanzarla en nuestros días que en el trans- 
curso de los siglos anteriores. 

Los hombres de la época paleolítica, los 
asirios de tez aceitunada y ojos de tigre, los 
implacables espartanos, los nobles aztecas y 
las empingorotadas damas de la época co- 
lonial podrán haber vivido con mayor sen- 
cillez que nosotros, pero no hay razón para 
creer que la vida sencilla sea más favora- 
ble que la compleja nuestra a la consecu- 
ción, por parte de los seres humanos de 
su ideal de felicidad apasionadamente de- 
seado. 

Pero si bien no nos es dado otorgar la 
gloria de haber contribuído en mayor gra- 
do a la felicidad humana a ninguna época 
determinada, existen ciertos aspectos y ex- 
teriorizaciones que facilitan comparaciones. 

El hogar considerado como unidad abs- 
tracta, a una interesantísima observación al 
través de las civilizaciones, los países y las 
sucesivas generaciones. 

Tan vasto el tema como la historia de la 
propia raza humana, podemos, sin embar- 
go, reducirlo a términos comparativos que 
nos inducen a creer que el hogar no ha pro- 
gresado, como institución social. 

Nuestra época moderna, que ha contri- 
buído en forma tan imposible de determinar 
a suavizar la lucha por la existencia, parece 
haber ayudado en cambio, por razón misma 
de su perfecta eficiencia, a anular la má- 
xima finalidad del individuo y de la familia. 

La casa moderna con sus cocinas a gas o 
petróleo, sus aspiradores de polvo, sus he- 
laderas eléctricas, tostadores, estufas, má- 
quinas de lavar, radios, teléfonos, pianos 
automáticos, garages y calefacción interna 
es tan misteriosa y difícil de analizar como 
una mujer hermosa que se nos presentara 
vestida a la última moda, alhajada y ma- 
nicurada a la perfección, pero a quien, a 
pesar de todo ese ornato le faltara atractivo 
personal. 

¿Qué es lo que torna agradable una ca- 
sona antigua, de habitaciones perfectamen- 
te cuadradas y enormes, carentes de como- 
didades deficientemente ventiladas, sin 
calefación, decorados log muros con cuadros 
o retratos atroces?... ¿Por qué ogulta ra- 
zón el que penetra en una de esas antiguas 
viviendas se siente embareado por un sen- 
timiento que podríamos llamar “hogareño”, 
de paz, de seguridad?... ¿No es, ciertamen- 
te, por la antigúedad del moblaje, ya que 
en las casas modernas nos encontramos fre- 
cuentemente con objetos que cuentan siglos 
de existencia? No son tampoco, las colgaduras 
y tapices de rara belleza y amortiguados 
tonos, puesto que en las hilanderías moder- 


nas se invierten tiempo y dinero en imitar 


las alfombras y tapicería antiguas. No; no 
es nada eso. ES 


hogares de antaño? 


¿Será, acaso, porque la casa moderna, 
cuidada en los “detalles, ajustada al más 
correcto estilo, ajustado su moblaje a una 
sabia combinación de efectos y colores, care- 
ce de imperfecciones o defectos humanos, 
en la misma forma en que a la mujer sere- 
namente hermosa” pueden faltarle la falla 
o defecto humano que escapan a su control? 


Existe una misteriosa personalidad en las 
casas que han sido habitadas, que constitu- 
ye un soplo esencial de la vida misma, au- 
sente en las casas perfectamente dispuestas 
por decoradores profesionales, pero fácil 
de observar en aquellas que han sido com- 
pletadas poco a poco, en espacios más o 
menos grandes de tiempo. Un año se habrá 
agregado en las segundas, el juego de sala; 
al siguiente, el de living room o el de come- 
dor y todo sin método determinado, sin orden 
y tal vez sin relación armoniosa alguna. 


Tales hogares no se reamueblan con la 
frecuencia de aquellos en los cuales el cam- 
bio de muebles y decorados sólo importa 
una orden dada al decorador para que re- 
nueve todo de acuerdo con los últimos dic- 
tados de la moda o el capricho momentáneo 


del dueño. El sello personal de los ocupan- 
tes no se revela en estas casas. Nada saben 
sus muros y artesonados de la pena y el 
afán, no conocen la risa ni la felicidad de 
los que moran bajo sus techos. Se diría que 
el mobiliario llevara letreros con el prohibi- 
tivo marbete: “Se prohibe sentarse”, co- 
mo se estila en los museos y en las pinaco- 
tecas. ñ 


La larga permanencia de los habitantes 
presta a la casa una cualidad de hogar. En 
ella se verán sillas, sillones y sofaes con 
las tapicerías marcadas y aun manchadas 
por las cabezas que se han reclinado en 
ellas; piezas que aparecerán un poco gro- 
tescas por su antigiiedad, objetos que cons- 


tituyen verdaderas reliquias reunidos por. 


los que pasaron desde la infancia hasta la 


ancianidad dentro del recinto de aquellos : 


mUYrOS. 


Por contraposición la casa moderna, muy 


chic, de interior frecuentemente renovado, 
es tan desprovista de carácter personal co- 


ES 


AA RS 


Er 


mo una escoba nueva. Esta casa, la 
moderna, es demasiado bien construída, 
sus decorados perfectos, de acuerdo con 
los cánones de la moda más exigente. 
Sus habitaciones, de medidas precisas, 
tienen todo el carácter de casillas si- 
métricas, iguales, y el conjunto forma 
esa atrocidad que se ha dado en llamar 
“departamento” y que tiene toda la 
apariencia y los contornos de un pro- 
ducto de fábrica, de aquellos que se 
producen por series. 

No es, como se ve, mucho lo que se 
puede aducir en favor de la casa mo- 
derna comparándola con la de antaño. 
Puede ser más o menos cómoda, pero 
no más habitable. No se las ha hecho 
para descanso. Sus dormitorios, tan 
elegantes, no tienen ningún punto de 
contacto con aquellos tan plenos de re- 
cuerdos tristes y dolorosos o alegres y 
felices de la casa solariega de los tiem- 
pos idos. 


LA QUE TODO LO DIO 


unos días, y yo le dije que hablaría 
contigo. 

— Pero no lo hiciste. 

— Me olvidé. De todas maneras, no 
tengo mucho interés en ir con ellos. 
Han tenido algunos disgustos última- 
mente, y no quiero ser testigos de nin- 
guna de sus peleas. ¿Te gustaría a ti 
estar presente? Hace unos días, al vol- 
ver de la oficina, tenía un poco de sed; 
así que fuí para que me invitaran con 
algo; llegué justamente cuando esta- 
ban en el décimo round, e inmediata- 
mente los dejé. 

Eso sucedió el jueves. El sábado Jor- 
ge llegó de la oficina enfermo. Tenía 
dolor de garganta y fiebre. Cinco mi- 
nutos después, la madre llamó por te- 
léfono al doctor Ortega. 

— ¡No necesito doctor! — le gritó 
Jorge. Pero ella no le hizo caso. 

Fué a su habitación, se peinó, se 
empolvó y se cambió de vestido antes 
de entrar en la pieza del enfermo. An- 
duvo dando vueltas por la habitación, 
haciendo cosas que no eran necesarias; 
descorrió la cortina de la ventana, y 
como no le pareciera que quedaba bien, 
la volvió a correr. Después se acercó a 
la cama de Jorge y se puso a arreglar 
las ropas; sacudió también las almo- 
hadas, molestando a Jorge al hacer 
esas pequeñeces. 

Ana María la dejó con Jorge, apre- 
surándose a colocar toallas limpias. 
Eran las diez de la mañana, y aún no 
se había empezado con la ilmpieza de 
la casa. La tía Lola, que siempre se 
levantaba tarde, estaba todavía en el 
comedor terminando su desayuno. No 
se había vestido, y únicamente tenía 
su kimono violeta y blanco sobre el 
camisón. Cuando Ana María entró en 
el comedor, le habló sin levantar la 
vista del diario. : 

— Amelia me hace dar una rabia 
atroz con las vueltas que da cada vez 
que ese doctor viene a la casa. ¡Ni que 
fuera el Presidente de la República! 
Pero lo que es a mí, nada me importa, 
y me quedaré aquí tal cual estoy. 

No obstante, en cuanto oyó que el 
doctor Hamaba a la puerta, corrió a su 
habitación para vestirse, dejando el 
suelo lleno de migas y el diario exten- 
dido sobre el mantel. Cinco minutos 
después entró en la habitación del en- 
fermo bien vestida y arreglada. 

— Nada más que un poco de dolor 


de garganta, ¿verdad, doctor? — le 
preguntó. . 

— Eso no es todo — contestóle el 
doctor. — Tiene una bronquitis bas- 


tante aguda, y les he estado diciendo 
a las señoras — añadió señalando ha- 
cia donde se encontraban Ana María 
y la madre de Jorge — que tendrán 
que obligarlo a quedarse en cama unos 
días, poniéndolo a dieta; sopas livia- 
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El comedor moderno, geométricamen- 
te preciso, con sus muebles de estilo 
no trasciende a las comidas de las ma- 
dres ni a la jocunda alegría de la fa- 
milia como ocurre con los de antes, de 
indudable mal gusto, pero que conte- 
nían todos los elementos necesarios pa- 
ra la vida excepto la cocina económica, 
pues en ellos se encontraban la máqui- 
na de coser, el sillón de hamaca, cro- 
mos y litografías en las paredes... 
¡Queridos y adorables comedores de 
antaño!, entre vuestras cuatro paredes 
se criaban los miembros de la familia 
y vivían y gozaban, como no es posi- 
ble que se haga en los duros e inhospi- 
talarios comedores de hoy. 

Hogares de antaño, disteis felicidad 
y gloria a los que yantaron bajo vues- 
tros techos. Desaparecisteis, pero la 
raza humana nada ganó. con ello. No 
volveréis más, os han desterrado defi- 
nitivamente, y es mucho lo que hemos 
perdido en alegría y comodidad. 


Los riñones, por su misión de obrar como filtros de la sangre, 
están expuestos constantemente a infecciones y desgastes 'pre- 
maturos, de graves consecuencias para la salud. Dolores en la 
espalda, especialmente en la región lumbar, cansancio, debilidad 
y malestar general, son muchas de las veces los signos que reve- 
lan el mal funcionamiento de los riñones. En este caso es nece- 
sario que ayude a su organismo, pero no con emplastos u otros 
medios antiguos, sino mediante una desinfección interno eficaz 
por medio de la UROTROPINA, producto científico, recomen- 
dado por los médicos más eminentes del mundo contra las 
infecciones de los riñones y de las vias urinarias. 
La Urotropina aclara la. orina turbia, hace cesar tos 
dolores, las punzadás y el escozor al orinar, detiene 
la formación de cálculos y arenillas e impide las 


TABLETAS SCHERING DE 


Urotropina 


FRASCOS DE “50 TABLETAS 


(Continuación de la página 30) | 


nas y fruta cocida, casi exclusivamente. 

Para el próximo martes ya se encon- 
tró mucho mejor; así que al día si- 
guiente, después de almorzar, se vistió 
y dijo que iba a la oficina. Esa tarde 
amenazaba tormenta. Ana María ha- A 
bló por teléfono para decirle que fuera 
temprano antes que comenzara a llover. 

— El señor O'Farrell no está, seño- 
ra — respondióle la telefonista de Ro- 
che y Hernández. — ¿Desearía hablar 
con otra persona? 

— Sí. Haga el favor de comunicarme 
con el señor Maldon. 

Le pediría a Juan que le diera su 
mensaje a Jorge. Debería haber algún 
malentendido; quizá Jorge no estaría 
allí en ese momento, pero habría de 
regresar más tarde. 

— ¿Cómo le va, Ana María? — Era 
la voz de Juan Maldon que le hablaba 
ahora. ? 

— Bien, gracias, señor Maldon. Dí- 
game: ¿Jorge no está en la oficina? 

— ¿Lalo? No. ¿Creía usted que es- 
taba aquí? 

Ana María titubeó un instante. 

— Salió esta tarde de casa en el auto 
y pensé que hubiera ido a la oficina; 
pero seguramente habrá tenido que ir 
a algún otro lado. Gracias, Juan, y 
disculpe que lo haya molestado. 

Eran las nueve de la noche, y Jorge 
no había llegado. Las tres mujeres se 
sentaron a cenar, a pesar de que nin- 
guna tenía apetito. A las diez la madre 
de Jorge y la tía Lola se fueron a 
acostar, y Ana María, después de arre- 
glar todo, se sentó en el sofá del hall 
a esperarlo. Un año y medio antes hu- 
biese estado nerviosa pensando que al- 
go le había pasado. Se lo imaginaría 
en mil accidentes distintos, caído bajo 
lag ruedas de su coche, tirado dentro 
de una zanja o en una cama de hospi- 
tal. Pero ahora, cuando. no regresaba 
temprano, sabía que era porque no 
quería venir, porque quería quedarse 
fuera de su hogar, y lo único que ella 
temía era por su salud. 

La lluvia caía a torrentes. Jorge no 
había llevado impermeable, y Ana Ma- 
ría se echaba toda la culpa por haberlo 
dejado salir tan pronto después de ha- 
ber estado enfermo. A las doce se fué 
a su dormitorio y vestida se echó sobre 
el lecho. 

——-No me dormiré — decíase, pero 
al poco tiempo se quedó dormida. 

Se despertó sobresaltada. El corazón 
le latía fuertemente y la mejilla que 
había apoyado en la almohada estaba 
húmeda. Había estado llorando. Oyó 
cerrar la puerta de calle y luego pasos 
inseguros por el hall en dirección a su 
habitación. La alcoba se llenó de luz. 
Jorge estaba £n el quicio de la puerta, 
conservando aún la mano sobre el botón 


(Continúa en la página 46) 


Todos los miembros de la familia 
pasan mejdr día comenzándolo 
con una cucharadita de este fa- 

_moso laxante inofensivo y seguro. 


“SAL DE FRUTA”EN 
pot de E FRUT. JO Y 


URINARI AS Í LO MAS EFICAZ, COMODO, RAPIDO, | 


AMBOS SEXOS RESERVADO Y ECONÓMICO. 


Sin molestias y sin que nadie se entere, sanará rápi- 
damente de las enfermedades de las vias urinarias en 
ambos sexos por antiguas y rebeldes que sean, toman- 
do durante unas semanas, 4 6 5 Cachets Collazo por | 
día. Calman los dolores al momento y evitan complica- | 
ciones y recaídas. Pida folletos gratis a Moreno 1027, 
Buenos. Aires, o a la Farmacia del Cóndor, Rosario. | 


¡GRATIS . 


cualquiera de estos artículos los obtendrá de re- 
galo SIN GASTO DE SU' PARTE, indicando su 
n mbhre y dirección le enviaré GRATIS 
las instrucciones. 

Pídulo por carta hoy mismo a: 


M. TOCCI 
Calle Carlos Calvo, 3225 
Buenos Aires 
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OR Estefanía, 

viejecita y pu- 

lida dentro de 

sus blancas to- 
cas, era la encargada 
del cuidado del primo- 
roso jardín del con- 
vento. Con tembloro- 
sas manos espulgaba 
los rosales, despren- 
día las marchitas ho- 
jas, enderezaba los re- 
beldes tallos, y, si al- 
guna oruga deslizándose por los satinados re- 
toños era sorprendida en su voraz empeño por 
sor Estefanía, la retaba concienzudamente, 
cual si el gusano hubiera podido comprender- 
la. Después de la filípica, cuando todo hacía 
pensar que la ejecución del merodeador sería 
inminente y sin apelación, la monjita tomaba 
al intruso entre sus dedos, lo depositaba en 
su delantal, y seguidamente, con menuditos 
y lentos pasos, se encaminaba hasta la tapia 
del jardín y allí, previa una postrera admo- 
nición, arrojaba, con infinitos cuidados, para 
evitarle daño, a la indiferente oruga que iba 
a caer muellemente sobre los pastos que bor- 
deaban la calle. 

—¡Pero, hermana!... — habíale dicho una 
tarde la superiora, al sorprenderla y obser- 
varla en uno de estos viajes a la tapia del 
jardín. — ¿No comprende usted que, sin que- 
rerlo, fomenta una gusanera? 

—Comprendo, reverenda madre... 

—Entonces, ¿por qué no los destruye, sor 
Estefanía ? 

—¿Destruírlos?... ¡Válgame Dios, Nues- 
tro Señor! — Y después de una pausa, agre- 
gó: — Ellos no saben que hacen daño... 

—Mas tampoco entienden sus sermones, 
hermana — añadió, sonriendo, la superiora. 

—¡ Quién sabe! El Todopoderoso, en su in- 
finita sabiduría, desea que todas sus criatu- 
ras se entiendan. Entonces, ¿por qué yo, mí- 
sera y humilde sierva del Señor, debo anular 
cualquiera de sus manifestaciones sobre la 
tierra, aunque ella esté representada por un 
pobre gusano? 

—Es evidente, hermana, que Dios, Nues- 
tro Señor, dijo: “Cultivarás la flor y quema- 
rás la zarza”, es decir, salvarás lo bueno y lo 
útil y destruirás lo nocivo, sea corporal o es- 
piritual. 

—Pero dijo también: “No matarás”..., sin 
hacer distinción de vidas. La amplitud del di- 
vino mandamiento protege, en su infinita cle- 
mencia, desde la vida del hombre, poderoso 
y fuerte, hasta la del indefenso y humilde 
gusano. 

—En fin... — concluyó la superiora, con 
una sonrisa indulgente, — la que trabaja es 
usted, sor Estefanía... 

—¡ Ah, no importa, reverenda madre! Ello 
me distrae... Además, si no tuviera mis flo- 
res para cuidarlas y acariciarlas, me mori- 
ría..., y si no tuviera mis gusanos para re- 
tarlos, me moriría también... 

Y así, todos los días, la anciana monjita 
estaba en su jardín, limpiando los canteros 
de las caídas hojas, espulgando los rosales y 
los lirios destinados al altar de la Virgen y 


Sufrir por amor es elevarse, ya que 
nunca somos tan puros como cuando 
la llama del sacrificio la sentimos 
arder en el aima, devorando nuestro 
egoísmo y acercándonos al sumo des- 
interés, al ideal de perfección que en 
tano alcanzaríamos sin las alas del 
amor. Así lo revela este cuento de re- 
nunciación y de misticismo. 
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retando y arrojando delica- 
damente, por encima de la 
tapia, a los gusanos recal- 
citrantes que no entendían 
de admoniciones, pero que 
eran sabios en devorar los 
verdes y tiernos retoños. 

Sor Estefanía, nimbada 
de santidad y de tolerancia, 
era para el resto de la co- 
munidad, sobre todo para 
las profesas jóvenes, una 
especie de amparo mater- 
nal, de refugio y de consuelo. La viejecita ins- 
piraba una confianza sin límites. Todos los 
desfallecimientos venían hacia ella, seguros 
de hallar la palabra alentadora, y el amplio 
pañuelo a grandes cuadros de sor Estefanía 
guardaba más de una lágrima y más de una 
secreta congoja, con «el cariño purísimo de 
una madre y con la dulzura inefable de las 
inocentes confidencias. 

Entre las reclusas del convento circulaba 
la especie de que sor Estefanía fué en su ju- 
ventud hermosa y distinguida, y 
a la que una desilusión sentimental 
arrojó desconsolada, de la noche a 
la mañana, en brazos de la religión. 
Aquella deslumbrante mujercita, 
en la rosada aurora de la vida, ha- 
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bía ofrecido a Dios todas 
las ternuras de su corazón. 

Tras un rápido novicia- 
do, en una dorada mañana de 
primavera, vestida de novicia, 
esplendente de belleza y lozanía, 
inclinó la frente ante el ara sa- 
crosanta y las argentadas tije- 
ras mordieron implacables los 
renegridos y ensortijados bucles 
de sus magníficos cabellos. Des- 
pués, cubierta con negra toca, 
muerta para el mundo y los hu- 
manos, apoyada en el brazo c+ 
la superiora de la orden, pasó 
sumisa y ensimismada entre las 
filas de las que en adelante se- 
rían sus hermanas en Cristo, 
rumbo al claustro. 

Cuando las pesadas puertas del 
coro se cerraron tras la que en 
lo venidero sólo sería sor Este- 
fanía, contaban los que hubieron 
presenciado la solemne ceremo- 


pel 
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nia que oculto entre las 
pilastras del templo, pro- 
tegido por sus sombras, 
un apuesto joven, con lu- 
joso uniforme militar, llevó el 
pañuelo a los ojos y un sollozo 
estremeció su pecho... 


La novicia sentada 
en un banco del jardín, dejaba 
correr silenciosamente, sin con- 
tenerlo, el llanto que fluía de sus 
negros y rasgados ojos. Sor Es- 
tefanía, de vuelta del tapial, des- 
pués de arrojar a un intruso de 


AUNLO IRGONIETO 


Dibujo de Oscar Soldati 


sus tlores, vió a la joven novicia en su do- 
liente actitud, y, rápida, acercóse a ella. 


—¿Por qué lloras, hija mía? — inquirióle 
dulcemente. 
—Nada..., hermana... ¡Nada!... — res- 


pondió la niña, a la que los surcos de sus lá- 
grimas desmentían. : 


—¿Nada?... Por nada no se llora... 

—Estoy un poco triste, hermana... Nada 
más... 

—¡ Vamos, hija mía! — insistió sor Este- 
fanía, sentándose en el banco, junto a la ni- 
ña. — ¿Qué pena es la tuya?... ¿No tienes 
confianza en mí?... : 

—Sí, hermana..., pero... 


—-Háblame cual si yo fuera tu madre... — 
Y le tomó las manos. 
—Sí, hermana... 


Pero la niña no pudo continuar, y ocultan-. 


do el bello rostro en el pecho de la viejecita, 
estalló en sollozos. 

Por el bolsillo del delantal de la novicia aso- 
maba, indiscreta, la punta de un papel. Sor 
Estefanía lo vió y, suavemente, apoderóse de 
él. Era una carta escrita apresuradamente 
con lápiz, y que decía así: “Mi amor: Hace 
muchos días que inútilmente he buscado la 
forma de comunicarme contigo. Hoy,más afor- 
tunado, puedo hacerte llegar estas líneas es- 

critas rápidamente para decirte adiós. Ma- 

ñana temprano me iré, mejor dicho, me 
llevarán para formalizar los últimos de- 
talles de la desdichada boda que me sepa- 
rará de ti definitivamente. Tú sabes lo do- 
loroso que es para mí el paso que en forma 
inevitable debo dar. Anoche, por última vez, 
intenté conmover el corazón de mi padre; 
pero ni ruegos ni lágrimas fueron suficien- 
tes para torcer su voluntad irrevocable. Mis 
sentimientos no han valido, en ab- 
soluto, ante sus razones de interés 
y de conveniencia social. Quiero 
que sepas una vez más que aunque 
separados por toda la vida, nadie 
más que tú vivirá eternamente en 
mi alma. De rodillas te suplico que 
nunca te olvides de mí y que mi re- 
cuerdo sea para ti una fuerza 
invencible que te aliente en tu 
largo dolor, como será tu pen- 
samierío para mí constante- 
mente la fuente inagotable de 
mi resignación en esta vida. 
Tuyo para siempre. - Ricardo.” 

Sor Estefanía leyó y releyó 
esta carta, después, tranquila- 
mente, la dobló. 

—¿ Cómo llegó esto a poder 
tuyo? — inquirió, con la voz un 
poco velada por la ternura. 

—Cayó a mis pies envolvien- 
do una piedra — repuso la no- 
vicia. - 

Un largo silencio cernióse so- 
bre ambas mujeres. ¿Qué pen- 
samientos conturbaron el re- 
cuerdo de sor Estefanía, que 
sus pobres ojos maltratados 
por los años se nublaron y se 
agrandaron con el cristal de las 
lágrimas? ¿Es que el pasado, 
para ella definitivamente muer- 
to, surgía de las eternas som- 
bras y repetía su zarpazo en 
aquel joven corazón que latía 


Un cuento de MARIA ANTONIA BARBARÁ 


junto al suyo, ya frío y yermo? 


—¿Le amabas? — preguntó como con un 
SUSULTO. 

—¡Si!... 

—Y. Pa ¿sigues amándolo? 

— Sil. 


—¿Te sientes con suficiente valor para su- 
frir por tu amor sin esperanza, puesta tu al- 
ma en Dios, supremo consuelo de tantas tor- 
turas ? 

—¡Sí, hermana! 

—¿ Tienes o tendrás fortaleza bastante pa- 
ra sufrir sin que tu dolor se transparente ? 

—¡Sí, hermana! 

—Entonces, ¡Dios te bendiga! ¡Dios te am- 
pare y te proteja, ya que sufriendo por amor, 
sabes que tienes alma! 

Y elevando los tristes ojos al cielo, en tanto 
oprimía contra su pecho la cabecita de la no- 
vicia, prosiguió: 

—Señor, Tú que impusiste tus dulces ma- 
nos sobre la frente de la arrepentida; Tú que 
nimbaste de luz prístina el alma de Magda- 
lena; Tú que fuiste tan justo y tan clemente 
con la mujer caída, ¡oh, Señor, ten piedad de 
esta alma tan blanca y tan cándida, que sufre 
de amor, porque así fué tu voluntad! ¡Dale, 
Señor, el letargo del olvido..., del olvido, Se- 
ñor, como en un día lejano lo diste, y pleno, 
al alma atormentada, dolorida de amar, de és- 
ta tu sierva! 

Y las lágrimas silenciosas de sor Estefanía, 
cayendo de sus ojos, iban como diamantes ar- 
dientes a morir sobre la blanca toca de la no- 
vicia. 

Después, con sus temblorosos dedos, rom- 
pió la carta, la desmenuzó en pequeños peda- 
zos, y, levantándose del banco, se encaminó 
a la tapia. En el momento en que arrojaba 
por encima de ella los restos de la carta, la 
superiora, desembocando por un sendero del 
jardín, le dijo risueñamente: 

— ¡Siempre luchando con sus gusanos, sor 
Estefanía! 

— Es cierto, reverenda madre: ¡siempre, 
siempre!... 

Y sor Estefanía se inclinó sobre un arbus- 
to cual si buscara sus marchitas hojas para 
ocultar sus ojos llenos de lágrimas... 
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LA TRAGICA VIDA DE UNA REINA DE BELLEZA 


COMO MATE A MIESPOSO 


RESUMEN DE LO PUBLICADO 


Carlota Nash se casó con el rico empresario teatral Fred Nixon-Nirdlinger, que le llevaba nada 


menos que veintitantos años. Ella había resultado reina de belleza en un concurso que se 
efectuó en Atlantic City (Estados Unidos). Los celos del marido bien pronto hicieron la vida 
imposible, y además ella se enteró que Fred estaba ya casado y que la había engañado. Esto 
hizo que Carlota solicitara y obtuviera el divorcio. Al poco tiempo ella fué madre, y 
esto trajo la reconciliación, volviendo los espesos a casarse de nuevo. Fred prometió 
corregirse; pero cada día se mecstraba más celoso y violento. Un día sufrió un acciden- 
te de automóv l, lo que acabó de trastornarlo, pues el golpe que recibió en la cabeza 
afectó su razón, haciéndole cometer más disparates que nunca y recrudeciendo su 
manía de celoso. Hasta pretendía que ella se olvidara de que fué reina de belleza, 
Durante una temporada en St. Moritz, Fred quiso que su mujer practicara los de- 
portes de invierno y se divirtiera; pero como él no podía acompañarla a todas 
partes, contrató a bailarines profesionales y profesores de patinaje para que la 
acompañaran. Después se arrepintió de esto y él mismo le reprochó que coqueteara 
con ellos, Cuando ella bailaba y él estaba presente, no dejaba de visilarla, siguién- 
dola celosamente con la mirada y provocando luego ruidosos escándalos. Loco, 
ciego de celos, el marido acusa incesantemente a la infeliz Carlota, y se complace 
en referirle extravagantes historias de otras reinas de belleza que fueron infieles, 
Nada justifica la actitud de Fred, pues su esposa sólo se ocupa de su hogar 
y se consagra por entero a sus hijos. Entenebrecida, empero, la razón, el 
hombre la amenaza de muerte, y ella, amedrentada, pasa las noches en 
vela, insultada, vejada y maltratada por Fred. Y así la tremenda tragedia 
culmina en un momento de extravío y terror, que lleva a la esposa y madre 
infeliz, a defender su vida, revólver en mano... 


ras aquellos que han pasado por 
el terrible trance que estoy próxima a 
“contar pueden juzgar el tormento, el miedo 
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y la angustia que 
pesaban sobre mi 
alma. 

Los días y las no- 
ches pasaban y cada 
momento estaba 
y impregnado de te- 
'rror. De noche Fred se acostaba en la cama 
con el revólver debajo de la almohada. Yo 
hacía lo mismo. Me lo pasaba desvelada, inca- 
paz de conciliar el sueño y pensando en las 
cosas más espantosas. Algunas veces me ima- 
ginaba que Fred se acercaba a mi cama, se 
inclinaba hacia mí y me aferraba por el cuello. 

Una noche en que soñaba tuve esta misma 
pesadilla. Desperté asustada y allí estaba 
parado Fred cerca de mi cama. Empezó a pre- 
guntarme dónde había pasado el día. El mo- 


La hermosa señora Nt- 

xon-Nirdlinger es una 

consumada amazona y 

cuida mucho a su caba- 
llo favorito. 


mento fué 
terrible. De 
nuevo empe- 
zÓ a amena- 
Zarme. 

Mientras 
tanto Fred 
había sus- 
tentado una 
idea fantás- 
tica acerca 
de un dan- 
zarín italia- 
no; un hom- 
bre a quien 
se refirió indirectamente en una de sus cartas 
que ya he copiado en un artículo anterior. 
Una noche, a la hora de la cena, empezó a 
hablarme de ese bailarín y me acusó de estar 
coqueteando con él. Le contesté que no hiciera 
el ridículo. Un ambiente de tensión nerviosa 
me oprimía. Tenía el presentimiento de que 
algo terrible iba a ocurrir, 

Después de comer, mi marido se puso a 
descifrar un pasatiempo de palabras eruza- 
das. Yo me retiré a mi habitación y en pijama 
abrí un libro. Mi marido bebió aleo de más 
esa noche. Siempre que tomaba bebidas 
fuertes se apoderaba de él una gran exci- 
tación. Yo no lo ignoraba, pero aquella noche 
parecía haberse ya olvidado de mi supuesto 
amante italiano. 

Sabía lo que sig- 
nificaba esa calma 
aparente: presagia- 
ba un inminente es- 
tallido de celos. Sin 
pensarlo, dejé el li- 
bro y tomé un pe- 
riódico italiano, 
cuyo idioma estaba 
tratando de practi- 
car. Siempre me in- 
teresó aprender dis- 
tintas lenguas. 

Fred me miró 
cuando me vió to- 
mar el periódico 
italiano y no dijo 
nada. Luego noté 
que miró nueva- 
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Tenía diez y siete años Carlota 
cuando ganó el título de “Miss 
St. Louis”, diez y siete años que 
eran otras tantas gloriosas pri- 
maveras. En la fotografía se 
marcan los adorables Rhoyuelos 
del rostro que fueron asegurados 
por su esposo en cien mil dólares. 


Atarazado su corazón por 

la pena, Carlota, uxoricida 

y separada de sus hijos, 

asiste a la vista pública de 

su proceso y sigue con 

atención las declaraciones 
de los testigos. 


mente el perió- 
dico y me gri- 
tó: “¡Un perió- 
dico italiano!” 
Le pareció que 
aquella era 
una prueba de 
sus sospechas. 

— ¿Quién es tu amante italiano? — volvió 
a gritarme. 

— No tengo ningún amante italiano—con- 
testé, —y sabes muy bien que: eso no es 
cierto. 

Entonces se me acercó y me dió un golpe. 
Volvió a golpearme y yo grité aterrorizada. 
El miedo se apoderó de mí completamente y 

me dije a mí mis- 
ma: “Está enfure- 
cido nuevamente y 
debo defender- 
me.” 

Me acurruqué 
en un rincón a llo- 
rar y Fred se sir- 
vió otro vaso de 
whisky. Salió de la 
habitación dicien- 
do que contrataría 
detectives para 
que siduieran mis 
pasos. Me insultó 
y notificó que in- 
mediatamente re- 
vocaría su testa- 
mento, deshere- 

: dándome a mí y a 
mis hijos. Luego 
se fué a la despen- 
sa y volvió a to- 
mar más whisky. 

. Durante su au- 

sencia me fuí a mi 
dormitorio, donde 
había dos camas. 
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Antes de acostarme tomé mi revólver y lo 
puse debajo de la almohada, como lo había 
hecho otras tantas veces en noches anteriores. 
Comprendo que era una costumbre mala y 
tonta, pero mi marido era tan violento con 
sus celos, que no me quedaba otro recurso. 
Fred entró en la habitación y empezó a des- 
vestirse. Hablaba consigo mismo. Palabras y 
frases incoherentes que, sin embargo, en su 
mente tenían un significado terrible... “Aman- 
tes italianos...” — execlamaba. Yo trataba de 
aprender su idioma para poder hablar correc- 
tamente con mi amante italiano... Concur- 
sos de belleza... Hombres... Hombres por 
todas partes. Nada más que líos con hombres... 
De pronto, inesperadamente, Fred dió un 
salto. Me gritó que me mataría antes de per- 
mitir que yo tuviera un amante. Le contesté, 
con la mayor calma posible, tratando de tran- 
quilizarlo que no debía temer por ese lado. 
Pero se fué acercando a mi cama y empezó 
a ahogarme. ¡Oh, aquello fué terrible! Sus 
ojos le brillaban como nunca. Parecía una 
pesadilla que se convirtiera en realidad... 
Me libré de los brazos de Fred lo suficiente 
para poder tomar el revólver que tenía oculto 
debajo de la almohada. Casi ni me acuerdo de 
lo que sucedió después. Solamente sé que 
volvió a golpearme brutalmente y que sus 
dedos apretaban violentamente mi cuello. Ya 


' perdía el sentido, cuando inconsciente, disparé 


a boca de jarro. Fred dió un paso hacia atrás, 
Luego pareció querer lanzarse sobre mí nue- 
vamente. Creo que volví a 
disparar una y otra vez, no 
sé cuántas..., loca de terror... 

Fred salió de la habitación 
con pasos vacilantes y se di- 4 
rigió a la contigua... Le vi 
irse y perdí el sentido . 
Cuando volví en 
mí, llamé al por- 
tero y volví a des- 
mayarme. Sin que 
pueda recordar 
nada más, me en- 
tregué a la policía. 

Lo que queda de. 
mi historia lo co- 
note ya el público, 
y no he de agregar 
una palabra más. 
Fuí encerrada en 
una celda y enton- 
ces me di cuenta 
de que la humani- 
dad no es tan mala, 
sino que es gene- 
rosa y buena. Mu- 
chos amigos acu- 
dieron a ayudar- 
me y ello trajo a 
mi mente cansada 
y confusa un gran 


EL. TRIBUNAL 
ABSUELVE A 
CARLOTA Y 
ELLA: SE PRO- 
PONE REHA- 
CER SU VIDA. 


Los días que si- 
guieron a la muerte de Fred 
fueron de horror y torturas. 
No los podré olvidar jamás. 
A mi madre le conté toda la 
verdad, y ella, la pobre, me 
ayudó a seguir adelante con 


- mi cruz. 


“Eso me dió la paz ansiada e hizo que la 


celda de mi prisión pareciera menos sombría. 
- En el relato de mi vida mi madre verá las 
realidades, el lado desconocido de mi calvario. 
de los últimos años y las cosas que me ator- 


mentaron hasta que se tornaron inaguan- 


Carlota Nash, despreo- 


tables. Le será dado comprobar ahora la sor- 
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Fred, fu 
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didez de “los sucesos que rompieron mi corazón, 
teniendo como consuelo solamente el bello rostro 
de mis hijos. Y ella, que es madre, comprenderá. 

La primera semana en la prisión fué terrible. 


Había otra mujer conmigo. Era una buena 
persona, aunque nunca me quiso decir lo que 
había hecho para que la encarcelaran. Sola- 
mente había una angosta cama en la 
celda, la cual nos repartíamos por tur- 
nos, esto es, una dormía en el camastro 
y la otra en el suelo, según nos corres- 
pondiera el turno, aunque tan duro 
era el suelo como el camastro. 

Quizá ese haya sido mi castigo, 
pues aun cuando disparé en defensa 
propia cuando leí en los ojos de 
Fred su intención asesina y sentí la 
tenaza de sus brazos alrededor de 
mi cuello, quizá si yo no hubiera 
comprado el revólver, tal como él 
compró el suyo, mis hijos no esta- 
rían hoy huérfanos de padre. Pero 
yo estaría muerta, y tal vez eso 
hubiera sido mucho mejor... 

Para hacer mi vida en la cárcel 
más llevadera, a diario recibía no- 
ticias de mis amigos. Recibí muchas 
cartas de simpatía, hasta de extra- 
ños a quienes nunca tuve el honor 
de conocer. Eso me ha hecho creer 
que desde ahora en adelante la hipo- 
cresía nunca podrá hacerme daño. 
Muchos americanos formaron parte 


del grupo de 
los que me 
ofrecieron 
ayuda. Sydneya Chaplin 
declaró en mi favor en 
la investigación prelimi- 
nar del crimen, y mi madre siempre se 
hallaba cerca de mí. 

Temía que llegara el día del juicio, 
pero comprendía que era una cosa que 
no podía evitar. No tengo que contar lo 
que pasó. Yo tenía el horrible presenti- 
_ miento de-que sería condenada. No era 
que en mi conciencia me sintiera cul- 
pable, sino que me atribulaba lo largo de 


«-tante, todos mis 


cupada y alegre cuando 
fué proclamada “Miss 
St. Louis”, sonríe ante 
el fotógrafo de un film. 


absuelta. El señor 


facio, mis dos abo- 
gados, fueron muy 
_ bondadosos, me 
«ayudaron mucho y 


“fueron un gran consuelo para mí. : 
El juicio, por suerte, fué también muy lle- 


vadero. Las personas que declararon acerca de 

mi carácter y de la naturaleza del de mi 

marido fueron todas muy buenas. Nunca las 

olvidaré. des cd E 

El señor Charles G. Loeb, amigo íntimo de 

é muy generoso al declarar que él 
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la espera. No obs-. > 


amigos estaban se- 
guros de que sería 


Cassin y José Boni- . 


.destruída todavía y que los horrores 


= triz Mary Astolf. 
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Terminado el amargo trance judicial, 
la bella “Miss St. Louis” de otrora, se 
establece en Niza con sus dos hijos y 
su institutriz, Mary Astolf. Aparece 
aquí en el jardín de su residencia. 


creía que Fred Nixon-Nirdlinger estaba 
enfermo de celos. 

No quiero recordar eso nuevamente, 
ni quiero pensar mal de Fred. El fué la 
víctima de una enfermedad y merecía la 
conmiseración antes que el odio. Nunca 
le odié, pero, sí, le temía. Ahora él ya no 
existe y quiero solamente recordar sus 
cosas buenas. Que su alma descanse en 
paz ya que no pudo tenerla, en vida. 

En cuanto a mí, creo que seguiré adelante. 
Regresaré a América y emprenderé una nueva 
vida. He vivido más en veinticinco años que 
algunas personas en sesenta. 

Ahora solamente debo pensar en mis hijos. 
Los educaré de manera que vivan una vida 
feliz y tranquila. Moldearé sus caracteres 
hasta que erezcan lo suficiente para tener una. 
clara idea de lo que es el mundo. Debo ver 
de cuidar de que cuando Junior sea un joven- 
cito y Charlotte una señorita no encuentren 
un mundo hostil contra ellos, Ellos aprende-.. 
rán con el tiempo que el mundo es un sitio de: 
emociones mezcladas de maldades y de tris- 
teza con tintes de alegría. 

Continuaré siendo para ellos, más que nada, 
lo que he tratado de ser antes, una buena 
madre, y que me perdonen. Trataré de hacer- 
les comprender la vida sin que tengan que 
pasar por las terribles peripecias que yo he 
conocido. : > 

Al hacer esto siento que mi vida no ha sido 
que he 
experimentado no han sido en vano. : 


En su residencia de Niza, Carlota Nash, la 
involuntaria uxoricida, lleva una existencia 


- retirada. Recibe a contados amigos y se con- 


sagra por entero a sus dos hermosos hijos, la - 
educación de los cuales vigila con tierna soli- 
citud, secundada eficazmente por la institu- 


aunque no lo quieran. Algo les 
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CUENTO PARA LOS NIÑOS 


CCL BIEN APROVECHADA 


Dios niños alguno significaba para aquellos bisagras fueran a saltar. Y otro animal entró. Era 


dos niños el hecho de que el reloj marcara las una osa, ¡pero qué osa más grande! Sin duda, era la 
once O las doce de la mañana, porque ellos no madre de los cinco ositos. Lo cierto es que Perezoso 
se levantaban. Perezoso y Remolón eran sus nom- y Remolón contemplaban muertos de miedo a los 
bres. El primero tenía siete años, el segundo tan seis animales. 
sólo seis. Dormían juntos en una gran cama de — Ahora, queridos — dijo la osa madre, — vea- 
un dormitorio, al que todas las mañanas en- mos lo que podemos usar esta noche en la 
aba la madre para decirles: fiesta. 
—i¡ Vamos, niños! ¡Ya es la hora de levan- Y empezó a revolver los trajes de ambos 
tarse! niños que estaban acomodados en dos sillas. 
Pero los dos muchachos se revolvían en- Primero la osa levantó la camisa de Pere- 
tre las sábanas, y Perezoso gruñía: zoso y se la colocó en forma de capa atan- 
— ¡Ay! ¡Quiero dormir un poco más! do las mangas alrededor de su cuello. 
— Y Remolón agregaba: Luego se apoderó de la de Remolón y 
—¡Por favor, mamita! ¡Cinco mi- la puso alrededor de su cintura. Enton- 
nutos más! ces un osito agarró los calcetines de 
Una mañana la madre se enojó Perezoso, y otro los pantalones de 
mucho. Remolón. Y así, a los potos minutos, 
— Estoy segura que cualquier todos los ositos, menos dos, se apo- 
mañana se levantarán ustedes deraron de las vestimentas de am- 
bos niños. De pronto los dos osi- 
tos que no tenían nada que 
ponerse, comenzaron a llorar, 
gritando: 

— ¡Queremos los pijamas! 
¡Queremos los pijamas! 
Entonces la osa madre pa- 
ra complacerlos, se apro- 
ximó a la cama de Pere- 
zoso y Remolón, y ya se 

disponía a destapar- 
los para quitarles los 
pijamas que se po- 
nían para dormir, 
cuando la mamá 
de los niños en- 
tró en el dormi- 
torio. Al ver 
lo que allí su- 
cedía, se 


va a suceder. 
Y salió, cerrando la puerta 
con estrépito. Pero apenas se 
hubo alejado, la puerta se 
abrió lentamente y por ella 
asomó ¡la cabeza de un 
osito! En seguida la 
puerta se abrió un poco 
más y apareció ¡otro 
osito! ¡Y luego otro! 
¡Y otro! ¡Cuatro 
osos pequeños en 
total! ¡Y detrás 
de éstos, otro 
1 ás! ¡Y ya eran 
aco! 
Entonces la 
¡puerta se 
abrió brus- 


camente, arremangó, 
tanto que y empezó 
parecía a tirar 
que sus de las 


(Continúa 
en la pá- 
gina 49) 


Se 


DAA TRI LAND TALAR EE o PE ROSA? 
4 > a 


AMIRLO INGENIO t) 


* El clásico match de golf entre argentinas y extranjeras 


La señora de Cassels, en un “aproche”. en el hoyo 18, bajo la mirada atenta de las jugadoras que integran el cuarteto y que son: la señora de Gates y las señoritas 
de Carabassa y Brown. El momento es interesante, porque se llega a la etapa final, ss que es necesario hacer alarde de gran destreza, para no perder la posición 
conquistada, 


ro? 
j 
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Señoras y señoritas que integraron el argentino que en los links del Jockey Club, en ] 3 Ñ 
San Isidro, disputó el clásico partido, adjudicándose el triunfo, luego de interesantes p ce A o 
alternativas que pusieron en evide la destreza de vencedoras y vencidas. ht M deportl | Y 
uy de - 


vamente, las 
capitanas de 
los equipos ad- 
versa se 
saludan con 

cordiali- 
dad una vez 
que se ha ter- 
minado el en- 
cuentro, Tanto 
la señora de 


e E "son- 
ntes, satis- 
fechas cada 
portami to de 

len e 
sus jugadoras. 
Fotos de González 
Arrill. 


t 

d 

| 

| 

' 

| 

Ñ 

| 

' 

| 

| El equipo de extranjeras 

' que dirimió superioridad con un núcleo de jóvenes señoras 
e argentinas y que sí bien no logró la victoria, demostró ¿ue su prevaración > Jos. 

y treza en el conjunto, hacía de él un enemigo pelisz5so, al que era necesario Vencer 
, e superánA ose. 
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propósito de formar una compañía de come- 
dias para hacer una jira por el interior; y se- 
guramente por olvido, nadie dijo que encabe- 
zaría un grupo feminista para intervenir en 
la próxima contienda electoral, cosa que, al 
fin, no hubiera sido menos verdad ni más 
mentira que todo lo demás. Los yanquis han 
industrializado, a manera de reclame, el chis- 
me sobre la vida pública y privada de los ar- 
tistas. Aquí, nosotros, menos prácticos que los 
ciudadanos del Norte, lo cultivamos por espí- 
ritu deportivo, de puro chismosos, y esa es la 
razón de por qué anda jugando a las escondi- 


das Iris Marga con su destino. 

El aparato más antipático que pueda tener 
en su casa un periodista es el teléfono... 
¡Siempre suena cuando uno está durmiendo! 
Suena terco e imperativo, como amenazándo- 
me con el dilema de atenderlo o no dejarme 
en paz. En la otra punta del hilo estaba el di- 
rector de MUNDO ARGENTINO. 

— ¿Qué pasa con Iris Marga? 

— ¡Y qué voy a saber yo que pasa con Iris 
Marga! E 

— Habría que hacerle una nota. Se dice que 
se va a Europa, que deja el teatro, que va 
con los Ratti, que no va con los Ratti, etc. 
Sería bueno que la viera y le preguntara qué 
va a hacer, en definitiva... 

— ¿Y lo sabrá ella? Porque le advierto que 
Iris Marga tiene tres razones fundamentales 
para no saber ni pensar lo que ha de hacer 
al día siguiente: es muy inteligente, un po- 
quita coqueia y de una elegante frivolidad. 
Pero, en fin, trataré de averiguarlo. 

Cuando una mucama trae la noticia de que: 
“dice la señorita que la espere un momentito, 
que está' terminándose de arreglar...”, la 


Después de la diaria tarea, su mayor descanso 
espiritual es un buen libro. 


(Iris luce en esta foto el kimono que tanto lla- 
mara la atención del cronista.) 


IRIS MARGA, EN SU “TOILETTE”. 


El saber colocarse un mantón con buen gusto es un arte díficil, 
que pocas actrices saben hacerlo con gracia. 


De ILDEFONSO RODRIGUEZ 


IRIS MARGA, juega a las 


De pronto asoma Iris envuelta en una cosa 
amarilla (creo que le llaman kimono), seme- 
jando una figura que se escapa de un cama- 
feo. Excusa su demora con cualquier ingenua 
mentira para no confesar que recién se-le- 
vanta, y yo, con el cinismo de todo tipo bien 
educado, hago como que le creo. Con la gente 
de teatros, comprendiéndonos entre ella a los 


cronistas teatrales, pasa como con los chauf- * 


feurs, que se juntan dos y hablan de motores. 
Y allí, con Iris mano a mano y sin más testi- 
gos que nuestras conciencias, que son disere- 
tas, dimos vuelta como un guante a media fa- 
milia teatral... 
“Hablamos” mal 
de casi todos..., 
y yo escuchaba. 
Jris Marga lo ha- 
ce muy bien esto 
de hablar mal. 
Con sus adema- 


nes suaves, 
un poco mi- 
mosos y un 
poco felinos, 
parece que 
acariciara 
las palabras 
para que 
hieran me-. 
nos, y pone 
en la musi- 
quita de su 
voz un acen- 
to dulzón, 
como disi- 
mulando la 
verdad gra- 
matical de lo 
que dice. Da 
la sensación, 
cuando ha 
dicho algo, 
de que ha ti- 
rado con un 
puñal flo- 


N la última semana, las informaciones 
periodísticas y los comentarios del 
ambiente teatral, le han señalado a 
Iris Marga media docena de destinos 

para la próxima temporada. Se dijo que aban- 
donaría el teatro por dos años para realizar 
por Europa un viaje de recreo espiritual; se 
rectificó luego la noticia, asegurando que en 
la temporada venidera actuaría como prime- 
ra actriz de la cooperativa de autores recien- 
temente constituida, tal vez para el Nuevo; 
después se dió por firmado ya su compromiso 
- para ir con los Ratti; se le atribuyó luego el 


práctica enseña que hay media hora por de- 
lante. Exacto. Media hora de confidencias ima- 
ginarias con los muebles de esa salita íntima 
y coquetona, maldiciendo que los trastos no 
tengan alma y voz para intentar que fueran 
indiscretos... Le preguntaría a ese austero 
sofá de aquel rincón..., en fin, le pregunta- 
ría muchas cosas... Y a ese elegante “se- 
cretaire” que parece una garza, cómo empie- 
za las cartas... cómo las termina... A todos 
los chismes les preguntaría algo y si me lo 
dijeran..., si me lo dijeran soy capaz ¡hasta 
de callármelo! 


Iris de paseo, 
acompañada 
de su masco- 
ta,unpumita. 
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de periodista, sino porque es mujer... 


escondidas con su destino 


JN 


; : tica, en una mujer como lÍri € a 
rentino envuelto en seda, que al fin debe ser ad Ñ ¡to : s Marga, que o 
' La, Sal más de ser bonita tiene el encanto de ser culta ys» 
la mejor manera de recibir una puna tó Pa- y espiritual, no es pelí NA 
j ] mi e Zorri- d y AS 
rodiando al Tenorio, y con permiso grosa, y no-desesperan 


lla, ella podría decir: sus admiradores, porque 
no es más que una forma 
elegante de coquetería. 
Una mujer simple es co- 
queta cón el 
espejo, y un 
espíritu culti- 
vado lo es de 
otra manera 
más intelec- 
tual, más inte- 
resante. Pero 
las dos coque- 
terías son 
igualmente inofen- 
sivas, son dos mani- 
restaciones distin- 
tas de una misma 
condición femenina. 

Si es since- 
ra, cosa que 
queda libra- 
da a la bue- 
na voluntad 


“No os podéis quejar de mi, 
Aquellos de los que hablé; 
Que si buen nombre os quité 
Mejor epitafio os di...” 


Que es, más o menos, el mismo consuelo que 
el burlador de Sevilla les daba a sus muertos. 

Pero después de un rato, y por la ley uni- 
versal del equilibrio que rige las cosas, ha- 
bló bien de alguien... De ella. Hizo una es- 
pecie de autoexamen, muy buena como pieza 
oratoria, pero muy discutible en cuanto a la 
verdad que contenía, 

¿Quién puede creerle cuando dice: “yo soy 
una mujer sobria en mis gustos, moderada en 
las cosas superfluas que constituyen un gran f 
anhelo en otras mujeres”? ¡Mentiras! Si to- 
dos, o muchos, hemos leído una vez una nota 
de Concepción Ríos, en “El Hogar”, intitulada / 
“Los trescientos vestidos de Iris Marga”. Y/ 
que conste, para los que no lo sepan, que 
Concepción Ríos, además de ser una escri- 
tora muy inteligente y muy interesante, es 
incapaz de torcer una verdad. Claro es que 
eso de abrirle los roperos a Iris Marga no 
se le ha ocurrido a la colega por curiosidad 


Pero, en cualquier forma, la indiscreción 
es exacta, 

— A propósito de esta nota — dice 
— tuve una triste experiencia de los * 
hombres. Me desencanté: ¡Qué poca 
cosa son! Yo tenía entonces cuatro 
festejantes, cuatro presuntos novios 
(¿esto también será. sobrio y mo- 
derado?), y después de esa publi- 
cación desaparecieron como si se 
los hubiera tragado la tierra. ¡Qué 
me dice! ¿Qué piensa usted de 
esto? 

—Que eran cuatro tipos inte- 
ligentes y sensatos... 

- —¡No! ¡Es un absurdo mez- 
clar en las cosas del espíritu 
el mezquino cálculo de vesti- 
dos más o vestidos menos!.... 
¡Es un índice de inferiori- 
dad! ¡Quedé desencantada 
de los hombres! 

—-Pero es injusto juzgar 
a todos los hombres de la 
misma manera ' porque 
cuatro hayan sido muy 
cobardes o muy cuer- 
dos... A lo mejor, si re- 
vuelve en su memoria 
puede que encuentre 
algún recuerdo grato 
que rectifique el con- 
cepto. 

—SÍí... tal vez..., 
pero en estas cosas 
es mejor no mirar 
para atrás, por- 
que como el Qui- 
jote: “peor es 
meneallo...”, y 
cuanto más ha- 
ble de los hom- 
bres, más ma- 
los me van a 
parecer, 


Y 


Cómo ve el dibujante Lino Palacio 
a iris Marga. 


del lector, obsérvense qué preocupacio- 
nes más curiosas embargan a Iris, aten- 
diendo a la verdad relativa que pueda 
contener este breve cuestionario : 
—¿Su libro preferido ? 

— La Biblia. 

—¿El hombre que más admira? 

— Mahatma Ghandi. 

—¿Su deporte predilecto? 

— El póker. .. 

—¿El mejor autor nacional? 

— No me acuerdo... 

—¿Qué carrera le gusta más? 

— La quinta. 

— ¡Se trata de las universitarias! 

— Filosofía y Letras. 

— ¿El poeta que más la convence? 
:— Rabindranath Tagore. 

— ¿El mejor deportista ? 

— Leguisamo. 

— ¿El político de más relieve? 

— Briand. 

— ¿De los nuestros ? 

— Otra vez lo del Quijote... 

— Entendido. Muchas gracias, dis- 
culpe la molestia, hasta otro día... 

Y me fuí, pero en la esquina me acor- 
dé que había venido a preguntarle qué 
pensaba hacer el año próximo, y volví 
a averiguarlo. En la puerta encontré a 
Delia, la mucama, y como una buena 
mucama tiene que saber todo lo de su 
patrona, se lo pregunté a ella: 

—¿Qué va a hacer la señorita el año 
que viene? 

— Todavía no lo sabe exactamente, 
Por lo pronto embarcará para Europa 
u mediados de diciembre; estará hasta 
febrero, y sobre su actuación teatral en 


Esta pos- Iris Marga no pierde detalle para cuidar su elegancia. En el mundo el año próximo, tal vez el señor Alippi 
bura escép- teatral se le considera la actriz que tiene el mejor guardarropa. pueda decirle algo... 


44 


AAN PP —————————_———— 


MERLO IRGIBIANO 


“MUNDO ARGENTINO” VISITA LAS PROVINCIAS 


QS? 
LA PLATA a 
Concurrentes a la 4 
exposición porcina LA PLATA 
ue se realizó en h LAT: 
el frigorífico Swift Palco ocupado por 
de la localidad y los docíores Sán- 
que alcanzó grab chez Sorondo y ( 
éxito. Rodolfo Moreno y j 
Foto De la Mela. el señor Barceló, > 
durante la con- 1 
vención del varti- 7 
do Demócrata Na- ¿ 
cional en que se 
eligieron los can- ¿ 
didatos a dipu- ( 
tados de ese par- 
tido. 1 
Foto De la Mela. Í 
7 
( 
ROSARIO ( 
La mesa directiva 
del Congreso de la 1 
Federación Agra- y 
ria. En primer 
término, los 
miembros del con- 7 
sejo directivo cen- qe 
tral; detrás, los | 
delegados oficiales ; 
y los representan- 
tes de la prensa 
nacional. pa | 
Foto N. N- ” : 
1 d 
1 
SAN MARTIN 
Señoritas y jóvenes ¿ LA PLATA 
que asistieron al baile mu — El juez doctor Julio M 
que preanies e 5 GENERAL ROCA -Facio rodeado de sus | 
Sentino $ beneficio Ya tienen estación en a día en que 
de su caja social General Roca (Río Ñ espidió de ellos por | 
su caja social. Negro); Y Es está aberse acogido a los | 
Foto Ortiz. destoedificia Gicso beneficios de una bien ' 
ye en la fotografía. ganada jubilación. 
Viene a llenar una Foto De la Mela. | 
necesidad muy sen- | 
tida en la menciona- ¡ 
da población. 
Foto Boluña, 
ES 


| 

MONTE BUEY (Cordoba) | 
Señoras y señoritas que integraron la comisión femenina ER 

3 

? 

' 
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MONTE BUEY (Córdoba) 
Miembros que componen la comisión directiva de la Socie- 


que corrió con los trabajos de organización de las fiestas 
que se efectuaron en esta localidad al celebrarse el 20 de 


dad Italiana de Socorros Mutuos Patria e Lavoro, que 
Septiembre, 


organizaron los festejos con motivo: de la celebración del 


20 de Septiembre. 
Fotos N. N. 


DE HORACIO A ALBERTO. 


Querido Alberto: Atravieso el trance más 
difícil de mi vida y recurro a ti como al me- 
jor amigo. Me acuso de ser un miserable, un 
indigno, pero por mucho que me he esforzado, 
no he podido remediar que los acontecimien- 
tos se precipitaran en forma incontenible... 
¡Tenías razón en tu carta!... ¡Debo concede» 


(a tu perspicacia una penetración profunda- 


mente humana! ¡Ah! La experiencia es en la 
vida todo: ella guía los pasos y Marca en la 
miebla la verdadera ruta... Yo no lo había 
advertido hasta que tu carta llegó... Yo, que 
me jacto de ser un “psicoanalista”, no Cai en 
la cuenta que esa criatura, origen de mi nñOo- 
toriedad científica, se había enamorado de mi. 
Debo hablarte de ella. Se llama Diva. ¿Nom- 
bre extraño, verdad? Cuando se escucha por 
primera vez, suena de un modo raro en los 
vídos; pero más tarde, resulta intimo y agra- 
dable. Y si quien lo lleva es una niña suave Y 
hermosa, el nombre tiene entonces un extra- 
ordinario encanto... Te contaré cómo han 
sucedido los acontecimientos que. amenazan 
dar un vuelco a mi vida..., a esta vida que yo 


imaginé tranquila, stn sobresaltos sentimen- 
tales y sin estas inquietudes que no Parecian 
anidar en mi temperamento. E 
Diva siguió frecuentando mi consultorio; 
llegaba cada vez con cualquier leve pretexto 
para interrogarme sobre algún supuesto mal- 
estar. Se había establecido entre nosotros una 
camaradería afectiva y nuestra charla: era 
espontánea y fácil. Llegaba siempre cuando ya 
la clientela habitual tocaba a su fin, y podía 
entonces, sin violencia, prolongarse la visita 
por espacio de una hora. Claro está que ya no 
la acompañaba nadie; se había “aporteñado 
atal punto que era. como un pájaro libre,desen- 
vuelta en el andar, hermosa y atrayente. En 


- 


mi pequeño consultorio, entre el complicado 


instrumental eléctrico, Diva no lograba disi- 


mular la nerviosidad de su temperamento, Y 


amientras hablaba giraba de un lado para otro, 


observando esto y aquello, interesándose por 
todo. Yo la seguía con intimo halago, triun- 
fante casi, porque aquel alarde de vida era el 


resultado de mi dedicación. Hablamos, natu- 


—ralmente, de la posibilidad de su noviazgo, Y 
nos internamos en el peligroso terreno de los 
“sentimientos. No podría explicarte cómo llegó 
la verdadera “sintonización” de nuestros es-. 
-píritus. Recuerdo, sí, 


que nos había sorpren- 
dido una tarde la hora que. los franceses lla- 
man entre “chien et loup”, cuando las som- 
bras van envolviendo én confidencias las pa- 
labras... Nuestras bocas se juntaron en.un 
beso largo, apasionado y ardiente; Diva re- 
jlejó su emoción en un llanto que me conmo- 


vió hasta lo más profundo. 


— ¡Es una locura!... —me dijo. ro 
Yo lo comprendí también, pero la pasión 
que esa criatura había logrado encender en mi 


alma era superior a todo razonamiento. Aquel 
primer beso fué cl punto inicial del gran amor 


AUN ARGENILIO 


Cartas de amor 


La 
STORIÍA 
E DOS 

IDAS 


SEGUNDA PARTE 
Por JOSUE QUESADA 


RESUMEN DE LO YA PUBLICADO 


Ba transcurrido más de un año ( 
desde la fecha en que Graciela y 
Horacio se han casado. Para ella; la 
vida ha sido hasta el presente, mo- 
nótona y simple; en cambio la de 
Horario bfrece pañoramas. distintos 
y tumultuosos. Ha trianfado plena- 
mente como médico y otros halagos 
hacen más interesante su existencia 
juvenil. Por su parte, los íntimos 
amigos de ambos — Marinés y Ab 
herto — siguen desde sus respectivos 
miradores el desarrollo de estas 
existencias, tratando con sus conse- 
jos de orientarlas por el buen camino, 
Sin embargo... > 


que hasta entonces habíamos ocultado en la 
sutileza de las palabras. Y a medida que íba- 
mos avanzando, yo pude advertir que Diva 
mo era una aventura más; quise sobreponerme 
a esta impresión, intenté considerarla como 
si ella fuera otra Silvia, pero bien pronto me 
convencí de mi error. Había entre una y otra 


tan fundamental diferencia, que no logré di- 


simular por Silvia. una frialdad absoluta. Sil- 
vía lo comprendió sin esfuerzo y cedió su 
lugar aunque no en silencio. Pero que- 
daba para má otro problema; el verdadero 
drama interior: sentí, querido Alberto, que 
Graciela no me inspiraba ya ese afecto que 
me había llevado hasta ella. Creí, por mo- 
mentos, que el derrumbe era inevitable y que 
ella adivinaría, en más largos silencios, toda la 
tragedia que se anidaba en mí. ¡Ah! ¡Qué ho- 
ras. angustiosas he vivido! Cuando lograba re- 
cobrar el equilibrio- de mi “psiquis”, me con- 
sideraba culpable de un delito horrible no 
sólo por mi deslealtad hacia Graciela, sino 
porque el “santuario” que debía haber sido 
siempre mi sala de consultas estaba profana- 
do por el amor furtivo... A veces me parecía 
que todo el instrumental me acusaba y hasta 
los retratos familiares ceñían su gesto en una 
expresión de agravio. Este estado de ánimo 
me contrajo con más fe en el trabajo, como si 
de este modo hubiera de disipar las acusacio- 
nes de mi conciencia. Pero en ningún momen- 
to dejó de acompañarme el recuerdo de esa 
ertatura que ahora llenaba por completo mi 
alma; así, de este modo absoluto, total y de- 


finitivo, la quería, la sigo queriendo y he de 
seguir queriéndola cada vez con mayor inten- 
-sidad. e 


Has de extrañarte, tú que me conoces tan 
a fondo, de la transformación que se ha ope- 
rado en mí. Yo soy el primero en sorprender- 
me, porque de aquel muchacho frío, indiferen- 


te casi, que buscó a la novia como si cumplie- 


ra un rito impuesto por la vida, no queda más 


que el recuerdo. Soy ahora un hombre domina» 
do por una pasión exaltada que vive de ella Y 


ra siempre... Y yo bajé los míos por miedo a 
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para ella únicamente. A tal punto me domina, 
a tal extremo está dentro de mí, que hay mo- 
mentos en que me envuelve como una racha 


de locura y me incita a adoptar actitudes de- 


finitivas. Así, cediendo a esa fuerza interior, 
siento deseos de plantarme delante de Gra- 
ciela, para decirle: 

— ¡Oyeme..., óyeme, que voy a hablarte 
con toda la sinceridad de que soy capaz!... 
He+dejado de quererte... Tú dirás que ello 
no es posible, pero yo te afirmo que esa es la 


verdad... Debo decírtela sin cxaltaciones y. 


sim violencias, porque soy un hombre honesto. 
“Me he enamorado de Diva; ella es 'para mi 
todo, todo; siento que ella ha inspirado upa 
de esas pasiones que una sola vez en la exts- 
tencia se apoderan del hombre y que por su 
«mor estoy dispuesto a cualquier cosa... Te 
propongo que nos separemos buenamente... 
Ya no será posible el amor entre nosotros... 
Ese cariño santificado por tu bondad, se fué... 
Es ahora otro el que ejerce sobre mí la atrac- 
ción del abismo..., que ha convertido mi ce- 
rebro en una sola llama que vive y se agita 
para. ella úmicamente... Acepta mi mano y 
deja que me vaya con mi destino... 


.........+.. +... ............o........... 


Pero todo este delirio de mi fiebre, querido 
Alberto, desaparecía con las primeras luces de 
la mañana. No era posible que yo hablara así 
a esa pobre criatura que había dejado de que- 
rer, pero que estaba a mi lado, silenciosa, re- 
signada y buena. Herirla tan profundamente 
hubiera sido criminal. Y he optado, entonces, 
por dejar que los acontecimientos se vayan 
desenvolviendo solos, con el fatalismo con que 
se cumplen las horas de la vida... 

Siento flaquear mi cabeza, querido Alberto; 
he avanzado muy de prisa y el deslumbra- 
miento del panorama que contemplo. desde la 
altura, me produce la impresión desconcertan- 
te de que estuviera girando a mis pies... 
¿Qué irá a ocurrirme en el futuro cercano? 
No lo sé... Tampoco quiero imaginarlo... 
Puedo decirte, eso st, que atravieso las horas 
más difíciles de mi vida... las más angustio- 
sas, más horribles... ¡Ah! Pero en compen- 
sación, querido Alberto, tá no sabes, no po- 


drás imaginarlo nunca, cómo me reconcilian- 


con la vida los besos de esa criatura que el 


amor ha divinizado para mí... 


HORACIO. 


DE DIVA A HORACIO. 


- Amor mío: Y ahora, ¿qué vas a hacer de mí?: 


¿Tengo derecho a preguntártelo yo, que a tu 
lado me siento apenas una poquita cosa?.... 


Tú me devolviste la vida en momentos en que. 


yo veía venir hacia mí el fantasma de la muer- 


te... ¿Recuerdas? Llegué hasta ti como una 
flor marchita, tenue, transparente, sin perfu- 
me ya... Cuando por primera vez te miré a. 


los ojos, tuve la impresión de que lo hacía pa- 
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delatarme. Después fueron tus palabras 
las que llenaron de fe mi espíritu en- 
fermo; fué tu optimismo el que poco a 
poco venció la crisis de mis nervios y 
el que hizo renacer en mí la primavera. 
¡Cómo no habría de quererte!... ¡Có- 
mo no habrías de adueñarte de mí, po- 
bre criaturita provinciana, que por pri- 
mera vez se asomaba al alma de un 
hombre!... 

Triunfaste plenamente porque eras 
aquel que yo esperaba, sin detenerme 
a pensar que nuestro amor pudiera ser 
imposible. Yo te quería en silencio y 
era feliz, Te miraba al principio con 
mis ojos absortos y te escuchaba como 
en éxtasis. Me confié a ti con más fe 
que a mi propio confesor, y te narré 
toda la tortura de mis nervios enfer- 
mos, de mis ansias de vida. Escuché tu 
palabra que fué el bálsamo para mi 
daño y cedí al encanto de esa armonía 
con que llegaba hasta mí el ritmo de tu 
voz. Comprendí que eras el sueño de mi 
alma y oculté el secreto como el más 
dulce pecado. Con nadie hablé de ti: 
tenía miedo de averiguar nada... Ya 


O IÓ EEN 


AUNADO HANGONUTIO 


lo eras para mí todo y cualquier cosa 
que lograra saber, habría, por fuerza, 
de empañar el endiosamiento en que yo 
te había colocado. Cuando escuchaba tu 
nombre—siempre para elogiarte —pre- 
fería alejarme de la rueda, temía des- 
cubrir mi emoción y quería, además, 
jenorar todo, para seguir amándote 
como yo te había imaginado. Nunca, 
tampoco, me atreví a sondear tu espí- 
ritu para conocer la verdad de tu vida; 
mi amor, que era todo sacrificio, se 
hubiera empequeñecido de otra mane- 
ra. Sin embargo, amor mío, me atrevo 
ahora a preguntarte, aun sabiendo que 
no me asiste ningún derecho... ¿qué vas 
a hacer de esta pobre criatura que sólo 
viye para ti?... Nada exijo, nada pido... 
Pero - quiero que pienses en nuestro 
amor, en este amor que no obedeció 
a ningún razonamiento, a ningún cálcu- 
lo... Cualquiera sea tu actitud, he de 
seguir queriéndote como hasta hoy, más 
aún si es posible, porque sé que a me- 
dida que el tiempo transcurra y nues- 
tras almas se vayan identificando más 
y más, este amor se irá haciendo más 
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La agilidad, -la soltura de 
movimientos del bailarín. es 


algo asombroso y que demuestra 


la ligereza, y la flexibilidad incom- 
parable que puede alcanzar el cuerpo 
humano cuando se mantiene en un 
buen estado de salud. Que contraste, 


en cambio, 


entre la agilidad del 


bailarín y la inmovilidad a que se ve 
"reducido un reumático o un gotoso. 
Si usted es esclavo de una de estas 
enfermedades, librese de ellu por el 
Atophan, el disolvente más poderoso 


del ácido úrico. 


¡Pobre señora entermiza: ¡Sufriendo de 
irregularidades en el período, mes tras 
mes y ansiando obtener un alivio! 

¿Por qué envidiar la salud vibrante y la 
felicidad de otras mujeres? Lo que Vd. net 
cesita es depurar y tonificar su sangre 
con hierro - con hierro asimilable - como 
está preparado en la POCION CO- 
LLAZO, Y 


COLLAZO antes de cada comida. Su 


sangre aumentará en glóbulos rojos, su 


Lo que Vd. necesita, Señora, es fortificar su 
sangre con hierro 


Tome Vd. una cucharada de POCION 


Tubos de 20 tabl. 


organismo funcionará mejor, asimilará más 
los alimentos y sus mejillas y labios to- 
marán color. Á los pocos dias empezará 
a sentir los beneficios de una buena sa- 
lud y el gozo de una vida vibrante de 
felicidad. 

La POCION COLLAZO es el Tónico 
Depurativo que los médicos recomiedan 
para Hombres, Mujeres y Niños de to- 
das las edades. 

Pida folletos grafis a Moreno 1027, Buenos 
Aires, o a la Farmacia del Cóndor, Rosario. , 


grande, más intenso... Confío en ti, 
espero en ti con plena fe... Si es ver- 
dad que soy aquella criatura que tú 
esperabas, levántame hasta ti... Rom- 
pe las cadenas que harán pesada tu 
marcha y afronta sin peligros los pre- 
juicios... El verdadero amor todo lo 
puede y es necesario ser fuerte, ahora 
más que nunca, para sobreponerse... 


LA QUE TODO LO DIO 


de la luz. Su traje gris aparecia obs- 
curo por el chaparrón que había recibi- 
do, los zapatos y los pantalones llenos 
de barros y hasta su cara chorreaba 
agua. 

—¿Dónde has estado, Jorge? — le 
preguntó ella, observándolo de arriba 
abajo. —¡Con esta tormenta y tan en- 
fermo como has estado!... 

— Estoy enfermo ahora, así que pue- 
des guardarte tus reproches hasta ma- 
ñana... 

Ella se daba cuenta que estaba en- 
fermo. Jorge temblaba. Se desvistió rá- 
pidamente y se metió en la cama. Cerró 
los ojos y se quedó dormido casi ins- 
tantáneamente. Ella se había levantado 
y lo miraba con los ojos llenos de an- 
gustia. Después se agachó y levantó 
la ropa que él había dejado tirada al 
lado de la cama. Cuando colgaba el sa- 
co mojado de Jorge, algo se cayó de 
uno de los bolsillos. Ella se agachó pa- 
va recogerlo: era una caja de fósforos 
colocada dentro de un estuche de celu- 
loide, propaganda de un hotel. ¿Quién 
habría estado allí con él? 

Ana María acercóse a la cama para 
mirarlo, Jorge dormía tranquilamente; 
así dormido, con el cabello echado ha- 
cia atrás, despejando completamente su 
linda frente, parecía mucho más her- 
moso. Jorge tenía una de esas frentes 
anchas, que son la caracteristica de 
hombres inteligentes y de carácter, 

— Sin embargo, se conduce como un 
niño — pensaba ella en voz alta. — Me 
dice mentiras y se va de mi lado en la 
misma forma que lo hacía con su ma- 
dre... 

Esperaría hasta la mañana, y enton- 
ces sí que le diría que ella no deseuba 
ser ni su madre ni.su guardián, sino 
su compañera, que tendría que tratarla 
como tal, o de lo contrario... Aquí 
terminó su pensamiento. Sabía muy 
bien que hiciera lo que hiciese, o que 
la tratara como la tratase, ella conti- 
nuaría siendo para él lo que habíu sido 
hasta ahora. ¡Comprendía que lo que- 
ría demasiado para imponerle condi- 
ciones! : 

A la mañana siguiente, después de 
mirarlo, llamó inmediatamente al doc- 
tor Ortega. , 

— Pleuresía — dijo el doctor luego 
de haberlo examinado detenidamente. — 
Y lo peor es que se presenta bastante 
luerte. ¿No les había dicho que no de- 
bian dejarlo levantar por algún tiempo, 
hasta que estuviera totalmente resta- 
blecido de la bronquitis? : 

Ana María se retorcía las manos. 
Estaba nerviosa y no sabía qué res- 
ponder, csmo si ella tuviera la culpa. 

-— Como ayer se sintió bien, almorzó 
y salió para la oficina. Era un día de 
sol y nadie hubiera supuesto que íbamos 
a tener una tormenta semejante. 

— Estuvo fuera toda la noche; se- 
eguramente habrá estado bebiendo con 
algunos amigos, pues le oí entrar a la 
madrugada, tambaleándose. .. — dijo la 


tía Lola desde la silla donde se había . 


sentado. ; ; 
— Apostaría a que estuvo con alguna 


“mujer — le dijo a Ana María tan pron- 


to como se hubo retirado el doctor. -- 
¡Igualito a su padre! No te imaginas 
la vida que llevó Amelia al lado de 
¿quel hombre durante años y años, has- 
ta que al fin, cansada de todo, se deci- 
dió a divorciarse... El refrán dice: 


¡Soy tuya, amor mío, únicamente tuya! 
¿Podré decir de ti, algún día, lo. que 
yo ahora te afirmo?... ¡Ah! ¡Enton- 
ces..., entonces..., habré realizado el 
ensueño y comenzaré a vivir la gloriz 
de un gran amor. Con el alma, tuya 
Diva. 


(Continuará en el próximo número) 


(Continuación de la página 35) | 


“De tal palo, tal astilla”... 

Por la puerta que daba a la otra ha- 
bitación, Ana María veía.a Jorgito, el 
cual, sentado en su camita, observaba 
cuidadosamente sus movimientos con, 
sus grandes ojos azules. Reía y parlo- 
teaba en su media lengua, y cada vez 
que Ana María le decía algo, gritaba 
de contento. Y ella se hacía la prome- 
sa de que si algo le enseñara, sería a 
ser un hombre de bien, inculcándole, 
ante todo, a decir siempre la verdad. 


Durante diez días Ana María no se 
movió de la habitación de Jorge. Sen- 
tada junto a la ventana, cosía o leía, 
espiando hasta sus menores movimien- 
tos, pronta para atenderlo. Una noche 
tenía fiebre muy alta y comenzó a de- 
lirar, llamándola desesperadamente. 

— No, no; quiero ver a Ana María, 
necesito hablarle — decía, tratando de 
alejar de sí los brazos que ella le ex- 
tendía. —¡ Tengo que hablar con glla! 

“Ana María comprendía que en el fon- 
do de su corazón Jorge clamaba única- 
mente por ella, y nada le importaba 
que anduviera con otras, de las veces 
que salía con Clara o iba a su depa>- 
tamento. Enfermo como estaba, de la 
única que se acordaba era de ella, y 
eso era suficiente para Ana María. 

Algunos días después, la madre de 

Jorge se resfrió y luego de hablar con 
el doctor, le dijo a Ana María que ne- 
cesitaba un cambio de aire. 
7 En el primer momento pensé irme 
“a Vicente López por quince o veinte 
días — oyó Ana María que la madre 
le decía a Jorge; — Pero después he 
pensado irme a Rosario, a la casa de 
mi prima Elena. - 

Elena Orsetti era una prima segun- 
da de la señora de O*Farrell; soltera, 
desempeñaba el puesto de directora en 
una escuela de varones. Ana María no 
la conocía personalmente, pero cuando 
nació el nene, ella le había mandado 
un vestidito hecho por ella, acompañán- 
dolo de una cariñosa cartita. Después 
de haberla leído, Ana María experi- 
mentó la sensación de que ya la cono- 
cía. La sinceridad y cariño que dejaban 
traslucir las pocas líneas que había 
escrito, no podían sino ser de una per- 
sona -buena y sencilla. Mientras ayuda- 
ba a+la: madre de Jorge a preparar sus 
cosas, pensaba en lo que diría Elena 
tan pronto como la señora de O'Tarrell 


comenzara a dejar todas las cosas fuera 


de su lugar, esperando que alguien las 
guardara, como lo había hecho siempre 
«desde que ella estaba allí. 

Ana María sentíase avergonzada al 
pensarlo; mas en el fondo estaba con- 
tenta de que la madre de Jorge, al pa- 
recer, se fuera por algún tiempo, pues 
había preparado cuatro valijas para el 
viaje. 

— Hubiera llevado mi baúl en lugar 

- de todas estas valijas — le. dijo a Ana 
María la noche anterior a su partida; - 
— pero pensé que sería difícil ponerlo 
en el asiento trasero del auto del doe- 
tor, y estas valijas pueden acomodarse : 
fácilmente. 


Habiendo dicho esto, observaba a Ana — 


María para ver el efecto que sus pa- 
labras habían producido. 

— ¿El auto del doctor? — le pregun- 
tó Ana María, intrigada. — ¿Se refie- 
re al coche del doctor Ortega? 

— Sí. Me olvidé decirte que él me 

* (Continúa en la página 61) 
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LOS SOBRINOS DEL CAPITAN 


Por KNERR 


KIZKI= RL Kí, 3 ARE GQUÉ TE PARECE S) 
ASÍ, AS a ( ME GOSTARÍA LE ESCRÍBIMOS UNA, 
HACEN LAS GALLINITAS, CONVERSANDO E VIVIR EN LA CARTA AL EMPERADOR, 

MU=-MU=MU-MÚ, CON LOS LEC- Y JU CASITA DE UN DEL JAPON PIDIENDOLE 
ASÍ, ASÍ, TORES.- RIGO =- ALMANAQUE QUE NOS NOMBRE MA.- 
QUEENS LAS VACAS NEGRAS. BERTA ( OPENT < A A lA 


MIRE, CAPITÁN! TIENE 
LA MIRADA DE UN MUECÍN 
QUE EST REZANDO 
LAS ORACIONES 
DOOR).- NO, SE- : SÉ ALZALES DEL IMPERIO DE DE LA TARDE 
TIENE ESPINAS Y EL TERO-TE E : 
RO NOSE COME LAS UÑAS. _ 
GRETA GARBO NO ES ANTRO PO 


ESE ES SU COMPADRE E y | AAA PA 
y : , REPARTANSE EL CONTRASEÑA 
Hr Y HAN BEBIDO . E > : AS EXTREMO DE LA, O NOSIEREN, 
JUNTOS a 4 ? / ¿ : E SOGA COMO SUBIR. 
¿(DONA ALTIDO, HACE - : ; ; o SST BUENOS 
52 MOS FUEGO A UN MIS- E ES CON AMIGUITOS 
MO TIEMPO > > GUSTED AE SS 4 


á % 
o VIENEN 96 GUIEN= 
po? 


08 UR - (¡on! PEGDOAEN CA- 


¡e 

TONTOS DE CÁAPIROTEÍ BALLEROS, SI SE 
TODO FUÉ UNA ENGAÑA, z HAN ENSUCIADO 
PICHANGA. : AS LA ROPA POR MI- 

POR EL HONOR DE RARNOS A NOS- 

LA MARINA MER- — q OTROS 

CANTE. ¡ARRIBA,, : 

MUCHACHOS! 


; PERO... CUESTO NUN NULA PRINCESA LLORABA Y El. BUFON * S 
j ¡MALDICIÓN! TIENE "EXPLICACIONE PÓSIB)LE, SE REÍA. TORTOLAS DACAS BESOQUEABAN 
! SAS MAN ES PAN a : BITO. E LOCOS NON ESTÁN. RAS e 
sy T. j>+OLOR. A FRITANGA, Y POR LA y NA 
TALONES DE GALA ) MA BESA NO MOJO Mos | Y ABIERTA ON ESCUDERO SE 


NOS. SE CONOCE QUE <] NY ESCARBABA LAS NARICES, 
dr PORd - HAN DECADO UN PO (DON LEANDRO, EL DOQUE 
CORTE LA as DI-LASTRE NEL NEGRO, SACO” LA ESPADA DE HIERRO 
[o 


QUE SUBIRA CAMINO Y CORTO ON TROZO DE PAN XC 


LOS CIERVOS 

LOEGO, MIENTRAS 
CONTABA LAS SE- 
MILLITAS DE ON HIGO* 


Y SIENTO ALGO QUE . 
NOES PRECISAMENTE 
> COSQUILLAS 


La 


A 


TRES CONSEJOS. — 1* No 
es necesario que el novio lleve 
guantes si la boda se realiza en 
su casa y en la intimidad. 


22 El comedor es conveniente 
que pase inadvertido hasta que 
se realice la ceremonia. Des- 
pués de este momento se abri- 
rán las portadas y se aumenta- 
rá la iluminación y ahí se diri- 
girán los convidados. 

32 Los novios irán al civil 
acompañados de sus padres y 
testigos. 

Cdo. a “Chichita”, de Palermo. 


AUNQUE ESTE DE LUTO 
RIGUROSO uno de los contra- 
yentes, la participación de ca- 
samiento- no llevará luto; será 
como cualquiera de las de uso 
corriente. 


Cdo. a “Pepito”, Bahía Blanca. 


ni por qué se olvida. 
El «amor es. una sensación 
que, una vez muerta, no se 
enciende de nuevo. Sólo que- 
da el recuerdo de habey sido 
feliz, y, por tanto, se sienten 
deseos de volver «a querer. 
¡Inútil afán de empeñarse 
en construir con falsas ilu- 
siones el castillo que se des- 
vaneció para siempre! 


Nadie sabe por qué se ama 
1 


| 


EL AMOR NACE DE UNA 
IMPRESION, pero el matrimo- 
nio debe nacer del amor. 
be nacer del amor, no como nace 
el vinagre del vino, según la 
clásica expresión de Byron, sino 
como la flor del capullo, como 
el néctar de la flor. 


Contestando a “Chinita”, de E. Mitre. 
000 - 


LOS ENOJOS TAN FRE- 
CUENTES en su novia, son co- 
sas a las que usted no debe darles 
importancia, tratando de hacer- 
se el disimulado, y verá cómo, 
sin duda alguna, ella cambiará 
de táctica. 


Villa Mercedes, 
San Las. 


Cdo. a “Guerrero”, 


Queremos que esta página sea 

un verdadero consejero para 

los novios. Por eso contestare- 

mos en ella toda pregunta que 

nos sea dirigida sobre este 
tema. 


Sólo los hombres superiores saben amar. 


Y de- * 


AU NL? INGONUNO 


L CONSEJERO DE LOS NOVIOS 


Por NENUFAR 


ESTEBAN MANUEL 


Sáficos ?or DE VILLEGAS 


Dulce vecino de la verde selva, 

huésped eterno del abril florido, 

vital aliento de la madre Venus 
céfiro blando. 


Si. de mis ansias el amor supiste, 

tú que las quejas de mi voz llevaste, 

oye, no temas, y a mi ninfa dile, 
dile que muero. 


Filis un tiempo mi dolor sabía, 
Filis un tiempo mi dolor lloraba; 


LA PASION VIOLENTA no' 


puede ser nunca buena conse- 
jera. Los matrimonios que de 
ella brotan no suelen contar por 
años, ni quizá por meses, la du- 
ración de su dicha. 

Las contiendas matrimonia- 
les al igual que las contiendas 
de los enamorádos suelen no te- 
ner otro origen que el deseo de 
hacer las paces. 


Contestando a “Emma”, de Bolívar. 


LOS ENLACES 


En Concordia (Entre Ríos) fué bendecido recientemente el Enficó de la seño- 

rita Angélica María Arruabarema con el señor N. Eduardo Cazón, ceremonia 

que se bendijo en el templo del Sagrado Corazón de Jesús, donde se reunió 

con tal motivo un calificado y numeroso núcleo de familias pertenecientes a la 
sociedad de aquella importante ciudad entrerriana. 


quísome un tiempo, mas agora 
temo sus iras. [temo, 


Así los dioses, con amor paterno, 

así los cielos, con amor benigno, 

niegan al tiempo que feliz volares, 
nieve a la tierra. 


Jamás el peso de la nube parda, 

cuando amanece la elevada cumbre 

toque tus hombros, ni su mal 
hiera tus alas. [granizo 


EL DIA QUE USTED RECI- 
BA LA VISITA DE SUS FUTU- 
ROS SUEGROS, tratará de ser 
con ellos afable y cordial. 

Como por su prometido ten- 
drá ya referencias sobre sus 
gustos y costumbres, los agasa- 
jará y convidará con algo que 
les agrade, y este convite varia- 
rá según sea la hora en que ten- 
ga lugar la visita. 

Cdo. a “M. A. C.”, La Plata. 


DE LA SEMANA 
ñ] 
J 


Foto Vía. 


PUEDEN CAMBIAR LAS 
FOTOGRAFIAS al mismo tiem- 
po, con lo que ambos se darán 
una prueba de mutua confianza. 

Cdo. a “Morocha triste”, de Rafael 


Obligado. 
000 


1? SI EL NOVIO LLEVA 
SMOKING para su casamiento, 
puede cubrirse con chambergo 
o con el sombrero que acostum- 
bra usar. 

22 Si su “toilette” es el clásico 
traje de novia, deberá acompa- 
ñarle el tul de ilusión o el man- 
to de encaje; ahora, si usted 
piensa llevar traje blanco sin 
cola, puede usar sombrerito 
blanco de felpilla. 

3% El novio deberá .llevar 
guantes blancos, si el casamien- 
to es de rigurosa etiqueta. 

do El padrino deberá vestir 
de smoking lo mismo que el no- 
vio en el momento de la cere- 
monia. 

Cdo ay TETAS 


Alguien ha dicho que el 
amor es un momento musi- 
cal. La obra genial de un 
artista, tal como la célebre 
“Polonesa” de Chopin, 
que es como un lírico des- 
ahogo de sus amores con la 
trágica Rachel; “Tristán e 
Isolda” de Wagner fué con- 
cebida en ese instante su- 
premo. 


PUEDE EL NOVIO PEDIR 
DIRECTAMENTE LA MANO 
de su prometida, pero más co- 
mún y correcto es que lo hagan 
sus padres. 

Cdo. a “Alegadores, A. M. y A. M”, 

Mendoza. 


“YO TARDO MUCHO TIEM- 
PO EN PINTAR UN CUADRO, 
pero también pinto para mucho 
tiempo”, decía un célebre artista 
de la antigiedad a los que lo 
tachaban de lento y prolijo en la 
terminación de sus telas. El ma- 
trimonio es un cuadro que no 
ha de poderse restaurar ni nun- 
ca retocar. Pintémoslo bien, des- 
de el principio, y para lograrlo 


meditemos en el dicho senten-. 


cioso del célebre artista de la 
antigúedad. 
Cdo. a “Decidido”, de San Rafael. 


DIBIJA USTED SU CORRESPON- 
DENCIA A 


Sección 
“Consejero de los novios” 


a Redacción de 


RIO DE JANEIRO 300 — B. AIRES 


Honorato de Balzac. 


AAN 2O INGEHNE 


E 


PARA UNA BUENA 
DIGESTIÓN 


Las malas digestiones y los dolores 
del estómago que hacen la vida peno- 
sa € insoportable, son consecuencia 
en la mayoría de los casos de la hi- 
perclorhidria o exceso de acidez. Neu- 
tralícese esta acidez excesiva tomando 

3 la Magnesia Bisurada y quedará 
Z eliminada la causa principal de ta- 
les sufrimientos. Con el uso de la 
Magnesia Bisurada se logra un alivio 
casi inmediato. Media cucharadita de 
las de café en un poco de agua des- 
pués de las comidas o cuando se sien- 
ta el dolor, hace desaparecer las náu- 
seas, ardores, acedías, flatulencia y 
las indigestiones en todas sus formas. 
La Magnesia Bisurada que es inofen- 
siva y fácil de tomar, se vende en pol- 
vo o en tabletas en todas las farma- 
cias, al precio de $ 2 min. Los Médicos 
recomiendan la Magnesia Bisurada. 


LUZCA 


vestidos nuevos 
TINA don mesias 


con la MARAVILLOSA ANILINA ALEMANA 


VENUS 


NUNCA FALLA. JAMAS DESTINE 


Unica en el mundo que no necesita sal ni 
mordientes para fijar el color. 


— En este mismo momento iba a 
bajar, querida. z 

Su madre tenía razón; Vera era 
linda como una mariposa. Vestía un 
bonito traje de seda verde que hacía 
resaltar aun más su belleza de tubia 
sin igual. . 

Vera le mostró los cuadros pintados 
por ella, y le informó que muy de tarde 
en tarde tenía la suerte de vender al- 
guna de sus obras. Por fin sentáronse 
y empezaron las preguntas. Los ojos de 
la rubia se fijaron sobre el sencillo 
traje azul que Rosa llevaba. 

— Es mezquina tu señorita... ¿Cómo 
se llama?... 

- —¿Quién? ¿La señorita Barros? ¡Oh 
no! Es buena y generosa; la mejor 
mujer del mundo. ¿Por qué? 

— Pues porque podría pagarte lo su- 
ficiente como para poder comprarte 
ropa un poco más decente — agregó, 
mostrando francamente su desaproba- 
ción. q 

—Es que yo... —empezó a decir 
Rosa. Pero se calló. Indudablemente 
Vera no sabía nada de aquellos cheques 
que ella había estado enviándoles re- 
gularmente. Se encolerizó al pensar en 
las veces en que ella se había privado 
de esas cosas que tanto anhela un co- 
razón femenino, y, sobre todo, a su 
edad. , 

— ¿Cómo están los nenes? ¿Están 
ya bien del todo? Tú ya sabes que la 
escarlatina deja a veces malos resabios. 

— Pero ellos no la tuvieron. Como 
estaban las vacaciones de Navidad tan 
cerca, cerraron la escuela y sólo dos O 
tres niños se enfermaron. 


con poco gasto 


Paquete a A Z 
$ 0 80 Rosa se' volvió. No podía decir una 
a / palabra. Pero el recuerdo de la decep- 
Cajita , ción sufrida por Navidad, cuando había 


tan ardientemente deseado venir a su 
casa, era demasiado reciente para ol- 
vidarla. 

—Acaso tú te equivocas, Vera; deben 
haberla tenido —dijo Rosa anhelante. 
—¡ Si esa fué precisamente la causa por 
qué yo no vine! Pues no te das tú una 
idea del disgusto que me llevé cuando 
me escribió mamá que no viniera pot- 
gue los chicos estaban enfermos... Por» 
fuerza debieron estarlo, o al menos de- 
bió estarlo uno. 

Vera se sonrojó. 

—Estoy segura de lo que digo. ¿Crees 
tú, por ventura, que yo pueda equivo- 
carme de ese modo? Mamá dijo que te 
escribiría al efecto y luego tú decidi- 
rías si querías venir o no. 

— Bueno. Entonces será que yo no 
supe interpretarla. 

Pero en su interior estaba firmemen- 
te segura de que no se había equivo- 
cado. ¡Y cómo deseó haber venido! 
¡Cuánto había soñado con visitar los 
viejos lugares de sus correrías infan- 
tiles, y recordar aventuras pasadas! 
Pero no; todo había cambiado. Se sen- 
tía una extraña. ¿Por qué? ¿Sería que 
su madrastra no la quería? ¡Pero si 
siempre fué tan buena con élla!... 

El recibimiento de su padre fué más 
sincero; hizo' acudir las. lágrimas a sus 
DION : 

— ¡Por fin has venido, mi pequeña! 
¡Creí que tendría que iría buscarte! 

Ella continuó abrazada a su cuello: 

— Papá, si supieras cuánto deseaba 
* venir — balbuceó. Pero vió cómo su pa- 
dre fruncía sus cejas en su forma 
habitual, cuando denotaba asombro. 

— Pues te tomaste bastante tiempo 
para decidirte. Ni siquiera por Navi- 
dad se te,ocurrió venir. 

¡Rosa entreabrió los labios para res- 
ponder, pero vió una vislumbre de an- 
siedad en los ojos de su madrastra, y'se 
contuvo. z 
- — No pude venir, papaíto querido — 
dijo. Y lo apretó un“poco más contra 
su dolorido corazón. A] 

Todo el mundo era cariñoso con ella; 


Articulos de Talabartería 


REGALAMOS 


durante todo este mes, a títu- 
lo de propaganda, mercaderías 
a elegir de nuestros catálogos, 
+ y por valor de 
po $ 9.- hasta 
RS $ 207.-, a cada persona, de 
Ns acuerdo con nuestro plan 
7 de propaganda. 


Pidan Catálogos de Talabar- 

e tería en general y vale 
A LA a gratis, a: 

| | MANUEL M. ARIAS 


Muntes de Oca, 1668, Bs.As. 


Le obsequiaremos a, 
Vd. como propagan- 
da, con una PELOTA 
de FOOT-BALL 
N2 5 de vaqueta ci- 
lindrada. 

Recorte este aviso 
y remítalo con su 
nombre y dirección, 
acompañando $ 0.25 
en estampillas para 
gastos de envío. 
AL AMERICANA 
Buenos Aires 


- Hay señoras que tienen la 
costumbre de decir: 


“He llegado a- esta edad sin usar 
ninguna clase de cremas, y mi cutis, 
sin embargo, está lo mismo que en la 
juventud.” Estas señoras tienen por 
naturaleza una epidermis que sola- 


mente poseen los hombres, y no han 

conocido todavía lo que es tener un 

cutis verdaderamente fino. La Crema 

Vasenol no hace imposibles, pero su 

empleo en todo caso permite tener 
= siempre un rostro hermoso y lleno de: 
salud. A su eficacia científica uns, 

además, un exquisito perfume. - 

Ni , : 6 . 
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Y 


pero tenía la sensación de que era una 
intrusa en la querida casa donde había 
pasado toda su vida, menos los dos úl- 
timos años, y donde, sin embargo, no 
había siquiera un pequeño rincón que 
pudiera llamar suyo de verdad. ¡Qué 
amarga era esta certidumbre! 


Dió algunos paseos, sola, por los lu- 
gares tantas veces recorridos en otros 
tiempos mejores. Al tropezar sus ojos 
con las primeras violetas, se contrajo 
su semblante. Si no hubiese sido por 
estas diminutas flores, no habría regre- 
sado y, por consiguiente, no habría 
sufrido tan amargo: desengaño. Una 
triste sonrisa acudió entonces a sus la- 
bios. Se agachó y tomó una, luego otra 
y otras más, hasta formar un ramo, 
diciéndose: 

— No es justo que las culpe a uste- 
des, inocentes violetas, de la maldad 
y del egoísmo de los hombres. 

Pasaron los días, visitó sus antiguas 
amistades. Todos se mostraban conten- 
tos de verla, y procuraban hacerle 
agradable su estancia en el lugar. Sin 
embargo, en el fondo de su corazón ella 
tenía el sentimiento de haber perdido 
algo muy grande: su hogar y su fa- 
milia; y ansiaba que llegara cuanto an- 
tes el día de regresar a su trabajo. 

En la última mañana díjole su ma- 
drastra: 

— Oye, Rosa, antes de que se nie ol- 
vide. No envíes más dinero, pues tú lo 
necesitas más que nosotros. Vera dice. 
que tienes que comprarte ropa. 

“Se dirigió a tomar el tren desolada. 
¡Ella que les había amado tanto! ¡Cuán 
de prisa la habían excluído de sus afec- 
tos! ¡Cuán sola se encontraba! Pero 
hizo un esfuerzo y se despidió de Vera 
con una sonrisa. 

“Al partir el tren empezó a temblar. 
Lo dejaba todo; los recuerdos que hasta 
ese momento habían sido sus sueños 
dorados serían en adelante sólo una 
triste pesadilla. z 

Estaba sola en el compartimiento, y 
durante algunos minutos se absorbió 
en el paisaje que ante Sus ojos se suce- 
día con variedad vertiginosa, y poco 
a poco fueron llenándose sus ojos de 
lágrimas, que trató en vano de reprl- 
mir. Su dolor era más fuerte que Su 
voluntad, y es así que estalló en so- 
Jlozos. 2 

No advirtió que alguien había en- 
trado en su compartimiento, hasta que 
dos brazos la enlazaron y una voz dulce 
y llena de amor le dijo al oído; 

— ¡No llores, mi bien amada! 

Levantóse ella sobresaltada y Jena 
de rubor, y sus ojos se hallaron con 
otros tan cariñosos como jamás le había 
sido dado ver otros iguales. 

—¡Oh, Arturo! Es que ya no me 
quiere nadie en mi casa, dijo, — sin 
darse cuenta de que había usado el 
nombre de pila del señor Barros en 
vez de su apellido. B 

El brazo amoroso de él la sostenía 
todavía. ES g EE 

—¿Y a ti qué te importa de los de- 
más, si te quiero yo? Porque yo te 
quiero con toda mi alma, Rosa; más 
que a mi vida... E 
Su voz tenía la ternura que le fal- 
taba a la de sus familiares. Esto hizo 
que el llanto acudiera de nuevo a sus 
ojos; pero hizo un supremo esfuerzo 
por ahogarlo y, para disimular, pre- 
guntóle por el éxito de su viaje. 

Arturo Barros hizo un pequeño gui- 
ño, y dijo: 

— Estuve inspeccionando la casita 
que mi tía va a comprar, pero según 
me ha escrito ayer, piensa viajar una. 
temporada antes de ir a ocuparla, 

A: Rosa le dió un vuelco el corazón. : 

— ¡Entonces no necesitará más de: 
mis servicios! —dijo temblorosa. 


Me temo que no —repúsole el se- |. 


49 
ñor Barros, alegremente; — pero yo sí, 
y para toda la vida. 

La atrajo hacia sí, hasta que Su ca- 
beza descansó en su hombro. 

—Mi tía cree que será mejor que 
pasemos los primeros meses de nuestro 
matrimonio en la casita nueva y la ten- 
gamos soleada para su regreso. , 

-— Pero ¿su tía no se opone a que...? 

—¿A que me case contigo, amor mío? 
¡Oh no! ¿Y tú? 7 

— ¿Y me lo preguntas? 

Cuando descendieron del tren, embe- 
bidos en su naciente amor, sus Corazo- 
nes se sintieron de pronto embriagados 
por un suave perfume. Era el de las 
violetas, que matizaban los jardines 
vecinos como diminutas joyas. 


FIN 


A NS 
DS LECCION BIEN... 
(Confinuación de La pogima 40; 


orejas a la 0sa, obligándola a que se 
desnudara. En seguida hizo lo mismo 
con los cinco ositos, que salieron co- 
rriendo detrás de su madre, asustados 
por el enojo de la señora. Los dos que 
quedaron últimos y que eran los que 
pedían los pijamas, recibieron una 
buena azotaina con las zapatillas, des- 
pués de lo cual huyeron. 

Cuando el último osito hubo desapa- 7 
recido, Perezoso y Remolón bajaron 
inmediatamente de la cama, y en menos 
de un minuto se vistieron. 

Y lo cierto, es que dosde esa: maña- 
na cuando a las siete, la madre los 
despierta, todos los días, se levantan 
sin quejarse, temerosos de que vuelva 
a ocurrirles otra vez el susto provoca- a 
do por los cinco ositos y la osa grande. 


CPT 


FIN 


ESTUDIE 
CORREO 


UNA , 


PROFESIÓN 


Si nos envía este cupón, escrito con claridad, 
recibirá folletos conteniendo millares de cartas de 
alumnos y, además, nombre y dirección de nues- 
tros diplomados en esa localidad, de aulenes 0b- 
tendrá información imparcial sobre nuestra en- 
señanza. Trabajo permanente y bien pagado 
tendrá si estudia, en su casa, una hora diaria, 
uno de nuestros cursos profesionales, fáciles, com- 
pletos y modernos. Enseñamos: Tenedor de Libros. 
— Ventas y Propaganda. — Automovilista, — Cort> 
y Confección. — Electricista Mecánico. — Procura- 
or. — Radio. — Constructor. — Agricultor. — 
Dibujo. — Sastre. — Farmacia, etc. 
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¿Usted firma 

“un inglés” y no 

sabe que War- 

ner Bros no es direc- 
tor cinematográfico? 
Pues sepa que ese 
Bros es el comprimi- 
do de “brothers”, que 
en el idioma de Sha- 
. Ad kespeare significa 
Gloria Swanson “hermanos”. Por 
consiguiente el nom- 

bre de esa compañía es Hermanos War- 
ner. Puede dirigirse a ellos a la siguiente 
dirección: Warner Bros. Studios, 3842 
Sunset Boulevard, Hollywood, California. 

; Y buena suerte. 


a Un inglés. 


Los principales 
k en El despertar 

del amor son 
VILMA BANKY, 
WALTER BYRON y 
LOUIS WOLHEIM. 
Aunque gane esa 
apuesta le ruego que 
no me envíe esos 
bombones, porque cuando lleguen aquí 
ya estarán poco menos que “incomibles”. 
Además, yo no soy “vajito”, como usted 
dice en su carta, sino “bajito” simple- 
; mente. Y para ter- 
minar le diré que no 
se «tomaría usted el 
“lujo” de tutearme 
si conociera el genie- 
cito que me gasto 
cuando me hacen 
bromas .. Por algo 
, ¿soy más serio que un 
A tronco de árbol. 

a Provincianita. 


Walter Byron 


Ramón Novarro 


¡Por favor, señorita! Le ruego que 
+ no me declare su amor en forma 
tan apasionada! ¡Si casi me des- 
mayo de la emoción! ¡Además tendrá 
usted que esperar tres 
meses más o menos 
mientras cumplo con 
proposiciones simila- 
res a ésta que otras 
lectoras me han 
hecho! ¡Fígurese que 
hasta las tengo fi- 
j chadas por orden al- 
- Q fabético!... Entretan- 
William Desmond 1 
siga soñando conmi- 
zo y escribiéndole a GRETA GARBO a 
Metro Goldwyn Mayer Studios, Culver 
City, California. Sí, esos rulos que ella 
usa en Romance son postizos. 


a El amor de King. 


A RAMON NOVARRO escríbale en 
*+ castellano a Metro Goldwyn Mayer 
Studios, Culver City, California. 


a Porotita. 


Y LA HISTORIA SE REPITE... 


Y hasta casi me atrevo a decir que aburre 
un poco. El hogar feliz, tranquilo, bolgado, 
Juego la oportunidad de ganar mucho dinero, 
la esposa que se aleja con la mejor voluntad 
del mundo, las luces que la seducen, el 
amante, el divorcio... Porque exactamente 
lo que le aconteció a Dolores del Ría con 
su marido Jaime del Río y el director Cedric 
Gibbons vuelve a verse ahora en Hollywood. 
Sólo que en este caso la esposa es Marlene 
Dietrich, el marido Rudolf Sieber y el direc- 
tor Joseph von Sternberg. El caso de Marlene 
s0 agrava por la existencia de una niña, 
María, de siete años que, a buen seguro, 
quedará sin mamita. ¿Pero que ha de im- 
portarle a una actriz de la talla de Marlene 
el sentimiento máternal? ¿Acaso no es pri- 
mero el arte, la gloria y los laureles? In- 
elinémonos, pues, a suponer que tal es lo 
que 'pensará Marlene. Y tengamos la espe- 
ranza de que, después de todo, Rudolf Sieber, 
al igual que don Jaime del Río, se suicidará, 
la niña será enviada a un colegio, los pe- 
riódicos se ocuparán durante un par de días 
del asunto y luego todo quedará en la nada, 
Pero, repito, para que todo aconlezca de 
esta forma confiemos en el próximo suicidio. 
del marido abandonado. Porque si no, la 
cosa no tendría mérito... 


AA A A 


AMAHLO ALGO! * 


Por KING. 


¡Bueno, ahora resulta que tengo 

* un hijo! Y les aseguro que yo no 
sabía nada. ¡Pero es que he reco- 
rrido tanto el mundo! Esa actriz de El 
campeón de golf no es BILLIE DOVE, 
sino GERTRUDE OLMSTED. Saludos a 
vu mamita... y dime... ¿cómo se llanva? 


a King (hijo) 


ERNESTO VILCHES: Metro Gold- 
wyn Mayer Studios, Hollywood, Ca- 


lifornia. Gracias por sus buenos 
deseos. 
a Yvan. 
Al igual 
* que us- 
ted, yo 


también ig- 
noro si ese 
“Hayakawa 
mendocino” 
existe o no... 


a Hayaka- 
wisa. 


Sólo las 

mujeres 

feas son 
capaces de 
hablar de 
RAMON 
NOVARRO 
como usted 
lo hace, Y 
que conste 
que no hay 
segunda in- 
tención en 
esto... LUPE 
VELEZ y 
LEWIS AY- 
RES: Uni- 
versal Stu- 
dios, Univer- 
sal City, Ca- 
lifornia. El 
segundo na- 
ció en Min- 
neápolis (Es- 


ORI III IZ 


más que su arte. Además, viéndolo ac- 
tuar se comprende que durante muchos 
años debió haber sido actor teatral, que 
no es lo mismo que serlo cinematográ- 
fico. Sin embargo, no olvide Oriette, que 
Mojica ha resultado muy bueno para 
la pantalla, y que cuando haya filmado 
todo lo que Ramón filmó, no sería difícil 
que lo superara. Muchas gracias por el 
concepto que mi labor le merece, y me 
alegro que también opine lo mismo que 
yo con respecto a MARLENE DIE- 
TRICH. ¡Es tan difícil encontrar lecto- 
ras de su clase! 
a Oriette. 


NO: Para- 
mount Stu- 
dios, Holly- 
wood, Cali- 
fornia, HOOT 
GIBSON, que 
en realidad 
se llama Ed- 
ward Gibson; 
Universal 
Studios, Uni- 
versal City, 
California. 

a Juan A. 

Gómez. 


Está 

bien, mi 

buena 
Crispina, tra- 
taré de com- 
placerla. 


a Crispina., 


Tran- 

* quilíce- 
se, Em- 
ma. RAMON 
NOVARRO 
notiene 


to le permito que . 


tados Uni- 
dos), el 29 de 
diciembre de 
1909. Gracias 
a Dios, JOSE 
MOJICA es- 
tá soltero y 
me agrada 
mucho tanto 
su estado ci- 
vil como su 
arte. 


a ¡Ay, amor, 
cómo me 


UN IAN DA AUN OS DUNA AO TOO DUDO GON DNI SO UA OO OS SU DNA GOO DON AO DI DO DON DON GON OO FOO AD GOO BOO DU DU AUN DON GO AN AND DO DON DON IO OO DAT ION OTRO NO IO IAS TIA 


= 


. No te asustes, lector, Este que aquí 
ves no se ha fugado de ninguna pe- 
nitenciaría ni participado en algún 

hecho delictuoso. Es el don Juan Tenorio 
tipo 1931. Se llama JOSEPH VON STERN- 
BERG y su delito consiste en haber hecho 
famosa a MARLENE DIETRICH y haber- 
la raptado en premio a su labor. Ya ves, 
lector amigo, si como director von Stern- 
berg resultó bueno, como seductor habría 
que decirle pS de “sos bueno vos tam- 
ién...” 
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LLORADO LLL 


treinta y cua- 
tro años, si- 
no treinta y 
dos, y no es- 
tá casado. Y 
no pierda las 
esperanzas de 
verlo... en su 
última pe- 
lícula El hijo 
del rajá, con 
Majdgse 
Evans. 

a Emma 

Molina. 


has puesto! 


JENNY JUGO nació en Alemania 
en cuyos teatros comenzó a actuar 
a los diez y ocho años como simple 
corista Progresó, se hizo de un nombre 
y pasó 'a la cinematografía alemana, con- 
sagrándose en El salto de la muerte al 
lado de WERNER KRAUSS, Está casada 


y por si le interesa le comunico que se 


le considera poseedora del mejor par de 
piernas en todo Berlín. Por esto com- 
prenderá usted que Jenny és una chica 
bastante pierna... - 

a El más serio de la casa, 


JOSE MOJICA nació el 14 de sep- 
X- tiembre de 1897. No dudo haber di- 

cho eso de él, pero esto no es obs- 
táculo para que actualmente crea que 
artísticamente RAMON NOVARRO es 
superior, En Mojica agradan su presen- 
cia, su simpatía y sus canciones mucho 


* Muy agradable su literatura román- 
tica sobre ANITA PAGE. Princi- 

palmente 'aquello de que “el oro 
más puro queda blanco en sus cabellos”. 
¡Eso es piramidalmente cándido, sobre 
todo si le digo que Anita se los tiñe con 
bastante frecuencia. ¡En fin! ¡Ya que 
está tan perdidamente enamorado de 
ella y quiere declararle su amor hágalo 
en castellano nomás a Metro Goldwyn 
Mayer Studios, Culver City, California. 
Yo, por mi parte, sospecho que tendrá 
usted que conformarse con seguir vién- 
dola en sueños o en la pantalla. Que no 
es muy poco que digamos... MARIA 


CORREO CINEMATOGRÁFICO 


TURGENOYVA es argentina, y su última 


es Muñequitas porteñas, con Florentino 
Delbene. 


a Judío errante, 


EN ESTE CONSULTORIO CINEMATOGRÁFICO 


Todos los lectores entusiastas del cine hallarán un medio fácil y seguro para 
enterarse de las novedades ocurridas en la Meca del cine, así como de cualquier 
- otro dato referente a este tema. Noia 


La correspondencia debe ser dirigida a RIO DE JANEIRO 300, 


Admiro sus de- 
»* ducciones, pues 
me parecen muy 
justas y correct'as. 
En efecto, no se ha 
llegado aún, ni por 
aproximación, a la 
perfección en mate- 
ria de cine parlante. 
Aquí mismo, en la 
capital, observamos 
esas anomalías ¿on 
bastante frecuencia, pero que el público 
clvida también frecuentemente, Por con- 
siguiente, el espectador, además de pagar 
las consecuencias paga también sus bue. 
nos pesitos en la ta- : 
quilla para luego ver 
y escuchar dispara- 
tes como los que us- 
ted cita. 
a Víctor Walroom. 


Vilma Banky 


A CHARLES 

ROGERS escrí- 

bale a Para- 
mount ' Studios, Hol- 
lywood, California. 


a Lulú. 


Charles Rogers 


A BARRY NORTON (cuyo nombre 
* se pronuncia tal cual se escribe) 
remítale su carta a E 5 
Paramount Studios, 
Hollywood, Califor- 
nia, incluyendo es- 
tampillas por valor 
de quince centavos 
oro para la contesta= 
ción, 


a Nancy. 


WILLIAM Jenny Jugó 
DESMOND se 

halla actualmente en Hollywood filman- 

do parlantes. 


a Héctor. 


* Es inútil que es- 
pére una foto 
mía ni por co- 

rreo ni en esta pá- 
gina, pues aparte de 
que no quiero «e- 
fraudar a mis lecto- 
res, la crisis reinante 
no me permite ir a 
la “retratería” a ha- 
cerme fotografíar. 
¡Ahora, que si entre 
todos los lectores hacen una subscrip- 
ción “pro foto de King”, entonces tal vez 
el “asunto cambie de aspecto!... Muy 
agradecido por sus elogiosos conceptos y 
espero su próxima. 


lA 


Gertrude Olmsted 


4 Una desconocida admiradora. 


* GLORIA SWANSON tiene treinta 
y tres años, cumplidos el 27 de mar- 
zo. Escríbale a United Artists Stu- 

dios, 1041 N, Formosa Av,, Hollywood, 

California, z 


a Un admirador 


(Continúa en la pág. 61) 


LOS NOMBRES DE LOS ASTROS 


"Se escriben “— Se pronuncian 
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Yoan Blondel 
Laionel Barimor 
Meri Dresler 
Yo i Braun 
Airen Dilroi 


Joan Blondell 
Lionel Barrymore 
Marie Dressler 
Joe E. Brown 
Irene Delroy 


Adolphe Menjou Adolf Manyú 
Polly Moran Poli Móran 
Ben Lyon Ben Laion 
Julia Faye Julia Fei 


Jean Hersholt  - Yean Jersholt 


Laura Lee 


Laura Li] 


y vigorice su voluntad por nuestro 
Método Científico de Auto-educa- 
ción del Carácter, claramente expli- 
cado en nuestro Tratado Elemental 
de Psico-ética. Lo recibirá a vuelta 
de correo si recorta este aviso y 10 
envía hoy mismo con su dirección 
acompañado de un peso ($ D en 
efectivo papel moneda argentina O 
su equivalente en dinero extran- 
jero. Cuando lo lea com- 
prenderá porqué no ha 
triunfado todavía. 


M. A., 14-10-31 


INSTITUTO EMERSON 


PASO 180... Bs.AIRES: 


Cómo se debe aclarar 
“el pelo de los niños 


El cabello de los niños nunca debe 
“Ser sometido al tratamiento de tintu- 
“ras u otros procedimientos dudosos, 
pues se corre el riesgo de destruir en 
poco tiempo una hermosa cabellera 9 
perjudicar el cuero cabelludo. 
"Tampoco conviene el empleo de 
preparaciones caseras que no pueden 
ser escrupulosamente preparadas. 
Hoy se vende en las farmacias la 
Manzanilla. Verum que es una loción 
infalible y completamente inofensiva. 
En pocos días transforma el color 
obscuro del cabello en otros tonos más 
claros hasta el rubio dorado si se de- 
sea. Se aplica con toda comodidad 
% como cualquier loción para el pelo, 
y muy pronto se aprecian sus buenos 
1 resultados. 


rocurador 


“Curso adaptado ai pian de la Facultad 
“de Derecho; preparado ex profeso para 

estudiar por correo. Método moderno y 
: científico. Pida informes a 


INSTITUCION “MORENO” ' 
Boedo 842 Buenos Aires 


s 


Na Señoritas 
y Caballeros. 


Escriba hoy mismo 
a esta Compañía y 
podrá obtener Gratis 
esta Valija Portátil 
modelo 1931. 
The Liberal Co- ( 
Adolfo Berro . 


a | 


TRABAJE POR SU CUENTA 


Vendiendo corbatas finas a particula- 
res. Extenso muestrario. Buena comi- 
sión. Trabajo fácil sin riesgo y que 
requiere poco dinero, 

: Escriba por detalles a: 

D. CRAVATE - Sáenz Peña 277 


Buenos Aires 


CUBADORAS 


DW de calidad, regulación auto- 
4 mática, mejores que otras, Pi- 
da catálogo ilustrado, a $ 1.- 
Aves y huevos de raza. Album 
; en colores, de aves y enferme-. 
dades, alimentación $ 2.- Col- 
YE menas y Artículos de Lechería. 


o estabiecimientos“*EXCELSI OR” 
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Casa más importante. 42 años establ 
JURAMENTO 5148 Buenos Aires (23) 
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'Hojeando los últimos libros|En el rostro 


> . 
Comentarios de LUCAS GODOY de una mujer 

Nada afea tanto la belleza de la 
mujer como un indiscreto grano, O 
sarpullido, o manchas que no tienen 
otra causa que las impurezas de la 
sangra. 

Por eso es un error su tratamiento 
con remedios exteriores. Para librarse 
de las afecciones cutáneas lo más s2- 
euro es depurar la sangra con el azuíre 
termado. Este producto renombrada 
es de muy buenos efectos en el orga- 
nismo, corrige el estreñimiento, puri- 
fica la sangre y libra el rostro y pis! 
de las afecciones que lo afean, ya sean 
eranos, herpes, eczema, forúnculos, ets. 

Pídase el valioso folleto editado por 


No queremos que en nuestra revista falte nada de nada. Por 
eso iremos inaugurando nuevas secciones del más variado 
interés, con objeto de satisfacer los gustos del público que tan 
halagadoramente ha recibido a MUNDO ARGENTINO refor- 
mado. Lucas Godoy es un crítico penetrante que sigue aten- 
tamente el desarrollo de nuestra producción bibliográfica con 
amor que no excluye la justicia. Semanalmente se ocupará de 
los últimos libros aparecidos, teniendo absoluta independencia 
de criterio para sus críticas. 


s” 


Julio Hoyos: “TODO UN HOMBRE' 


Compañía Ibero-Americana de Publicaciones. Madrid. — Nuestro público 
conoce ya la excelente escenificación que don Julio Hoyos realizó hace 
cinco años de la novela de don Miguel de Unamuno titulada “Nada menos 
que todo un hombre”. Pero las obras de teatro verdaderamente auténticas 
tienen, junto a la vida de las bambalinas, otra vida, todavía más elevada 


y más noble: la que adquieren no ya bajo la luz violenta de los reflectores 


ni a través de la voz de los grandes artistas, sino bajo la luz discreta de | jos Sres. Laich e Rey, calle Belgrano 
544, Buenos Aires. 


, 


la lámpara estudiosa, en el silencio emocionante de la meditación y de la | ., 
lectura. El “espectáculo en un sillón”, como quería Musset, es la prueba de 
fuegode las obras teatrales. No hay alí ni el decorado que ayuda a la ilu- 
sión del ambiente ni el gesto del actor que induce a engaño tantas veces: 
es el pensamiento directo del autor en lo que tiene de casi íntimo lo que 
se anima y resurge delante de nosotros, “y 'solamente allí, en esa nueva re- 
presentación mental, la obra de teatro confiesa con sinceridad si algo hay 
de vital en su estructura o si todo no era, en cambio, más que la hábil mis- 
tificación de un tramoyista. : 

La lectura de “Todo un hombre” deja una impresión vigorosa: en sus tres 
actos muy breves — que son en realidad cinco jornadas — la robusta perso- 
nalidad de Alejandro Gómez se yergue con la fuerza de las grandes crea- 
ciones. Este varón salvaje y áspero, algo tiene de los héroes de Shakespeare 
y de Ibsen. Algo de Otelo y de doctor Stockman hay, en efecto, en este hom- 
bre que no aspira a otra cosa que a ser hombre; la ruda violencia de aquél, 
con el sentimiento de posesión absoluta sobre la mujer que le va implícito; 
y mE ES autonomía de este otro, con el desprecio no menos absoluto E 
sobre la opinión ajena. Y allá en el fondo de su alma, la pureza y la dul- 
zura de corazón que transfigura al hombre habituado a triunfar, en un D 1 V O R C X O 
pobre adolescente desolado que un buen día se mata por amor. , 

Tamaña figura central no es, así, de las que se olvidan fácilmente: el 
teatro contemporáneo puede saludar en él a una de sus creaciones más 
legítimas, y gracias le sean dadas al señor Julio. Hoyos por haber hecho 
surgir de las páginas de la novela una tragedia vigotosa y ruda. , 


MIEL Y ALMENDRAS 


para protejer el cutis. 
FABRICANTE 


J.A.BRANCATO 


y nuevo casamiento en Montevideo, tramito. Pida 
prospectos. T. Gicca, Corrientes, 435. Bs. Aires, Sin 
pago adelantado. - CONSULTAS GRATIS. De 9 a 13. 


YERBAS -NEDICINALES 


para tratamientos de las enfer- 
* medades 


TE CUMBRE tónico-digestivo- 
estomacal. TE CACIQUE laxante 
vegetal. 


Solicite mi libro LOS ANDES Y 
SU FLORA que remito gratis 


Dirigirse a: J. M. CARKIZO 
independencia, 2088 » Bs. Aires 


Felisa de Onrubia: “PASA UNA MUJER” 


Editor Rosso. Buenos Aires. — No se necesitaría, en cambio, mucho es- 
fuerzo para hacer de la novela de la señorita de Onrubia 
un muy discreto film sonoro. Desde el nombre de sus 
héroes — Diony, Mikhail — que evoca de inmediato vagos 
países de operetas, hasta el desarrollo ingenuo de la tra- 
ma, ni mejor ni peor que tantos otros, “Pasa una mujer” 
pertenece, en efecto, a ese género curioso, cuyo repre- 
sentante máximo en este momento es Delly, y que podría 
llevar en conjunto el nombre de por sí elocuente de “no- 
vela femenina”, 

El ochenta por ciento de las mujeres invitadas 2 
escribir una novela coincidirían casi punto por punto 
con la señorita de Onrubia: en la elección de la intriga, 


a 


Excelente Zapato trotteur de resultado garantido, 


rada confección, cosidos, 
todos los AO 90 
ú % 


del 33 al 41, a $ 


PE en el carácter de los héroes, en los curiosos traspiés de a e 
la sintaxis... El veinte por ciento restante, a Su vez, aunque sonreiría un A 
poco de “Pasa una mujer”, no tendría inconvenientes en subscribir su elo- ls 


gio si se extrajera de alí una película; pero diría quizá a modo de disculpa: 
“Como película nc vale mucho, pero tiene algunos hermosos interiores. 
¡Lástima grande que como novela, no los tenga también...” E 


FABRICA NACIONAL DE CALZADO 
556 C. PELLEGRINI 555 — Bs. As. 


“EL ARGOS DE BUENOS AIRES" 


Edición de la Junta de Historia y Numismática Americana. Buenos Altres. 
Una reprodución facsimilar del tomo primero de “El Argos” de Buenos 
Aires de 1821, está ya a la disposición de los estudiosos de América. Dirigida | Usando ANILINA PARIS comprobará que tiño 
por Antonio Dellepiane, Mariano de Vedia y Mitre y Rómulo Zabala, pro- | <on Ja máxima perfección y con ese colorido 
logada por Arturo Capdevila, la edición de “El Argos” no puede ser ni mejor propio de tea e A 
ni más oportuna. La historiografía nacional se va orientando cada vez más da dE 
hacia la compulsa de las fuentes originarias, hacia la búsqueda de los tes- 
timonios decisivos y fehacientes. Fuerza es, pues, poner en manos de tantos 
estudiosos, estas ediciones serias y responsables, que vienen a representar, 
en cierto modo, como una manera de trasladar los archivos a las mismas 
bibliotecas. : : - 
El primer tomo comprende los 34 primeros números de “El Argos”, es decir, A 
desde el 12 de mayo hasta el 24 de noviembre de 1821. Después de la anarquía |- 5 5 00 a o 
del año 20, “El Argos” vino a representar con “su prédica tenaz, en la que $2 — paciones diarias, criando Conejos 
asomaba el soplo trascendental de Rivadavia, un llamado vigoroso a la con- o a a roporelo: 
cordia y a la unión. Los miércoles y los sábados, con las doce campanadas del namos el plantel, comprometiéndo- 
mediodía, “El Argos” aparecía en la ciudad porteña, y cada número — que A A a 
no es posible leer aún sin emoción — llevaba a todas partes una palabra Solicite Folletos Gratis al 
de esperanza en los destinos de la patria futura. La historia de la época 
vadquiere a través de sus páginas una vivacidad apasionante, y constituye 


AAA A AAA 


Criadero de Conejos - 
] “LA JOSEFA” 
hasta para. el simple curioso un espectáculo de un interés dramático que gu: , Gral. Miller 5462. 
muchos quizá no sospechaban. dol , - Cande COtntó) PS 


en charolado negro con moñito de cuero, esme- 
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Por “EL MEDICO DE GUARDIA” 


EL SUEÑO DE LOS NIÑOS 


No se acostumbre, señora, a dormir 
a su nene en la falda, ni pasearlo o 
acunarlo durante la noche. De seguir 
haciéndolo, un día lamentará usted 
mucho su exceso de cariño maternal, 
pues su nene le hará pasar muchas 
malas noches. - 

Los niños, como las personas ma- 
yores, deben dormir de noche. Cuan- 
do un niño duerme mucho de día y 


la más recomendable, porque es la 
que más se aproxima a la de la mu- 
jer. Tiene casi la misma cantidad de 
caseína y de lactosa, aunque, eso sí, 
no tanta manteca. Esto es causa de 
que no sea tan nutritiva, y, a la lar- 
ga, hace que se resienta el estado 
general de los niños. No debe darse, 
sino por consejo del médico. 

Cdo. a “Mamá afligida”, de Lomas 
. de Zamora. 


ESTA obligación tendrás 

al levantarte, temprano; 
como se cuida a un hermano. 
tus vestidos cuidarás, 

con el cepillo en la mano. 


por las noches se desvela y se pone th 


puedes, pero dicho está: 
sin el dedo en la nariz, 
sin fastidiar a mamá. 


tiene el sueño cambiado. Debe, pues, LOS PURGANTES 


TERMINADA esa sencilla 

tarea, te enjuagarás 

con agua de la canilla; 

y tus dientes limpiarás: 

que el Sol porque es limpio, brilla, 
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procurarse por todos los medios, que 
adquiera el hábito de dormir por la 
noche. 

Y para ello, repetimos, no recurra 
usted a acunarlo o pasearlo. Si por 
los medios a su alcance no puede 
usted corregirle tal vicio, consulte a 
su médico y él le indicará algún re- 
curso eficaz. 

Cdo. a “Petrilla”, Sarandí. 


. 


Do” 
LOS JUGUETES 


Si bien es verdad que los juguetes 
son tan indispensables para los ni- 
ños como lo es el alimento, no es 
menos cierto que, como los alimentos, 
hay que seleccionarles los juguetes. 

Empecemos por que no deben dár- 
seles juguetes demasiado pequeños, 
como ser: botones, cuentecillas, se- 
millas, granos, perlas falsas, euc., los 
cuales pueden ser tragados, o intro- 
ducidos por los oídos, o la nariz. 

- Tampoco deben ser de vidrio, ni 
tener filos ni punta, ya que pueden 
lastimarse con ellos. 

Otra cosa que no debe tampoco 
pasarse por alto es el material con 
que están fabricados los juguetes y 
la calidad de la pintura que los re- 


Señora, tenga mucho cuidado? Un 
purgante, dado por ignorancia a un 
niño enfermo de apendicitis, desde 
luego, ignorada por la madre, puede 
costarle la vida a la criatura.. 

Si el enfermito tiene dolores de 
vientre y vómitos, no le dé nada has- 
ta que lo vea el médico. 


Contestando a “Europea”, de capital. 
hb boe 
EL SUEÑO 


Los niños en la segunda infancia 
deben acostarse en seguida de. co- 
mer, a las ocho de la noche a más 
tardar, y, en cambio, se levantarán 
o las ocho de la mañana. 

Cdo. a “Perlita”, de Bánfield. 


bh 


DURANTE LA NOCHE 


Si entre los 2 a 4 años, usted acos- 
tumbra despertar al niño dos veces 
durante la noche para orinar, evi- 
tando así que lo haga en la cama, al 
poco tiempo se acostumbrará, y só- 
lo se despertará cuando él sienta esa 
necesidad. 

Contestando a “Pepita”, de Cutriló. 
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LA higiene es la ley primera 
que nunca habrás de olvidar 
en tu casa, de manera 

que si quieres salivar, 

lo harás en la salivera. 


OS 


fastidioso, es signo indudable de que 


cubre, pues ambas cosas pueden ser 
venenosas. De esta negligencia de 
muchos padres depende a veces ese 
estado anormal de sus hijitos, que ni 
el mismo médico acierta a descubrir. 


LAS PICADURAS FATALES 


Inmediatamente que una persona ha 
sido picada por un animal venenoso, lo 
primero que debe hacerse es ligarse fuer- 
temente el sitio mordido, arriba y abajo 


FRESCA la boca, y de clara 
agua lleno el recipiente, 

.te lavarás bien la cara, 
orejas y manos, para 

tener un rostro sonriénte. 


LUEGO de haber preparado 

los deberes, jugarás 

debajo el cielo dorado 

por el sol, y retemplado, e 
a casa regresarás. 


Así, pues, señora, satisfacemos su 
pregunta con esta sola respuesta: No 
les niegue los juguetes a sus niños, 
pero fíjese bien qué juguetes les da. 

Contestando a “Berenice”, Tandil. 


de la picadura, para evitar que sea ab- 
sorbido el tóxico. Con una navaja u hoja 
cortante bien desinfectada, abrir la heri- 
da, haciéndola sangrar y aplicando la 


“boca sobre ella, succionar con todas las 


fuerzas, escupiendo en seguida el líquido 
extraído, lavar luego la herida con agua 


LA 0 ptacd oa tr a Aedna 
» aplicando sobre ella cualquier objeto me- : 
LA' LECHE DE DIVERSOS tálico puesto al rojo vivo por la acción 7% 
ANIMALES del calor. Terminada esta operación de SE 
z - - primeros auxilios, es de todo punto ne- Ed 
Es cosa ya muy sabida que la le- cesario llamar al médico. No hay que k 
che de vaca difiere mucho de la leche olvidar que la picadura de una víbora 
“humana. Por ello la ciencia ha tra- “ascabel y de Ja Sur y la araña pollito 
di tado de encontrar otros animales Pueden ser mortales. La 
xj: cuya leche pudiera suplir a la de la Cdo. a “Pequeñita”, de Ituzaingó. E 
E 1198 UNA vez bien arreglado, madre en la manutención natural : 3 
i ii 'del niño. ON Tardos RO 
. te do O Culdado Es. así que se ha encontrado que LOS CONTAGIOS boca y rostro, cuello y frente, : 
le Iimplarás los zapatos. las leches más aptas para tal fin son CS pea O A | 
la de cabra, y la de burra. uando en una casa, colegio o lo- sopio os muchachos sanos. E ee 


cal ha habido un enfermo de virue- 
la, difteria, fiebre tifoidea, escarla- 
tina, cólera, es de todo punto nece- 
saria la desinfección inmediata del 


Pero hay que tener en cuenta lo 
siguiente: que la leche de cabra no 
debe darse a niños recién nacidos o 


de pocos meses, porque no es de muy local. S » 
fácil digestión. Después de cumpli- Cuando así no se haga, denún- A E 
5 dos los cuatro, cinco o seis meses, cielo a las autoridades del caso, y E 
de cualquier niño puede tolerarla, sin.- habrá usted quizá evitado con su 3 ÉS 
E! ningún peligro. gesto nuevas muertes. des E 
Alo En cuanto a la leche de burra, es Cdo. a “María Teresa”, de Adrogué.. ss 
' LOS DIEZ: MANDAMIENTOS DE LA HIGIENE 
z Y, 5 son los cuadritos que publicamos en esta página, editados por la Biblioteca ; > ] 
E < ers Archivo “Laennec” de la Liga Israelita Arfentina contra la: tnberculosis, . a as pr ES 
de sin doblarte demasiado dedicado especialmente a los niños de las escuelas Primarias, a base de un dormirás hasta mañana: - pa y 


original recibido de la organización Sanitaria “OXE” de Berlín, y cuyo texto 


en tu pupitre, y verás z 
- en castellano fué compuesto por los poetas César Tiempo y M. D. Guiser. 


qué pronto pasas de grado. fresco como una manzana 


fuerte como un batallón, 


Aunado NGentino 53 


Artísticos motivos 
de bordados eslavos 


E 


crearse un estilo artístico propio, hacia el cual los 
círculos más competentes del mundo mostraron siem- 
pre una especial predilección. Hoy día, en que la moda 
presenta especialmente bordados en colores, creemos 
que resultará de interés para nuestras lectoras la 
reproducción de estos hermosos motivos de bordados 
eslavos, cuya aplicación primitiva era la de adornar 
camisas de hombre, pero que ahora pueden emplearse 
como adorno de mantones o de cualquier otra prenda 
de vestir. 


Deberá bordarse al pasado, con hilos mouline especial, 

empleándose en tres hebras y en los siguientes colores: 

verde escarabajo, verde cotorra, amarillo mandarina, 

amarillo limón, violeta ciruela, azul de Francia, rojo 
escarlata y rojo geranio. 


Para el bordado de contorno debe emplearse hilo perlé, 
color rojo geranio. 
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Es cosa sabida la marcada predilección que los pueblos 

eslavos sienten por los. colores llamativos, notándose 

- especialmente esta orientación al seleccionar el colo- 

rido para los motivos de adornos aplicados en prendas 

de vestir, exclusivamente femeninas, decoración de las 

habitaciones y hasta en los más diversos útiles de 
menaje. 


Justo es reconocer que por. el buen gusto y acierto , 
puestos en su ejecución como por el minucioso y esme- . 
rado cuidado dado al trabajo, este pueblo ha sabido 
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ESDE 
que los 
bol- 
chevi- 

ques subieron 

al poder, todo 
el mundo se 
ha visto 
Anastas atestado 
Ivanovitch de infor- 
MilCoYaNn. maciones 

sobre los 
jefes comunis- 
tas. Primero 
eran “rojos 
peligrosos””, 

“agentes ale- 

manes”, “ase- 

sinos” y “fal- 
sos”, luego se 


convirtie- 

Conrado ron en ra- 
Kalenin. dicales 
más vul- 

gares, pero 
siempre, aún 


hoy mismo, 
se les acusa 
de llevar al 
cabo una peli- 
grosa propa- 
ganda  secre- 


tras ESINOSs 
“amena- 

IA zan los 
LitvinofÍ. cimientos 
de la ci- 


vilización””, 
“intentan el 
violento de- 
rrocamiento 
de todos los 
otros gobier- 
nos del mun- 
do”. 

Ahora bien: 
si la gente de- 


Onda sea saber 
Tehitcherin. lo que 
son en 

realidad 


Kamenenew 


La cárcel donde pasaron 
largos meses casi todos 
¿os jefes actuales de la 
Rusia soviética, resultó 
para ellos la mejor 
maestra revolucionaria. 


AUNAO NGONÍLAO 


VISTOS 


los jefes bolcheviques, un 
medio seguro es conseguir 
informes dignos de confian- 
za de aquellas personas que 
han visitado Rusia. Yo estu- 
ve en ese país tres años, du- 
rante la revolución, como 
jefe de una organización de 
socorros. Desde entonces, he 
vuelto cuatro veces. Por mi 
condición oficial conocí a Le- 
nin y a Trotsky. Desde que Stalin ha sido dic- 
tador, he sostenido con él largas pláticas en 
dos ocasiones. 

Después de trece años de estudio sobre 
la Rusia revolucionaria, estoy de acuerdo 
con la opinión del coronel Cooper, millona- 
rio, constructor de obras públicas, que cons- 
truye en Rusia la usina eléctrica más grande 
del mundo. Y me dice que los gobernantes 
comunistas son “hombres de gran habilidad 
intelectual, y que practican lo que predi- 
cano 

Otro método de elogiar la dirección co- 
munista es leer los antecedentes sobresalien- 
tes y dramáticos de la vida de los jefes. Tó- 
mese a Stalin, por ejemplo. Era hijo de 
labradores, y nació en el año 1879. Su padre 
murió cuando Stalin era aún un jovenzuelo 
y un alumno brillante a la cabeza de su cla- 
se. Su madre me dijo que soñaba con que su 
hijo fuese un gran jefe religioso, y que tra- 
bajó y se sacrificó para enviarlo al semina- 
rio teológico. Fué expulsado por tener una 
copia de Karl Marx en su posesión. El re- 
sultado fué que se hizo revolucionario pro- 
fesional en el partido comunista. Fué arres- 
tado seis veces, logró escaparse cinco, y 
estuvo siete años preso o desterrado. Su es- 
posa no pudo soportar los rigores del des- 
tierro y murió, dejando una criatura. Stalin 
siguió luchando. 

Algunos de los revolucionarios de este 


período permanecieron bastante tiempo en 


el extranjero en seguridad relativa. No así 
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S HOMBRES ROJOS DE LA 
CON LOS OJOS 


La historia de los hombres rojos de la Rusia soviética no 
es tan terrible como generalmente se cree. La mayoría de 
esos hombres han salido de las universidades y son hijos 
de familias nobles o burguesas. Esta nota demuetra clara- 
mente hasta dónde es de fantástica la versión corriente de 
que todo bolchevique es, por fuerza, un bandido. Por el con- 
trario, muy bien puede decirse que es un ser que lucha por 
ideales para él sagrados y que en tal lucha ha gastado lo 


DE 


mejor de su juventud. 


Stalin. Estaba siempre en el frente más pe- 
ligroso, dándose pródigamente a la propa- 
ganda partidaria. En 1913 tomó parte en la 
campaña electoral para el cuarto Duma 
(Congreso), y se hizo jefe del bando bolche- 
vique. En esa época era también uno de los 
editores de los diarios ilegales, “La Estre- 
lla” y “La Verdad”. Fué arrestado por sexta 
vez en febrero de 1913, y desterrado bajo 
la vigilancia severa de una guardia. Esta vez 
no se escapó, y fué libertado gracias a la 
revolución de febrero. 

En el vuelco bolchevique, Stalin era uno 
de los cinco componentes del comité que di- 


rigió la sublevación; trabajó hombro con 


hombro con Lenin, cuyo arribo al poder fa- 
voreció. Más tarde sirvió como comisario 
del gabinete soviético, secretario de Lenin, 
jefe del frente del ejército rojo, y por últi- 
mo secretario del partido Comunista. 

Al principio, esto último era meramente 
una posición rutinaria sin importancia. Sta- 
lin lo convirtió en el nervio central directivo 
del partido. Le dió la oportunidad de enviar 
trabajadores políticos por toda Rusia. Hom- 
bres capaces lo rodearon para trabajar bajo 
sus órdenes, haciéndole posible la organiza- 
ción de una poderosa máquina política. En 
esta forma se convirtió en un lider, y hasta 


el día de hoy reconocen su supremacía. Es. 


el jefe y dictador del partido. 

Es imposible hacer aquí un bosquejo de 
la vida de los otros detentadores actuales 
del poder en Rusia; sus antecedentes no di- 
fieren mucho de los Stalin. Sin embargo, se 
puede bosquejar brevemente la historia de 
unos cuantos de los jefes revolucionarjos de 
Rusia. 

La historia de la vida de Anastas Ivano- 
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viteh Mil- 
koyan, 
quien lle- 
gó a ser 
Comisa- 
rio del 
Comercio 
Extran- 
jero y 
Domésti- 
co. a. La 
edad de 
treinta y 
dos años, 
elevándo- 
se así a 
uno de 
los pues- 
tos más 
impor- 
tantes del 
gobierno 
soviético, 
es tan re- 
veladora 
como la 
de Stalin. 

Milko- 
yan era 
hijo de 
unos po- 
bres tra- 
bajadores 
de Tiflis, 
en el Cáu- 
caso. A 
los veinte 
años e 

7 miembro 
as del parti- 
do Comunista, y cuando estalló la revolución, 
fué enviado a Bakú como trabajador del par- 
tido. En 1918 era comisario del gobierno en 
el frente contra los turcos que avanzaban; y 
cuando los turcos capturaron Bakú, primero 
fué arrestado y luego puesto en libertad. Más 
tarde, cuando los ingleses ocuparon Bakú, fué 
arrestado nuevamente. Veintiséis de sus Ca- 
maradas fueron fusilados, pero por razones 
que aún hoy no com- 
prende, su vida fué per- 
donada. Estuvo en va- 
rias cárceles inglesas 
hasta marzo de 1919, fe- 
cha en que fué puesto en 
libertad. Sin perder el 
ánimo, regresó presta- 
mente a Bakú y organizó : 
y dirigió una huelga ge- 
neral. Fué arrestado de 
nuevo. Esta vez se le 
condenó a muerte, pero 
se escapó de la prisión. 
Muy pronto fué recaptu- 
rado, mas para su suer- 
“te, sus nuevos captura- 
deres no conocían su 
identidad, y en vez de fu- 
silarlo, lo desterraron a 
Grushin, de donde salió 
inmediatamente para 
volver a Bakú a seguir 
trabajando por sus 
ideales, : 

Toda esta actividad 
enérgica llamó la aten- 
ción de sus superiores. 
Fué enviado a Moscú, 
para informarse acerca 
de las posibilidades de 
un levantamiento arma- 
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Y RUSIA SOVIETICA 


LA IMPARCIALIDAD 


do en el Cáucaso, y desde 
ese punto, su ascenso a 
un puesto elevado en el 
consejo del partido fué 
rápido. 

Pocos jefes revolucio- 
narios pueden vanaglo- 
riarse de una foja de 
servicios más aventura- 
da que esta. Sin embar- 
go, las biografías de 
todos ellos están llenas 
de interés y colorido. 
Jorge Tchitcherin, por 
ejemplo que fué duran- 
te mucho tiempo comi- 
sario de Relaciones Ex- 
teriores en el gobierno 
Soviético, esa, por el 
contrario un aristócra- 
ta, hijo de una rica y 
honorable familia que 
vivía en Leningrado. 
Es digno de atención el 
hecho de que cada ge- 
neración de la familia 
Tehitcherin, aristocrá- 
tica como era, produz- 
ca por lo me- 
nos, un rebel- 
de: Un Tchit- 
cherin mató 
al Emperador 
Pablo. 

El Tcehit- 
cherin del 


presente fué 1 


educado en la / 
forma usual 
del hijo de un 
aristócrata 
ruso. Estuvo 
en la Univer- 
sidad de San 
Petersburgo 
y aprendió a 
tocar el piano 
y la flauta. 
Entró al servi- 


Voroshilov. 


cio diplo- 
mático 
después 
de com- 
pletar 
sus estu- 
dios, y 
con el 
tiempo 
llegó a 
ser se- 
cretario 
de la Em- 
bajada 
Rusa en 
Berlín. 
Luego 
regresó 


José Stalin el sucesor de 
Lenin en las repúblicas so- 
Pe pe viéticas. 

$ 

a Rusia y trabajó en 
la oficina extranjera 
en San Petersburgo. 
Súbitamente se hizo 
revolucionario, renunció 
a su puesto, fué a Berlín y 
se convirtió en uno de los 
jefes del Movimiento De- 
mocrático Social Ruso, 
viajando por todo el con- 
tinente. 
-- Cuando se declaró la 
guerra, el gobierno alemán lo deportó 
como radical, y Tehitcherin se fué a 
Inglaterra. Allí su correspondencia 
con Trotsky, le ganó una corta sen- 
tencia en la cárcel; después que la 
hubo cumplido, regresó a Rusia, justo a 
tiempo para unirse con Trotsky en la revo- 
lución y llegar a ser el ministro de Relacio- 
nes Exteriores de los Soviets, después que 
hubo triunfado la revolución. 

Se nos ofrece aún otro contraste en la ca- 
rrera de Kalenin, quien sucedió a Lenin en 
el mando del gobierno, después de la muerte 
de este último. Kalenin pertenecía a una 
familia de labradores. Fué a San Petersbur- 
go cuando era joven y trabajó en una fá- 
brica de cartuchos. Nunca recibió mucha 
instrucción y toda su vida pareció y habló 
como un típico campesino, aunque debe 
ygregarse que demostró tener más energía 
y capacidad que el término medio de los 
campesinos. Empezó a una edad temprana 
su carrera revolucionaria, y estuvo algún 
tiempo desterrado, regresando para orga- 
nizar el primer grupo socialista en Reval. 

Cuando llegó la revolución, muy pronto 
se hizo uno de los jefes, y su elección a la 
presidencia de la república fué cosa de po- 
cos años. (Continúa en la página 59) 
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14. —Pijama de tela de seda acolchada. Cuello 
y botamangas festonadas. 


! y 1 
yr o 15.— Gracioso delantalcito a. cuadros, con dos 
NA LS bolsillos y presilla atrás. 
ee 
2 16. — Camisa de noche, en tela de hilo. ES 
7 17. — Blusa en crépe de China, con botamangas 
' y cuello de doble volado. 


8. — Cuello y botamangas bordados en oro. 


19.— Los bordados en los cobertores de las ca- 
mitas nfantiles son muy lindos. He aquí dos 
“ modelos fáciles y graciosos. 


1. —Corbata escocesa en popelina. 


w 


2.— Cinturón de cuero en dos tonos. 
3.— Slip para la gimnasia, en lana azul y blanca. 


4. — Pantalón en franela beige con botones de 
nácar. 


1 5.— Combinacioncita para la casa, en zefir de 
¡ dos tonos. 


Í 6.— Guarda servilleta, en tela, con motivo. bor- 
0 dado. 


7.— Vestidito para la casa, en franela blanca y 
azul. Seis botones. 


¡ 8. — Camisa de madapolán, abotonada delante. 


' 9.— Blusa de terciopelo, con adornos de armiño. $ 
¡ 10. — Blusa de tela de seda, ornada de plisado: E 
y cintas. > 
y 11. —Salida de baño, de tela escocesa. E 


12. —Pijama en zefir rayado. 


13.— Blusa calzón, en tela de seda, ornada de 
puntos anudados. 
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E Figurines para los Niños 
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1.— Combinación para niña de ocho a diez años, 
en tela de seda. La amplitud es dada por algu- NN PIERO 


ee 


nos pliegues. 


) 2. — Combinación jubón, de fino lino bordado, 
pd con plumetis. Tres voladitos adornan la falda. 


3.— Camisa y calzón de lino blanco, con aplica- 
ciones bordadas. 


4.— Camisa de noche, en tela de seda, con frun- 
cidos en la parte alta. 
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5.— Combinación de noche, en hilo blanco. 
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A, 6. —Chaquetita y calzón en tissú, con motivo 
bordado en la pechera. 


7. — Combinación en tela de seda, para traje 
largo de ceremonia. 


8. — Pijama de franela de fantasía. El pantalón 
se cierra sobre la blusa. Cuello y botamangas 
azules. 


9.— Combinación pantalón, en limón azul y rosa. 


10.— Delantal de muselina moteada, adornado 
de encajes. 


11.— Combinación para cinco o seis años, con 
bordados y cordones. 


12.— Blusa en crépe de China, plisada. 


13. — Blusa de linón, bordada y montada por un 
grupo de pliegues. 


14. — Cuello y botamangas de linón y encajes. 


15.— Tipo de bordado, que se adapta para los 
trajecitos de niños de corta edad. 


16. — Otro estilo de bordado para vestidos de ni- 
ños y niñas, con el cual las buenas costureras 


podrán estampar un sello espontáneo, revelador 
de su buen gusto. 
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La frase de San 
Agustín, en la 
cual se refería a 
la actividad de 
Varrón, era que 
se maravillaba de 
“cómo había teni- 
do tiempo para 
escribir algo”. 
Por su parte, Va- 
rrón pudo pensar 
lo mismo que San 
Agustín, el cual, a 
pesar de su teoría, escribió tanto que 
quizá no hay quien haya leído sus 
obras completas. “Ciudad de Dios” y 
“Confesiones” son las más conocidas. 


LA CIENCIA 
DE PREGUNTAR 


ANTONIO RUIZ (SOLANET, 
F. O, S.).—Gracias por sus augu- 
rios. Nos formula usted quince 
preguntas. Para responderlas 
tendríamos que postergar las res- 
tantes de esta página, que está 
destinada al beneficio general de 
los lectores. Entre sus inquisicio- 
nes figuran éstas: “cómo hace la 
vaca su leche”, “por qué es con- 
tagioso el bostezo” y si “volvere- 
mós a la edad de hierro”. Pregun- 
tar por el solo hecho de compro- 
bar si sabremos responder, es una 
curiosidad estéril, amigo. 


00 
DAMIAN.—La Universidad de 


Buenos Aires fué inaugurada en el 
año 1821. 


00 
FUTURO ABOGADO.—Nos hace 


usted demasiadas preguntas. 1? Di- 
ríjase al Centro de Estudiantes de 
Derecho de la Universidad del Lito- 
ral, en Santa Fe. 


9 Para adquirir una cultura enci- 


clopédicta necesita leer tantos libros 
que su enumeración no cabría en es- 
tas páginas. 


3? Hay un libro sobre el arte de la 


declamación, de Enrique García Ve- 
lloso. En cuanto a si los recitadores 
profesionales abonan derechos a los 
autores, eso no pasa de ser, por el 
momento, una justa aspiración de 
los mismos. 


00 
ORTODOXO.— 


San Agustín 


GUELFO.—En el hombre, la 
triquina se desarrolla entre las 
masas musculares, y especial- 
mente, en la región basal de los 
miembros y en la pectoral. Este 
parásito vive en el cerdo y en las 
ratas, también. Se infecta el ser 
humano al comer carne de cerdo 
atacado por el mal, cuando está 
poco cocida. Es un error creer 
que las carnes saladas y las ahu- 
madas están libres de la “trichi- 
nella spiralis”. 


a 
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STA de más ponderar la importancia de esta 
sección que venimos publicando semanalmen- 
te. Muchas veces el lector se habrá visto perplejo 
ante cosas aparentemente simples, pero que de mo- 
mento no ha podido resolver. Toda consulta que se nos 
haga sobre los más diversos asuntos, trataremos de sa- 
tisfacerla lo mejor que podamos. Cuantos se hallen en 
la duda respecto a cualquier motivo, diríjanse por carta 
a la Dirección de MUNDO ARGENTINO, firmando con su 
nombre o seudónimo, y responderemos a la brevedad 
posible en forma sintética y clara. 


LA DIRECCION 


LOS LECTORES 


QUE PREGUNTAN 


_DOS EN DISPUTA. — A. tiene ra- 
zón. El agua de mar contiene ma- 
terias orgánicas disueltas, prove- 
nientes de los millones de organismos 
que viven en ellas. 


VALENZUELA.—Es una tra- 
dición, pero no una obligación 
del presidente de la república, 
apadrinar al séptimo hijo varón, 
seguido, de un matrimonio. En 
cuanto a si el que ha tenido sie- 
te hijas mujeres tiene derecho au 
análoga distinción, el uso no lo 
ha establecido así. 


GONZALO PARDO.— El nombre 
de “Extremadura” dado a ciertas re- 
giones de España, proviene de que 
en la Edad Media, se llamaban te- 
rritorios a “extremos” a los países 
fronterizos. Por primera vez el tér- 
mino “Extremadura” se aplicó a las 
tierras del Duero, desde Astorga a 
Aranda. 

XK] 


EL CHIFLADO II. — La letra W 
forma parte del alfabeto castellano, 
que tiene treinta signos ortográficos, 
que son “a, b, c, ch, d, e, f, g, h, i, 
j,k, 1, 1 m, n, í, 0, p, Q, Y, YT, S, t, u, 
vY, W, X, y, 2”. La “y” se pronuncia 
“ye”, Diga “labidental”. El dicciona- 


rio de la Real Academia no registra 
este fonema. 


VARIOS.—Para ingresar en el cur- 
so preparatorio del Colegio Militar se 
requiere ser argentino nativo, tener 
más de quince años y menos de vein- 
tiuno, buena salud, de acuerdo con la 
censtancia de un examen médico y 
ser aprobado en el examen de in- 


greso. 
09 


CLIENTES DEL CAFE M. — El ter- 
cer censo nacional de 1914 dió los si- 
guientes resultados, en cuanto a la 
población del país: 


Varones. ...<..... 4.231.161 
Mujeres.......... 3.666.591 


Población según la nacionalidad. 


Argentinos........ 5.521.285 
Extranjeros....... 2.357.952 


LECTOR DE “MUNDO ARGENTI- 
NO”.—La fundación Pro Paz Mun- 
dial asegura, oficialmente, que la 
población de la tierra es de 1906 mi- 
llones. La Liga de Naciones fija la 
cantidad de 1580.000.000. Elija usted. 


EL ARTE DE 
CONTESTAR 


SNOB DE BUEN GUSTO. — 
Wenceslao de Moraes es el Laf- 
cadio Hearn de Portugal. Es un 
z japonesista, aunque algo decep- 
cionado, pues comprende que 
una indestructible cuestión de 
razas, sentimientos y costumbres 
mantendrá fundamentalmente 
alejado al japonés del hombre 
occidental. Su obra fundamen- 
tal es “Dai-Nippon”. Nos parece 
muy difícil que usted la consiga 
en una librería de esta plaza. 


DELFINA DELGADO.— Para in- 
gresar a la Escuela Comercial de 
Mujeres se requieren los mismos 7e- 
quisitos que se exigen en los colegios 
nacionales. 
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ESTUDIANTE.—Restos de 
elefantes enanos, a los que us- 
ted se refiere, fueron hallados 
en cavernas situadas en la costa 
de Mesina, Palermo y Trapani. 
Esas bestias, según todos los 
cálculos, vivieron en la época 
glacial. Pero los hallazgos no son 
modernos, como usted cree, pues 
Empédocles (492-432 años antes 
de J.C.) da cuenta de esos ha- - 
llazgos, a los que considera como 
restos de alguna raza desapare- 
cida para siempre. Esos restos 
fueron confundidos con restos 
humanos, de gigantes. Dichos 
restos mostraban el orificio na- 
sal en el medio de la frente, y, 
al creérseles restos de gigantes, 
surgió la idea de que poseían 
éstos un solo ojo. De ahí el mito 
de los cíclopes que poseían esa 
característica. Como usted com- 
prende, en pocas líneas, no se 
puede esbozar, sino una rápida 
teoría general sobre este asunto. 


RODOLFITO. — 
La actriz Irene Ló- 
pez. Heredia nació 
en Murcia. Trabajó 
con Vilches en el 
Lara, Dorado, Prin- 
cesa, etc., de Espa- 

Mo ña. Ella ha asegura- 

Irene López do que el lema de 
ao su labor es “gustar- 
se a sí misma”, y que nunca está 
satisfecha. Entre sus mejores crea- 
ciones, es decir, entre las que más 
le gustan a ella, que tiene una auto- 
crítica tan severa figuran “Lady 
Frederick”, “Los caballitos de made- 
ra”, “Juventud de príncipe”, etc. 


BERNABE PILAR. La locución 
latina “ad referéndum” que usted 
ve tantas veces empleada, quiere de- 
cir “a condición de ser aprobado des- 
pués”. 


» 


DONOSTIARRA. — El puerto importador más importante de España es Barcelona. Alí el volumen de mercaderías descargadas es cinco veces mayor 
dicho puerto, tomada desde el muelle de España. ; : 


a las cargadas. Esta es una vista de 


» 


pa 


Luego está Rudzutak, quien durante 
años ha tenido puestos muy altos en el 
gobierno. Rudzutak era también hijo 
de campesinos y nació en un pueblo 
en Latvian. A los 18 años fué a Riga 
a trabajar en una fábrica. 

Poco después, cuando aún tenía 18 
años, se unió a la sección local bolche- 
vique del partido Social Democrático. 
Fué arrestado y sentenciado repetidas 
veces, y fué libertado de su última con- 
dena por la revolución de 1917. En- 
tonces se le dió un puesto que le ca- 
pacitó para desempeñar un papel im- 
portante en la revolución de octubre, 
después de la cual fué electo secreta- 
rio del comité central del partido Co- 
munista. 

Voroshilov, jefe (teniente) del ejér- 
cito rojo, era también hijo de campe- 
sinos. Cuando era un jovenzuelo fué 
a trabajar en una fundición y muy 
pronto se hizo un revolucionario ar- 
diente, sufriendo frecuentes encarcela- 
mientos y desempeñando un papel res- 
ponsable en la revolución. Luego se 
convirtió en uno de los jefes del ejér- 
cito, tomando parte en muchas de las 
confusas batallas que siguieron a la 
revolución de octubre, dirigiendo un 
ejército contra Denikin y exterminan- 
do los restos de las quebrantadas or- 
ganizaciones “blancas” en el Cáucaso 
después que Denikin fué vencido. 

Otro jefe rojo digno de examinar 
es Varvara Nikoliovna Yakovleva, la 
notable mujer que es comisaria de Fi- 
nanzas en las repúblicas soviéticas. 

Hija de una familia burguesa, nació 
en el año 1884, recibió una buena edu- 
cación y en 1904 se unió al partido 
Socialista Revolucionario. Fué encar- 
celada varias veces, deportada a Si- 
beria, de donde logró escaparse, arres- 
tada y desterrada nuevamente, y por 
fin regresó a tiempo para participar 
en la revolución y tomar su lugar con 
los jefes masculinos comunistas. 

Es más interesante aún, que una 
ojeada a estas breves biografías, la 
planilla de datos que obtuve exami- 
nando todos los hosquejos autobiográ- 
ficos de jefes comunistas en la enci- 
copedia de tres volúmenes publicada 
en ruso. Incluye a todos los hombres 
que se han “destacado: 163 en conjunto. 

Como resultado de un análisis cien- 
tífico de estos archivos, es fácil com- 
prender que hay un fundamento real 
para algunos de los cargos formulados 
contra los bolcheviques. Por ejemplo, 
a menudo se alude a ellos como a una 
“banda de convictos”. En realidad, se 
hallará que, prácticamente todos ello: 
tienen antecedentes policiales bajo el 
végimen del zar. Debe recordarse, sin 
embargo, queno fueron arrestados por 
robos o crímenes, sino por el crimen 
de organizar un partido político. Fue- 
ron enviados a la cárcel porque estaban 
luchando contra la culminación de si- 
elos de tiranía y opresión. En la cár- 
cel pasaban el tiempo estudiando e: 
modo de mejorar la situación y condi- 
ción de las masas de obreros y campe- 
sinos. Es injusto, por lo tanto, llamar- 
jos criminales. : 

En vez de condenarlos por estos an- 
tecedentes, debe reconocerse que tenían 
gran valor y voluntad para soportar 
las penalidades que les aguardaban y 
hacer frente a dificultades tremendas. 
Hasta cierto punto, en la Rusia Za- 
rista, un arresto político era conside- 
rado por los defensores de la democra- 
cia como una insignia honrosa. Un 
ejemplo concreto de esto, está demos- 
trado en la autobiografía de un revo- 
lucionario, quien cita un párrafo de 
una carta de su padre después de su 


propio arresto: “En Rusia todos los 


- grandes jefes han pasado por la cárcel 


en su juventud.” 

- Interesante resulta una tabla de- 
mostrando los arrestos registrados por 
los revolucionarios. Demuestra que de 
un grupo de 163 jefes, únicamente 17 


- no fueron arrestados. Veintiséis fue- 


£ 


he 
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| LOS HOMBRES ROJOS DE LA RUSIA | 
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ron arrestados una vez, y un número 
igual fueron arrestados dos y tres ve- 
ces. Veinticuatro fueron arrestados 4 
veces y 15 cinco veces. Luego halla- 
mos que 9 fueron arrestados 6 veces; 
11, 7 veces; 4, 8 veces; 2, 9 veces, y, 
para terminar, un hombre fué arres- 
tado 10 veces, otro 11 veces y otro 13 
veces. 

Estos arrestos son citados orgullosa- 
mente como condecoraciones en la lar- 
ga guerra contra la tiranía. 

Sin embargo, esta tabla no es com- 
pleta. Algunas de las biografías estu- 
diadas empiezan con la revolución, de 
modo que es probable que algunos de 
los 17 que no tienen antecedentes en 
la policía, fueron arrestados antes de 
la sublevación. En algunos casos, el 
jefe escribiendo su autobiografía, re- 
fiere simplemente que fué “arrestado 
frecuentemente en el curso de varios 
años.” Por eso es probable que el nú- 


aprender el golf! hi 
¡Si por lo menos 
pudiera hacer lo 
que hacía cuando 


aprendía a mane- 
t 


Ñ con el golf? 


mero de arrestos haya sido mayor que 
el total que damos más arriba. 

Otra manifestación floja contra el 
comunismo es que está controlado y 
dirigido por judíos. Por supuesto, ni 
Lenin ni Stalin eran judíos. En cam- 
bio Trosky, sí. 

¿Qué hay de cierto en la suprema- 
cia judía? Actualmente sólo un 17 por 
ciento de los jefes que se destacan son 
judíos (28 de 163). Por otra parte, es 
verdad que los judíos suplieron tres 
veces el número de jefes que su cuota 
poderosa debía dar. Había un jefe co- 
munista para cada 800.000 habitantes, 
pero los judíos tenían uno para cada 
250.000 de su raza. Sin duda, la ra- 
zón de esto estriba en que los “judíos 
estaban, en general, mejor educados 
que el término medio de los rusos. 

Otro resultado de mi estudio demos- 


¿Y qué tiene 
que ver el autoN 


tró que hoy en día estos jefes están 
excesivamente concentrados en Moscú. 
Por lo tanto, es bien evidente el pe- 
ligro de la burocracia. A pesar de que 
casi todos ellos no nacieron en la vieja 
capital y de que la mitad vinieron al 
mundo fuera de Rusia, actualmente 
casi las dos terceras partes tienen pues- 
tos de gobierno en Moscú. 

En relación a esto, es interesante 
notar qué distritos en Rusia contribu- 
yeron con más jefes comunistas. Es- 
tudiando en la enciclopedia las 161 ca- 
rreras, encontramos que 89 de ellos vi- 
nieron de la propia Rusia. El grupo 
siguiente más numerosos, 27, venían 
de Ukrania. El Cáucaso ocupa el ter- 
cer puesto con 14. Después siguen las 
provincias bálticas con 8. Siberia con 
6. Polonia con 5. Turkestán y la Cri- 
mea con 3 cada una y Bessarabia con 
1. Dos vinieron del extranjero y Fin- 
landia no contribuyó. 


LAS AVENTURAS DE CHOCHA 


¡Nunca podré o E AL 


Es que por aquel entonces, cuan- 
ta cosa se me ponía delante, la 
golpeaba.. - 


¡Y en cam- 
bio ahora...! 


Estos números no coinciden con las 
cifras de habitantes. Polonia y Tur- 
kestán contribuyeron con menos jefes 
revolucionarios de lo que podría espe- 
rarse, tomando en cuenta y en relación 
las cifras de habitantes; el Cáucaso, 
por otra parte, suministró más, posi- 
blemente porque el jefe actual del par- 
tido Comunista es de allí, y por lo tan- 
to ha incluído a más jefes de ese dis- 
trito. ¿ 

Es interesante clasificar a estos je- 
fes por la raza o nacionalidad de sus 
padres. Esto demuestra que 80 eran 
nacidos en Rusia. Veintiocho judíos y 
14 caucásicos. Once eran de descen- 
dencia polaca y otros once de padres 
alemanes. El resto se divide en varias 
nacionalidades: nueve de ellos tenían 
padres ukranianos, seis padres lettis- 
hes, tres eran descendientes de tribus 
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mongólicas y uno era el hijo de un 
búlgaro. 

Los feministas y aquellos que creen 
en iguales derechos, insisten que una 
vez que a las mujeres les sea dada la 
oportunidad, llegarán a la cumbre. 

Uno de los dogmas de la fe comu- 
nista es la absoluta igualdad para 
hombres y mujeres. Sin embargo, de 
todos estos jefes revolucionarios, úni- 
camente cinco de ellos son mujeres. 
Aparentemente, aun bajo el comunis- 
mo, los hombres desempeñan el prin- 
cipal papel. Pero debe recordarse que 
las mujeres tuvieron pocas oportuni- 
dades para educarse bajo el zar. 

Otra característica del comunismo es 
que es un movimiento de la juventud. 
Aun cuando los bolcheviques subieron 
al poder y sus jefes habían tenido años 
de actividades revolucionarias, más de 
la mitad de ellos tenían menos de 37 
años. 

El carácter joven del comunismo se 
demuestra más claramente en el he- 
cho de que más de la mitad de ellos 
habían dado comienzo a sus activida- 
des revolucionarias antes de los 19 
ños, y más de ochenta por ciento cuan- 
> llegaron a ser mayores de edad. La 
vitad de ellos se habían unido al par- 
ido cuando tenian 20 años y más del 
2 por ciento lo habían hecho cuando 
enían 25. 

Las siguientes tablas demuestran la 
dad exacta en que estos jefes comu- 
listas se unieron al partido revolu- 
ionario: 

Uno se unió a los 13 años, 2 a los 
4 y 4 a los 15. Diez a los 16, 15 a los 


"7; 15 a los 18, 16 a los 19, 21 a los 


20, 10 a los 21, 8 a los 22, 11 a los 23, 
í a los 24, 6 a los 25, 5 a los 26, 1 a 
a los 27, 1 a los 28, 2 a los 29, 7 en- 
¿re los 30 y 34, 6 entre los 35 y 39, 2 
antre los 35 y 40, y 2 entre los 45 y 49. 

No es menos interesante estudiar las 
dades actuales de los jefes. Ninguno 
e ellos tiene ahora menos de 30 año-. 
Cuatro tienen entre 30 y 34 años, y 18 
antre 35 y 39. El grupo más numeroso 
5 el, de 42 entre 40 y 44 años. De los 
más viejos, 30 tienen entre 45 y 49 
años, 28 entre 50 y 54, 23 entre 55 y 
59, 11 entre 60 y 64, y 2 entre 65 y 69. 
Ninguno de ellos tiene 70 años o más. 

Tomando en consideración el hecho 
que han pasado 12 años desde que los 
bolcheviques subieron al poder, se pue- 
le calcular las edades de los jefes en 
la época de la revolución, restando 12 
le cada una de esas clasificaciones. 

¿Qué hicieron estos muchachos de 18 
y 19 años en su primera actividad re- 
volucionaria? Treinta y ocho organiza- 
ron círculos de discípulos para el es- 
tudio de economía política y socialis- 
mo; 53 ayudaron a formar grupos de 
trabajadores. Debe hacerse notar que 
ostas acciones serían perfectamente le- 
vales en los Estados Unidos, pero que 
an Rusia podían ser utilizadas como ba- 
se para un arresto y destierro. 

Otro hecho sorprendente que revela 
>ste estudio, es que los jefes comunis- 
tas no vinieron de la clase proletaria: 
rabajadores y campesinos. Vinieron, 
en su mayor parte, de las clases inte- 
lectuales y acaudaladas. En realidad, 
los campesinos y trabajadores juntos, 
comprendiendo un 93 por ciento de la 


población, llenaron únicamente el 40: 


por ciento de los jefes revolucionarios. 

Es posible, después de. todo, que la 
llamada clase media, es la que propor- 
ciona los hombres para el derrswca- 
miento de sus propias instituciones de 
clase. Es aparentemente verdad que 
una revolución no puede tener éxito 
sin tener a su favor un grupo consi- 


* derable de las masas, pero el temprano 


antagonismo y hostilidad del comunis- 
mo hacia todas las clases excepto aque- 
llas de los trabajadores y campesinos, 
parece que en alguna medida ha pa- 
sado de alto sus propios antecedentes 
revolucionarios. 

De los 137 jefes comunistas estudia- 


- dos, encontré que solamente 30 eran 
hijos de trabajadores, y únicamente 26 


f 
4 


' 
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hijos de campesinos. Trece eran hijos 
de maestros, cuatro de “intelectuales”, 
dos de curas y uno de doctor, otro de 
editor, otro de abogado y otro de in- 
geniero. Diez y seis eran hijos de 
empleados y tres de hombres impor- 
tantes en el gobierno. Once eran hi- 
jos de padres muy ricos y once más 
de propietarios de fincas o fábricas. 
Ocho de nobles, seis de hombres de 
negocios y tres de oficiales del ejér- 
cito, uno de los cuales era un general. 

A menudo se oye hablar de los bol- 
cheviques como de un grupo ignorante. 
Es una equivocación. Más de un 60 por 
ciento de los jefes comunistas han es- 
tado en la universidad. No hay más 
que decir que muchos de ellos fueron 
expulsadós por hechos revolucionarios, 
por lo cual no terminaron sus estudios. 
Todos, menos una quinta parte, coro- 
naron la instrucción secundaria. Apa- 
rentemente, pues, la educación es tan 
necesaria para el comunismo como pa- 
ra el capitalismo. 

Todo esto se presentará mejor en la 
siguiente tabla, sacada en conclusión, 
bajo la base de 158 biografías, demos- 
trando cuánta educación recibió cada 
hombre; 


Ninguna 
Educación primaria o su equivalente 34 
Escuela secundaria su equivalente 25 
Universidad (incompleta) 
Universidad (bachilleres) 


En América, donde el temor de la 
propaganda bolchevique se hace sentir 
a menudo, es de suma importancia des- 
cubrir cómo se infectaron con el bacilo 
bolchevique los jefes comunistas. La 
gran mayoría fué influenciada por la 
injusticia del régimen del zar. Veían 
a los obreros trabajando rudamente 12 
horas por día, 7 días a la semana, con 
un sueldo de 15 dólares por mes, y se 
sublevaron; o vieron a los campesinos 
siendo castigados por sus severos pa- 
trones, y esto los decidió por una carre- 
ra revolucionaria. 

Tablas estadísticas exactas, demos- 
trando las razones dadas por estos je- 
fes revolucionarios para dar sus pri- 
meros pasos en actividades revolucio- 
narias, resultan una lectura extrema- 
damente interesante. ; 
Influencia de padres revolucionarios 8 
Sacrificio e idealismo del padre... 17 
Severidad, inmoralidad, miras es- 

trechas del padres.......... es 
Sacrificio o idealismo de la madre 12 
Influencia del hermano mayor.... 8 
Literatura, libros, periódicos revo- 


lucionarioS ........««»..o....... 66 
Diferencia de raza......... o SO 
Crueldad de los oficiales del zar, o 

experiencia en la cárcel........ 
Penalidades en la familia o injus- 

ticia de los propietarios....... . 15 
Penurias de los campesinos........ 9 
Penurias de los trabajadores..... 15 
Represión de las autoridades en las 

OO ES mao El . 14 
Influencia de condiscípulos..... AD 
Tafluencia de compañeros de trabajo 20 
Influencia de maestros...... NAO, 
Influencia del partido revoluciona- 
O OM URETerA sra aia ins 10 


Tafluencia directa con los desterra- 
dos o contacto con aquéllos en 
EA A ROO AO aii 3 

Participación en la actividad revo- 
lucionaria en SÍ..¿.........««.. 


La revolución de 1905............ 15 
Asesinato de Alejandro ITl......... 3 
La revolución de octubre, 1917.... 3 
Presenciando huelgas............. 5 
Experiencias mientras fueron resi- 
dentes en el exterior.........»... .2 
Desilusión de la religión.......... 3 


Miscelánea: la guerra mundial, pre- 
senciando revueltas estudiantiles, 


Total er tido dico 317 


Si con toda esta evidencia se hiciese 
un cuadro general de los jefes comu- 
nistas, resultaría lo siguiente: 


JUGADA FAVORITA 


Por ALICIA KNIGHT DE TENNANT 


REFERENCIAS 


CORRIDAS 
PASES 


Señora Alicia Knight de Tennant, capitana del equipo de hockey Je- 
menino de Quilmes Athletic Club. 


La señora Alicia K. de Tennant capitanea en la actualidad al con- 
junto más armónico y técnico de cuantos practican entre nosotros el 
hockey femenino. Nos referimos al equipo de Quilmes Athletic Club, 
que ha ganado consecutivamente durante ocho temporadas el título 
de campeón y la Copa de Competencia. La señora de Tennant ha inte- 
grado durante todas esas temporadas el conjunto vencedor, y es con- 
siderada como la winger derecho más veloz y efectiva, razón por la 
cual ha sido más de una vez seleccionada para integrar el equipo 
argentino que anualmente disputa el match clásico con el extranjero. 
He aquí cómo esta jugadora relata su jugada favorita. 

La base de la acción de nuestro equipo consiste en el nexo que hace 
de todas una sola pieza, por eso es un tanto difícil poder especificar 
cuál es mi jugada favorita, porque por encima de lo que me agrade 
hacer a mí individualmente, está el interés del conjunto. Con todo, 
puedo decir que la jugada que más me agrada es ésta: 

Estando en mi puesto de winger derecho, si recibo la pelota de una 
compañera y entro en posesión de ella, realizo entonces un rápido 
rush por el costado del field hasta llegar a las veinticinco yardas, 
desde donde aplico un fuerte golpe con el palo a la pelota, y cruzán- 
dola se la cedo a mi compañera, la insider izquierda, quien ha seguido 
mi acción, hasta colocarse unos metros más allá de las veinticinco 
yardas. Si ésta entra en poder de la pelota, avanza unos pasos, mien- 
tras que yo también me desplazo sesgando campo, hasta colocarme 
muy próxima al crírculo, en donde espero el pase de mi compañera. 
Si el pase de ésta ha sido bien medido y pudo realizarlo eludiendo la 
acción de las backs, yo tomo la pelota y entro al círculo del goal, y des- 
de allí envío un fuerte shot al arco en busca del tanto. Si logro con- 
quistar el ansiado goal, entonces considero que he ejecutado con 
éxito la jugada que más me agrada realizar, porque con ella mi cuadro 
consigue ventaja. Entiendo que está de más decir que el éxito de la 
misma depende de la rapidez con que las acciones se ejecuten. 

"Esa es, en verdad, mi jugada predilecta. También realizo otra que 
me agrada mucho, pero que, claro está, no tiene la finalidad de la an- 
terior, que es vencer al goalkeeper, pues sólo se trata de ganar terreno 
y hacer que la pelota quede en poder de nuestro equipo. Se trata de lo 
siguiente: Cuando una de mis compañeras pone en juego la pelota 
realizando el “throwin”, en el momento que ella arroja la pelota al 
campo de juego, yo estiro el palo con rapidez, buscando tocar, con su 
punta a la pelota en el aire. Así consigo cambiar su trayectoria 
y ejecuto una rápida vuelta casi sobre mis talones 
y voy hacia donde la pelota va, y dejo desmarca- 
das a las dos o tres rivales que siempre me mar- 
can cuando se realiza esta jugada, y además logro 
apoderarme de la pelota para cedérsela a una 
compañera bien colocada o seguir con la pelota 
hasta encontrar la ocasión de realizar un buen pa- 
se. Es esta una maniobra por la cual siento gran 
predilección, porque, en verdad, siempre he sacado 
de la misma situaciones de ventaja para los avan- 
ces de mi cuadro.” E 


La mayoría son rusos, educados en 
ciudades con más de 10.000 habitantes. 
Casi todos ellos hijos de padres que 
venían de las clases adineradas o in- 
telectuales. Estuvieron en la universi- 
dad y dieron comienzo a sus activida- 
des revolucionarias muy jóvenes. 

Fueron desesperadamente sinceros, 
soportaron las penalidades de la cár- 
cel y del destierro con invencible co- 
raje. No bien cumplían con una sen- 
tencia, reanudaban sus actividades re- 
volucionarias. Las cárceles actuaban 
como receptáculos para la restricción, 
pero en realidad estimulaban aun más 
la acción radical. Estos jefes son hom- 
bres de gran capacidad que creen que 
es posible construir una sociedad con 
la línea de conducta comunista. Tie- 
nen una fe apasionada y fanática en 
su causa. Sin embargo, si hubiesen na- 
cido en América podrían haber llegado 
a ser capitanes en la industria. Naci- 
dos en Rusia y sometidos a la tiranía 
del régimen de un zar, se hicieron je 
fes radicales revolucionarios, , 


FIN 


¿QUIEN MATÓ A... 


(Continuación de la página 31) 


Blake se hallaba en la cabecera de 
la mesa de aquella habitación poco 
después de las ocho. A su derecha es- 
taban Robin Dale, luego Harding y 
dos policías más. Los Adair estaban 
todos, Dedrick, Augusta, Belfridge, 
Susana... Todos menos el niño Ro- 
drick. Robin Dale se levantó y observó 
los rostros impasibles de los presentes. 
Después dirigiéndose a Blake, habló: 

— Esta es una teoría, Blake, que con- 
sidero la única que encaja perfecta- 
mente con los dos crímenes perpetra- 
dos en esta casa. Nada de lo que le voy 
a decir lo autorizará a usted a arres- 
tar a alguien, pero es mejor que estos 


señores aquí reunidos sepan que su se- 


creto ya ha dejado de ser tal. Tan sólo 
la confesión de ellos hará que usted 
pueda apresar a los culpables... Pero 
estoy seguro que no confesarán. El 
honor de la familia es la única y po- 
derosísima fuerza que ha provocado los 
acontecimientos, un credo, un pacto de 
honor, de raíces tan profundas, que 
hasta autorizan la muerte de cualquie- 
ra de los que los violen. Y esto fué 
precisamente lo que Bob Adair hizo. 
Se hallaba próximo a deshonrar a los 
Adair, aun más, a cubrir de vergúen- 
za a. otro Adair más. Ese otro es Nan- 
cy Adair. 

Dale hizo una pausa. Los rostros de 
los personajes no evidenciaron la más 
mínima admiración. Dale prosiguió: 

— El sentimiento que Bob demostró 
hacia la esposa de su hermano, fué ra- 
zón suficiente para cometer el primer 
crimen. Pero, ¿quién empuñó primero 
el arma? El epitafio escrito por Bob 
nos dió la primera parte de este mis- 
terio y el de Gerald nos aclaró el resto. 
Cada uno de los miembros de la fami- 
lia debía intervenir por turno. El tra- 
to era simple como un A, B, C. La 
primera A, la segunda B, y así sucesi- 
vamente. Augusta Adair, fué la pri- 
mera víctima elegida. No hubo nada 
de criminal en su acción. Sólo se tra- 
taba de conservar el honor de la fa- 
milia. Bob conocía la sentencia y 
aguardaba su realización. Gerald, un 
individuo anormal, conocía el secreto 
y nos lo habría confesado de no haber 
sido por el segundo, Belfridge, que, 
sentándose al lado de Salomón, lo mató. 

Hubo después un largo silencio. ¿Qué 


haría el capitán Blake? ¿Cómo hacer 


para probar lo que Dale había dicho? 
Dedrick Adair fué el primero en ha- 
blar: 


—¡Más aprenden los sabios de los 
tontos, que éstos de aquéllos! Y ahora, 
señor detective, ¿qué va usted a hacer? 

Blake bajó la cabeza pensativo. Y - 


en verdad, nada hizo. 
E FIN . 


E 
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SU AVENTURA coste de y pics | 


EL PRECIO DE SU AVENTURA continuación de la página -18) 


gado espíritu y heroico sacrificio, me 
complazco en entregaros los despachos 
de mayor del ejército, que se os ha 
mandado extender por acuerdo espe- 
cial del gabinete. 

Entre el resonar de cálidos aplau- 


- sos, los asistentes al acto, se pregunta- 


ban qué significado ocultaban los últi- 
mos párrafos del discurso ministerial. 

Y otra vez los violines de la orques- 
ta preludiaron, entre luces y flores, en 
el salón repleto de uniformes brillan- 
tes y de “toilettes” maravillosas, los 
compases arrobadores del vals. Y otra 
vez Carlos Ruiz Acuña recorrió el re- 
cinto. Voces de cariño y de estímulo lo 
seguían al pasar, pero él no sonreía 
ya. Amable y serio, retribuía log salu- 
dos. Su mirada tropezó con la de Chita 
Robín Suárez, que se mantenía casi 
oculta por un gran jarrón japonés. 
Ella, insinuó una sonrisa y un saludo, 
pero en los ojos azules de él no hubo 


Apuntes 
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BR  ELC 
8 Guerrero. — Padre, E 
A acabo de matar a un 
A hombre porque en to- Y 
A do me llevaba la con- E 
traria, y eso es lo que 
A yo no puedo permitir... 
A-— [EL CURA (P. Igle- £ 
A sias).—Hijo mío, ¿crees | 
A en Dios? E 

EL CHARRO.—;¡No! 
¿Y qué hay?.. A 
a EL CURA.— Bueno, 

bueno, ni te lo acon- 


sejo... 
Ñ De “Xochitl”. éxito del 
Teatro Astral, 


AAA 


| LA QUE TODO LO DIÓ 


va a acompañar hasta Rosario. Después 
de todo, no es tan lejos, y es un viaje 
agradable... Pero no me mires así, 
-Ana María. Sé que para ti soy sólo 
una abuela, pero, según parece, todavía 
conservo algunos atractivos para los 
hombres de mi edad... 

Esa noche la señora de O'Farrell se 
puso más crema que de costumbre en la 
cara y se llenó la cabeza de papeles 

“para que al siguiente día sus cabellos 


+ estuvieran bien ondulados. A la. maña- > 


na, un día gris y triste, se despidió de 
ellos y subió al auto del doctor, Pare- 


cía más joven y muy feliz, sonriéndole 


TEL HUMOR EN NUESTROS TEATROS 


(DE LOS ULTIMOS ESTRENOS) 


de nuestro dibujante “* GINZO ” 


Un beso bajo 
la presidencia 
Giacobini, se- 
gún los autores 
de la revista 
“¿SI TRIUN- 
FARA GIACO- 
BINI?...”, éxito 
del Teatro Có- 


) E , 
) | URIBURU (J. López). 
PEA: Y E —Y usted, ¿qué partido 
representa? 
- CALAMIDADES (P. 
ñÑ Arias).—¿No lo está 
5 viendo?... 
lud Pública!... 
De “¡Que entre Justo!”. 
éxito del Teatro Casino. 


respuesta: despedían frío... Fue fu- 
gaz el choque de las miradas; unos 
segundos apenas, y él, admirable de 
orgullo, girando sobre sus talones, se 
inclinó ante la primera niña que en- 
contró a su paso y le ofreció el brazo... 

El rostro de Chita se ensombreció, y 
deslizándose a lo largo de la pared, se 
dirigió a la salida. En la puerta se vol- 
vió y buscó por última vez a su ex 
novio. El no la vió, y ella, con un sus- 
piro, salió a la calle, e hizo llamar su 
auto. El chauffeur, gorra en mano, 
le abrió la portezuela, Chita le ordenó: 

—¡A casa! 

Y se acurrucó en un rincón del ve- 
hículo. 

El capitán Ruiz Acuña seguía bai- 
lando, serio, impertubable. Ya no son- 
reía... ¡Pagaba el precio amargo de su 
aventura! 


FIN 


AA 


A REPETTO 
a (Pepe Arias) — 
Cuando convini- 
mos la alianza te 
envié un tele- 
grama en clave 
con las iniciales 
de tu partido: 
“P. D. P. 
DE LA TO- 
RRE (E. Dela- 
bar). — ¿Y eso 
qué significaba? 
REPETTO 
— Significa: 
¿PUEBLO, Dará 
Pelota? 


A 


AIRE 


contesté con 

otro cifrado, con 

las iniciales de 
- tu partido: P. S. 


Teatro Casino, 


(Continuación de la página 46) 


quería, y por eso mismo Ana María la 
quería a ella. 

Durante las semanas que siguieron, 
Jorge había regresado siempre tempra- 
no de la oficina, Ana María le prepa- 
raba una tacita de café y él se recos- 
taba en el sofá a leer o a dormir has- 
ta la hora de cenar. Parecía sentirse 
muy feliz en la tranquilidad del depar- 
tamento y pasaba horas interminables 
al lado de Ana María y su hijito, escu- 
chando la radio o comentando con ella 
los asuntos del día. Decíale también 
qué esposa maravillosa era lla, de- 
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masiado buena para él, y que no sabría 
qué hubiera hecho sin ella, Ana María 
agradecía la felicidad que Dios le de- 
paraba. Ella siempre se había imagi- 
mado que la vida junto a Jorge tendría 
que ser así, comprendiendo, sin embar- 
go, que no hay felicidad completa... 

Pero después, en los últimos días de 
aquel frío mes de julio, ella pudo com- 
probar, con creciente angustia, que una 
inquietud inusitada se iba apoderando 
de Jorge. 


(Continúa en el próximo número.) 


| C. CINEMATOGRAFICO (Continuación de la página 50) 


Que le conste que no soy tan ca- 

chador como usted supone. La Se- 

riedad es una condición nata en 
mí. Y a pesar de mi gordura sé llevar 
mis ciento diez y ocho kilos con la se- 
riedad que se merecen y la lentitud que 
necesitan... Esa foto de RONALD COL- 
MAN irá, no sé cuándo, pero irá. Tito 
Schipa no ha sido contratado para ac- 
tuar en el cine. 

a Lucía de Lammermoor. 


JOSE MOJICA no ha hecho tal 
xk cinta. TITO DAVISON hace ese 

papel en Cheri-Bibi. La próxima 
de GRETA GARBO es Susan Lenox, con 
CLARK GABLE, JOHN MILJAN y JEAN 
MERSHOLT, Los actores argentinos ac- 
tualmente en Hollywood son MONA 
MARIS, BARRY NORTON y PAUL 


A ICAO DIO IO IAS IE, 
EAS 


Al interior re- 
mitimos catá- 
logo gratis. 


Em Da 


acarreo y con- 
ducción gratis 


Contra giro, envia- 


GRATIS. 


- z s:n "compromiso, SOLICI.- 


Real Academia Criscuolo 


Los grandes premios de Exposiciones Nacionales y 
Extranjeras que poseemos, son las-mejores garan- 


ELLIS. Esa carta puede enviarla a esta 
misma dirección. 
a Hugo Arturo. 


Muy agradecido por su originali- 
X dad. Usted es la primera “adora- 

dora” que me escribe. Las demás 
lectoras son casi todas “enamoradas” 
nada más... KEN MAYNARD nació en 
Mission (EE. UU.), el 21 de julio de 1595. 
Ese es su verdadero nombre; m. 1,80; 
ojos grises y cabello negro. Casado con 
Mary Leeper el 25 de agosto de 1925. 
Hasta la próxima. 

a Solly. 


Lo lamento, pero nada puedo hacer 
A por usted. ¿Por qué no se dirige por 
carta a algún “studio”? No sería 
difícil que le tomaran una prueba de 
cámara. 
a E. Y. 
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a HERMOSO CONJUNTO Jle 
[ o, 
COMPUESTO DE: , 


Amplio ropero 3 cuerpos, 
Toilette - peinador. 
Cama 2 plazas, 
Elástico 2 plazas. 
Mesas de luz. 

Percha 3 ganchos, 
_Banqueta, > 
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KEPETTO ri mismos. Y Toallero P YA: E 

—¿Y qué me muebles al interior. : O 3 

ansias decir, | ¿ A lA CASA MAS GRANDE DE SUD AMERICA A h 

REE. — PUEDE LAS PIEZAS DECESTE SECCION MUEBLES: . Md Forti ma |] 4 

- SER. JUEGO SE VENDEN . tabl t y 

“Al de la Sa- De “¡Que entre rameren suguras 490 - Talcahuano 490 -Bs. ÁIreS 6 Sitios tapizadas encuera ») : 
Justo!'”, éxito del > Jl ; 3 


- pensar; mas, después de todo, ella lo 4 > 


E. Prospestos .explicativos . 
a REAL ACADEMIA 
CRISCUOLO, QUILMES, F. 
C.Sud, República Argentina. 


tías de nuestra: ENSEÑANZA INTERNACIONAL 
POR CORREO de Corte y Confección (Masculino 
y Femenino). : 


a Ana María por debajo del ala de su 
sombrero nuevo. 

— ¡Qué gracioso sería que los dos se: 
casaran! — dijo Jorge tan pronto:como | 
arrancó el auto. —Se han conocido du- 
rante tantos años y-no sería nada. ex- 
traño; al fin y al.cabo, cosas más raras. 
han sucedido ya... . 

Ese pensamiento llenó a Ana María 
de una rara alegría. Después de todo, 
ella sentía un cierto afecto por la ma- | | 
dre de Jorge. A» veces, fastidiábale con] | 
preguntas sin sentido y le hacía ver 
cosas en Jorge que ella no quería ver ni p 


COCINAS TOROS SARTORE 


Catálogo gratis enviamos a cualquier punto del País, Nuestros 
precios módicos, compensan con creces los gastos del flete. 


QC. D. SARTORE € HIJOS ns 


A los ferroviarios, créditos a pasar desde $ 5.50 vor mes. 
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Mal día. Don Giácomo hace milagros de 
rapidez con la navaja, pero la “cola” en vez 
de disminuir aumenta con el continuo ingreso 
de parroquianos. No hay duda de que el pres- 
tígio de mi fígaro ha trascendido los límites 
del barrio de Mataderos. 

Mientras me llega el turno, me dedico a es- 
cuchar los diálogos de los parroquianos. 


: e... 
NUEVA FORMULA PRESIDENCIAL 


—- Nosotros los radicales del Parque — dice 
uno — no nos ahogamos en un vaso de agua. 
¿Que no nos dejan votar la fórmula Alvear- 
Giiemes, porque dicen que es inconstitucional? 
¡Pshe! Ponemos otra, ¡y ya estuvo! 

— Pero ¿tienen di ande sacarla, don? — 
pregunta el interlocutor. 

¡Claro que tenemos! ¡Avise, amigo! ¿O 
se cree que nosotros, los del Parque, vivimos 
en un páramo sombrío y tétrico de patéticas 
orfandades? ¿Y Saguier? ¿Y Molina? ¿Y Or- 
tiz? ¿Y Goyeneche? ¡Mire que póker, amigo! 

Con cualquiera de esas cartas yo me conformo 
para hacer juego... 


— Giieno, entonces yo también le diré que 
nosotros también andamos pensando cambiar 
de fórmula, pa que la concuerdancia no Se nos 
quede renga, no sea que con esos pingos no 
alceancemós a yegar a la tranquera. 
 —¡Ah:ja! ¿Y cómo la “van a arreglar, 

amigo? * ste ea : 
E ... el general es gienaso, pero don 
¿Roca y don Matienzo se empeñan en no aflo- 
_jar, ¿sabe? Lo mejor va a ser que cambiemos 
del todo nomás; paque no haiga doloríos. 
Pero largue, pues, amigo, de una vez. 
+ ¿Y qué fórmula van a ponér?-¿Laurencena- 
. Patrón Costas? ¿Naón-Santamarina? > 
: — No, ninguna de ésas... 
— Entonces, no caigo. 
- Y el criollo, mirando de rabo de ojo y retor- 
 ciéndose el mostacho, termina : , 
' .— Melo-Pinto, don... 


LOTERIA DE NAVIDAD 


— Este año sí que el que acierte la de los 
dos millones podrá decir que se ha sacado la 

- grande — comenta otro cliente. 
; — Ya 

-tiempós... 

: -— Siquiera con los billetes se pudiera hacer 
: como con la leche, ¿no?, que cuando los tam- 
peros quieren, dicen: “Vamos a venderla más 
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lo creig: con lo dugos qu'están los 
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barata” y al otro día ya está solucionado el 
asunto. 

— A los billetes no se les puede echag agua; 
pego de todás manegas si yo. fuega adminis- 
tradog arreglaría eso del agio. 


LOTERÍA DE 
¿2,000,000 + 
Por 3U VALOR 


ESCRITO: 


— Y yo también, ¡qué se cree! Ustedes los 
estranjis se piensan que solamente ustedes 
saben hacer las cosas. .., ¡0h! 

— Bueno, no se enoja, señog. 

— Vea: yo sacaba las agencias y ponía una 
ventanilla en cada oficina de correos para 
vender billetes por su valor escrito. Y no se 
necesitaría más, ¿no le parece? 

— ¡Admigable, admigable! Yo creig que el 
g0biernó debería tomag nota de su proyect. 


LAS APARIENCIAS ENGAÑAN ' 


Ocupo, por fin, el sillón, y no tardo en 
verme amortajado con un lienzo de proble- 
mática blancura. : 

— Y, don Giácomo, ¿qué novedades políti- 
cas tenemos? : og 

— Todas las que están sobre los diarios. 
¿Le parecen pocas? 

— A la verdad, hay como para entretenerse. 

¿A mí no me entretienen, don Mandinga, 
sino que me hacen venir la rabia, me hacen. 

—Las cosas hay que tomarlas como vie- 

“ nen. : 


mente con cianuro. ¡Pensar que nosotros, los 
radicales, hayamos llegado a no entendernos 
ni en el llano, que era la única parte donde 
«podíamos entendernos!... ; 

- — Entonces... 


— Entonces lo que pasa es que todos los 
dirigentes que tenemos no son más que sim- 
_ples dirigidos; ellos dicen que dirigen el par- 
tido, y la verdá es que los últimos gauchos del 
partido los dirigen a ellos... Sí, don Man- 
dinga, así es la cosa. Ahí andan todos ellos, 
hasta los más copetudos, como Gallo, haciendo 


Por 


— Yo no puedo; a mí me vienen propia - 


“que haga falta... 


_ trompadas... e 


> que entonces sí que me hacía 1' América! 


e 


trenzas y buscando “arreglitos”, y es claro. 
para que log muchachos les den el voto a la | 
convención, se dejan llevar por donde ellos 
quieren... Y ¿sabe cuál es el resultado? E 
— No caigo. j 
— Que siguen gobernando al partido los 
tureos de las tienditas, el zapatero de la es- 
quina y el almacenero que vende azúcar con 
almidón y alverjas con el gorgojo... Pro- 
piamente como antes, cuando lo teníamos a 
Scarlatto. : 


e. e 


— Veo que está muy disgustado con sus 
correligionarios. El 

— Yo soy radical, pero no del klan, que 
ahora se han pasado a la Legión, ni como los 
de don Cuan, que nunca supieron ni la boleta 
que metían en las urnas, porque ya se la 
daban doblada... Yo quiero política limpia, 
amigo, para que alguna vez podamos decir 
que le hemos visto la cara a la Democracia 
y no la careta. . 

— Tiene razón, don Giácomo, ¡Ah, si todos 
pensaran como usted!... 


— Eso sucedería si en vez de esperar el 
empleo del governo, todos tuvieran el boliche 
como yo, y en vez de querer sacar la plata del 
presupuesto, se la sacaran de las muñecas, 
como hace — y muy satisfecho — su seguro * 
servidor... 


900 


— De manera que usted ya nos tiene ame- 


_nazados de dejarnos meter los pelitos corta- 


dos entre la camisa... 
— Eso no será lo peor. 


0 


AR peor será que no vamos a tener algo- : 
dón para las elecciones. EE 
— De todas maneras, para votar no creo 


— Para votar no, pero para el árnica, sí. 

e... z . 

ay ¿Usted cree que va a haber leña, don 

Giácomo? A eS, 

— Me tengo un pálpito clavado de que los | 
radicales se van a trenzar con los de la Legión, 

¿sabe?..., me parece que va a ser una de 


— ¡Caramba! NON 

— Sí, don Mandinga, estoy viendo que la 
cosa se pone fiera, y ¿Quiere que le diga? El 
más mejor negocio de todos para dentro de 
un mes va a ser el de los farmachistas...¡ Ah, 
si yo en vez de la peluquería pudiera tener 
un depósito de cabezas de repuesto, le juro 
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El golfista difunto. — ¡Ah! ¡Por fin me 
entero adónde venían a parar las pelotas 
de golf que yo perdía! 


(De “Life”, Nueva York) 


COPLAS HUMORISTICAS 


Conociéndote te quise, 
por eso no tengas pena; 
soy el ratón que ha caído 
por gusto en la ratonera. 


¿De qué servirá a tu madre 
cerrar puertas y ventanas, 
sino te cierra los ojos 

que son las puertas del alma? 


Los enemigos del alma 
que son tres, dicen los tontos; 
yo digo que es uno más 

desde que a ti te conozco. 


EL NINO MODERNO 
(De “Collier's”) 
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ANECDOTA bl 

El com- A 
positor de + 
operetas 
Leo Fall — Préstame la escoba. z 
paseaba en — No puedo. La tengo ocu- 
ITscechl pada. Estoy esperando que re- 
acompa- grese mi marido. 
ñado de un (De “Tribuna Illustrata”, Roma) 
libretista, 
cuando 
to o EPIGRAMAS 


ventana 
llegaron 
las notas 


A un militar muy cobarde 
quiso Juan darle un disgusto. 
Le vió y le dijo: — ¡Adiós, César! 


de un da Y el otro dijo: — ¡Adíiós, Bruto! 
Or A EuseBIO BLASCO. 
AS Un avaro cayó al mar, 
AA Ce y un prójimo allí cercano 
OSA DO llegó, le pidió la mano... 
o roma ¡Y no se la quiso dar! 
pañante a U. SEGARRA BALMASEDA. 
Fall. . a 
— Toda- Fué a ver al pintor Malvar, 
vía no — don Juan, que es hombre grotesco, 
repuso la- diciendo, grave, al entrar: 
cónica- — Vengo a retratarme al fresco. — 
mente el Y se empezó a desnudar. 
COMDOS1- Luis TABOADA. 


tor. 


La necesidad aguza el entendimiento. 


CUENTO JUDIO 


—Sí, Salomón; hay que aceptar ese ca- 
samiento. Te aseguro que Rebeca Hirsch- 
feld es bellísima. Es la mujer que ne- 
cesitas. 

— Bueno, bueno... Pero, ¿cuánto tiene? 

—¿Cómo? 

—¿Cuál es su dote? 

— Cincuenta mil francos, si su padre no 
se declara en quiebra. 

—¿Cómo que si no se declara en quie- 
bra? 

—¡Abh, qué poco perspicaz eres! Es que 
si se declara en quiebra, la dote será de 
cien mil francos. 


FRASES DE MUJERES CELEBRES 
— ¡No! ¡No seré conducida en triun- 
o! — De Cleopatra, al envenenarse. 
— He oído decir que el verdugo sabe 
bien su oficio... ¡Y tengo un cuello 
tan pequeño!... — De Ana Bolena, 
esposa de Enrique VIII de Inglaterra. 
—Decid a mis amigos que muero 


como buena católica. — De María 
Estuardo, reina de Escocia, al marchar 
cd cadalso. 


— Mi hija es como Godofredo de 
Bouillón: ha querido defender mi se- 
pulcro contra los infieles. — De la 
escritora Mme. Geoffrin, separada del 
mundo por su hija. 


FABULA DE ESOPO 


EL CAZADOR Y EL CIERVO 


Un ciervo que bebía en cierta fuente, re- 
creábase mirando su bella imagen en el agua, 
muy satisfecho de sus cuernos, pero renegan- 
do, en cambio, de sus delgadas y largas pier- 
nas. En esta contemplación llegaron hasta él, 
los gritos de un cazador y los ladridos de sus 
perros ya poco distantes, por manera que hu- 
bo de recurrir a la ligereza de sus piernas 
para escapar de sus enemigos. Pero sucedió 
que al entrar en el bosque, se le enredaron 
los cuernos en las ramas de un arbusto, a lo 
cual debió el cazador poderle prender, sin la 
menor dificultad. Y el ciervo, al considerar 
el estado en que le pusiera la parte más bella 
de su persona, cambió de parecer, alabando 
lo que antes menospreciaba y menospreciando 
lo que antes ensalzara. : 

Moraleja: Muchas veces lo que más agrada 
es lo más perjudicial. 


o LR 


La señora. — Mira, Pascual; antes de que 
me presentes a ese caballero me vas a per- 
mitir que le ofrezca un helado. 

El caballero. — ¡Caramba! ¡No esperaba yo 
un recibimiento tan frío! 
(De “Buen Humor”, Madrid) 


CHISTE 


(De “Punch”, Londres) 


lá 
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El comedor de aquel hotel de campa- 
ña estaba siempre concurrido. Una vez 
un cura se sentó a la mesa común. Natu- 
ralmente, fué blanco de alusiones y bro- 
mitas de palabra. El cura las recibía con 
gran indiferencia. Un señor anciano, 
sentado a su lado, le dijo: 

— No sé cómo soporta usted tan tran- 
quilo las bromas de esos individuos. 


—¡Bah! Estoy acostumbrado — re- 
puso el cura en voz alta. — Soy cape- 


n de un manicomio... 
ENANA 


—Pero... ¿no ve, agente, que soy artista? 
— No quiero saber nada. Queda usted dete- 


nido por portación de armas. - 
(De “Le Rire”, París) 


Un hombre (a su vecino). — Voy a 
denunciar a su perro. Ayer mi hija tuvo 
que dejar de dar lección de canto, por- 
que no dejaba de ladrar un momento. 

El vecino. — Lo siento mucho; pero 
su hija fué la que empezó primero. 
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La autoridad más respetada del idioma - el Diccio- 


ADA AL 


nario de la Academia Española, en cuya última edición 

colaboraron los académicos argentinos Dres. Ernesto 

Quesada, Calixto Oyuela, Carlos María Ocantos, Pastor A ES , 

S. Obligado y Marco M. Avellaneda - ofrece preferen- S - qa po ASE E O e e E C fi 

temente la siguiente definición: ar NS : a tec 3, ¿OM J1anza 

ES (de confiar) 

“Esperanza firme 
que se tiene en 
una persona 


q. 
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$30 
| DIARIAMENTE 
de 20 a 21 horas 
transmitimos un 
programa selecto e a . : z , 
por LR 3 - RADIO NACIONAL Ao A ES escrupulosa elaboración científica que caracteriza 


A 


nuestros laboratorios, ha mantenido la uniformidad 


digna de confianza en la preparación del producto, que 


en todo tiempo y en todo el mundo, ha satisfecho la 


“esperanza firme que se tiene en una cosa.” 


La seguridad de sus buenas cualidades ha hecho que 
millones de personas reconozcan las bondades de la 
Cafiaspirina para combatir y vencer los dolores de 
cabeza, oídos o muelas; neuralgia; jaqueca; resfrio: 
reumatismo y los malestares de la mujer, sin dañar 
órganos como el corazón, el estómago o los riñones. 
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